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			1. INTRODUCCIÓN

			Esta novela se empieza a escribir en el mes de abril de 2020, en plena pandemia del coronavirus a nivel mundial. La obligación del confinamiento vigente hace que los escritores nos sintamos muy a gusto en casa, haciendo trabajar a nuestro ordenador muchas horas diarias. Ventajas de la edad, ni hijos ni nietos en casa, aunque la maravilla del WhatsApp nos permite un intercambio visual diario a tres bandas entre los que viven en Madrid y los que vivimos en Barcelona.

			La lucha de las mujeres para ocupar en la sociedad y en los negocios el lugar que les corresponde en relación igualitaria, equilibrio de género, o igualdad de oportunidades, como prefieran «bautizarlo», derechos de los que el hombre ha «disfrutado» preeminentemente durante miles de años, no es una lucha cuyo inicio sea reciente. 

			En 1791, la literata francesa Olympe de Gouges escribió la Declaración de los Derechos de la Mujer y de la Ciudadana al considerar que la Declaración de Derechos del Hombre y del Ciudadano proclamada por la Revolución Francesa no amparaba a la mitad de la humanidad, es decir, a las mujeres.

			En 1848 sesenta y ocho mujeres y treinta hombres firmaron la Declaración de Seneca Falls o Declaración de sentimientos en la que se reivindicaban los derechos de las mujeres. Este texto es considerado uno de los primeros programas políticos feministas. Gracias a él, Wyoming se convirtió en el primer estado de los EE. UU., que reconoció el voto a las mujeres. Fue en 1869, veintiún años después de la declaración de Seneca Falls.

			La lucha de la mujer por sus derechos no comenzó ayer... ni terminará mañana.

			Cierto es que en los últimos cincuenta años esta lucha ha ganado adeptas (y muchos adeptos) y energías para ir derribando las murallas que tratan de oponerse a su demanda de igualdad de oportunidades o equilibrio de géneros. 

			El término «igualdad» no presupone que las actitudes, el trabajo, las capacidades, la fuerza, la inteligencia, la habilidad... deban ser iguales entre hombres y mujeres. Debe interpretarse, así lo requieren las líderes de los actuales movimientos feministas, como disponer, hombres y mujeres, de las mismas oportunidades para trazarse y obtener sus propios objetivos. Cada hombre y cada mujer llegará donde sus capacidades y voluntades se lo permitan, sin que el sexo sea, por sí mismo, un carácter diferencial en el camino del éxito perseguido.

			Siempre (o durante muchos años) persistirán las dificultades añadidas para la mujer que desea ser madre, por mucha ayuda que reciba de la sociedad o de su esposo o pareja, si ha decidido tenerlo y educarlo en pareja. Aún serán mayores sus dificultades si es una madre monomarental.

			Durante muchos años se ha hablado de «la mujer objeto», del uso de la atracción (fundamentalmente de la parte de animal macho que en un porcentaje u otro posee «por construcción» la mayoría de los hombres), que el cuerpo femenino provoca en muchos hombres y encamina sus decisiones (de forma «controlada»... o no).

			Un paradigma de la «mujer objeto» fue la película de 1956, Y Dios creó la mujer, película dirigida por Roger Vadim e interpretada por Bigitte Bardot, una actriz que sabía obtener con cada uno de sus provocativos movimientos, la lasciva mirada de muchos hombres. Era considerada una «mala actriz» incluso «una hermosa y tonta rubia...» pero en los cines de España las colas para obtener entradas ocupaban cientos de metros... con un 90% de hombres en las mismas.

			Por el contrario, ha habido muchas mujeres en la historia que destacaron en momentos donde a una mujer nunca se le atribuía el éxito en cualquier proyecto... si podía asociarse a algún hombre que lo hubiera logrado junto a ella.

			Otro ejemplo del desconocimiento del hombre acerca del cuerpo y las vicisitudes de ser mujer fue la película Helga, en 1977. Un documental de educación sexual, dirigido al público adolescente, (pero al que asistían hombres cuya adolescencia había quedado atrás hacía muchos años) cuya exhibición en España se convirtió en un fenómeno digno de varias tesis doctorales de sociología. Relegado a las salas de arte y ensayo y no tolerado para menores, en Barcelona se proyectaba en el cine Atenas. El documental mostraba con todo detalle y desde la posición de la comadrona, en unos primeros planos que ocupaban toda la pantalla, el parto de una mujer hasta el nacimiento de su hijo.

			Era tal la impresión que producía a muchos hombres, que una ambulancia estaba siempre en la puerta del cine para atender a los hombres que se mareaban y hasta desmayaban (y alguna que otra mujer joven que aún no había sido madre).

			Por otra parte, la historia ha reconocido a una serie de mujeres que se hicieron célebres por sí mismas. He aquí un resumen de algunas destacadas, sin orden de preeminencia. No están todas las que «son» pero lo «son» todas las que se han incluido aquí.

		

	
		
			Marie Curie

			Maria Sklodowska (1867–1934) tomó el apellido de su marido, Pierre Curie. Por su nación de origen, Polonia, dio nombre a un elemento químico, el Polonio. Pionera en el estudio de la radiactividad, fue la primera persona en recibir dos premios Nobel en distintas especialidades —Física y Química— y la primera mujer en ocupar el puesto de profesora en la Universidad de París.

			Virginia Woolf, escritora

			Fue una novelista, ensayista, escritora de cartas, editora, feminista y cuentista británica, considerada una de las más destacadas figuras del modernismo literario del siglo XX. Su largo ensayo Una habitación propia (1929), tiene la famosa frase «una mujer debe tener dinero y una habitación propia si va a escribir ficción». Fue redescubierta durante la década de 1970, gracias a este ensayo, uno de los textos más citados del movimiento feminista, que expone las dificultades de las mujeres para consagrarse a la escritura en un mundo dominado por los hombres.

			Indira Gandhi, política

			Hija de Jawaharlal Nehru, el primer ministro de la India, condujo a la India a la industrialización, y apoyó la independencia de Pakistán Oriental, Bangladés (en aquella época parte de Pakistán). Fue Primera Ministra de su país en dos ocasiones hasta su asesinato en octubre de 1934. Estratega y pensadora política brillante.

			Evita Perón, política

			Marcada por una niñez en el campo e hija no reconocida, Eva (1919–1952) trabajó como actriz, modelo y locutora y se casó con el presidente argentino Perón. Luchó por los derechos de los trabajadores y de la mujer, principalmente por el derecho al voto de las mujeres.

			Se han hecho películas y escrito varios libros sobre la vida de esta humilde mujer que llegó a ser la esposa de un presidente. Incluso la canción que se hizo para la película vendió millones de discos de vinilo.

			Benazir Bhutto, política

			Líder del Partido Popular de Pakistán (1953–2007), fue la primera mujer que ocupó el cargo de primer ministro de un país musulmán. Dirigió Pakistán en dos ocasiones. Fue asesinada en plena campaña política.

			Diana de Gales, princesa

			Conocida como la princesa del pueblo (1961–1997) por su actitud solidaria con los más desfavorecidos, estuvo casada con Carlos de Inglaterra, con quien tuvo a los príncipes Guillermo y Enrique. A fines de la década de 1980, la princesa de Gales se hizo popular por su respaldo a causas humanitarias. 

			Ayudó a niños pobres en África, figuraba al lado de personalidades como Nelson Mandela, el Dalái lama o la madre Teresa de Calcuta y también presidió numerosas fundaciones benéficas. 

			Diana decidió tomar un rol activo como princesa de Gales en lugar de pasar sus horas en palacio. Se involucró con diversas causas, entre ellas la de pacientes con sida, drogadictos, ancianos, leprosos y niños con problemas de salud. Murió El 31 de agosto de 1997. Falleció como consecuencia de un accidente automovilístico, en París, cuando huían en un coche, de múltiples periodistas que la perseguían en coche o moto.

		

	
		
			Malala Yousafzai, activista

			Es una estudiante, activista y bloguera pakistaní. Ganadora del Premio Nobel de la Paz en 2014 a los diecisiete años, se convirtió en la persona más joven en acceder a ese premio en cualquiera de las categorías que se otorga. El 9 de octubre de 2012 en Mingora, fue víctima de un atentado por un miliciano del TTP, grupo terrorista vinculado a los Talibanes, el cual, después de abordar el vehículo que servía como autobús escolar, le disparó en repetidas ocasiones con una pistola impactándole en la parte izquierda de la frente y cuello, por lo cual debió ser intervenida quirúrgicamente y sobrevivió. El portavoz del TTP, Ehsanullah Ehsan, afirmó que intentarían matarla de nuevo. En mayo de 2014, participó de la campaña para la liberación de las jóvenes nigerianas, secuestradas cuando estudiaban, por un grupo islámico que rechaza la educación de la mujer. Malala es defensora del derecho universal de las niñas a la educación.

			Podríamos mencionar muchas más mujeres que han trascendido a lo largo de la historia en su lucha por conseguir que la mujer fuera reconocida, medida en sus éxitos y respetada de la misma manera que se procede con los hombres, pero la muestra ya es representativa y en Wikipedia puede el/la lector/a conseguir mucha más información.

			Mencionamos algunos nombres por si el lector desea que le guiemos en la búsqueda de mujeres cuya obra ha trascendido su vida.

			Autoras / activistas:

			• Simón de Beauvoir, Clara Campoamor, Virginia Woolf, Mary Wollstone, Emmeline Pankhusrt, Olympe de Gouges, Flora Tristán, Chimamanda Ngozi Adichie, Clara Zetkin, Celia Amorós, Judith Butler, Amelia Valcarcel, Betty Friedan....

			Activistas:

			Desirée Bela-Lobedde, Rosa Parks, Emma Watson, Emma González, Amika

			George, Justa Montero, María Espinosa de los Monteros, María Pazos Morán, Rigoberta Menchú...

			La razón del título

			Esta novela recoge el periodo transcurrido entre 1942 y 2020. 

			Al finalizar la guerra civil española y tomar el mando absoluto en España el sangriento dictador Francisco Franco, la mujer, como ser individual, perdió casi todas sus prerrogativas, sus objetivos y sus ilusiones, y tanto el dictador como la iglesia católica que lo apoyó, establecieron el destino de la mujer española a partir de aquel momento: «la pierna quebrada y en casa».

			La mujer estaba destinada a la procreación y al servicio del marido. Solo se concebían trabajos para la mujer que no requirieran capacidad intelectual y que se pusieran al servicio de los demás. 

			Durante la guerra civil, muchas mujeres demostraron su valentía, seguían luchando por su propia dignidad sin miedo a la muerte en su empreño por conseguirla. Se hizo famoso el caso de «Las trece rosas», que la ultraderecha española ha tratado de distorsionar por no aceptar aún, en 2020, el valor intrínseco de la mujer.

			Las Trece Rosas es el nombre colectivo dado a un grupo de trece jóvenes, la mitad de ellas miembros de las Juventudes Socialistas Unificadas (JSU), fusiladas por la Dictadura de Francisco Franco en Madrid el 5 de agosto de 1939, cuatro meses después de finalizar la Guerra Civil Española. El 3 de agosto de 1939, la sentencia del fiscal del Consejo Permanente de Guerra encontró a las Trece Rosas como «responsables de un delito de adhesión a la rebelión».

			Las edades de las víctimas fluctuaban entre los dieciocho y los veintinueve años. Las Trece Rosas fueron Carmen Barrero Aguado, Martina Barroso García, Blanca Brisac Vázquez, Pilar Bueno Ibáñez, Julia Conesa Conesa, Adelina García Casillas, Elena Gil Olaya, Virtudes González García, Ana López Gallego, Joaquina López Laffite, Dionisia Manzanero Salas, Victoria Muñoz García y Luisa Rodríguez de la Fuente. 

			En realidad, las mujeres fusiladas fueron catorce, porque a las anteriores debe sumarse Antonia Torre Yela, fusilada el 19 de febrero de 1940.

			Así pues, el final de la guerra civil significó el momento más bajo de la lucha de la mujer por sus derechos.

			La lucha debía reemprenderse «desde cero».

			¿Quién iba a reiniciar esta ardua lucha, centímetro a centímetro camino de la igualdad?

			El dictador Franco, seguro que no. La iglesia, al servicio del dictador, a quien paseaba bajo palio, tampoco. Las grandes empresas no querían a mujeres en puestos directivos pues pensaban que la imagen exterior frente a sus clientes les perjudicaba si quien les atendía era una mujer.

			Hacía falta volver a plantar y hacer crecer otras «Trece Rosas» que no cesaran en su lucha por la igualdad de derechos. Y surgieron. Y lucharon. Y siguen luchando, aun cuando en 2020 buena parte de sus objetivos se han conseguido o están camino de conseguirlos.

			Solo la propia mujer era capaz de recrearse a sí misma. Sabía que la lucha sería larga, sería una travesía del desierto por la incomprensión o el rechazo de muchos. Y, a día de hoy, ya está mucho más cerca de sus últimos objetivos. De aquí el título de esta novela1.

			¿Qué es el feminismo? (Wikipedia)

			El feminismo es un conjunto heterogéneo de movimientos políticos, culturales, económicos y sociales que tiene como objetivo la búsqueda de la igualdad de derechos entre hombres y mujeres, y eliminar la dominación y violencia de los varones sobre las mujeres además de una teoría social y política. 

			La influencia del feminismo ha conseguido cambios en ámbitos como el derecho a la educación, el voto de la mujer, el derecho al trabajo, la igualdad ante la ley o los derechos reproductivos, entre muchos otros. En su vertiente intelectual, la teoría feminista también ha influenciado a la teoría crítica, dando lugar a los estudios de género, así como a sub-disciplinas de estudios de las ciencias sociales.

			

			
				
					1	 Nota del autor: En 2020 todos los partidos políticos de centro y de izquierda siguen luchando por la igualdad de oportunidades entre hombre y mujer, aunque los de derecha y ultraderecha desearían que la mujer volviera a estar «con la pata quebrada y en casa». La iglesia católica no ha cambiado, menosprecia a la mujer prohibiéndole consagrar la eucaristía, perdonar en confesión... quieren a la mujer como «auxiliares de servicio de la iglesia...», pero... a la iglesia católica... no le quedan más de veinte o treinta años de existencia.

				

			

		

	
		
			2. DIEGO Y JACINTA

			Estamos en el año 1940. La guerra española ha terminado en 1939 y el nuevo Estado organiza la forma en que «se ha de vivir en España». Los alimentos son escasos y se crean las «libretas de racionamiento». Cada familia, según los miembros que la compongan, dispondrá de unos vales que les permitirán comprar diariamente los alimentos básicos en la cantidad pre-especificada (conocido como «libretas de racionamiento»).

			La mujer bajo el yugo del franquismo

			Bajo la dictadura de Franco, se cerró brutalmente el camino de las mujeres hacia la emancipación, la igualdad y la ciudadanía. El nuevo Estado implementó décadas de represión, derogación de derechos y falta de libertad.

			La redefinición del rol de las mujeres fue una pieza clave en la maquinaria represiva, el poder disciplinario y la imposición de una sociedad patriarcal, nacionalcatólica del régimen dictatorial. Mediante leyes, normativas, modelos educativos y la Sección Femenina, el régimen franquista impulsó un arcaico arquetipo femenino recatado y sumiso, que expulsaba a las mujeres de toda actividad en el ámbito público, siendo el hogar y la familia los únicos espacios autorizados.

			Estableció por ley una orden patriarcal de dominio masculino que reguló la dependencia obligada de las mujeres. Convertidas en seres subalternos, sin derechos, relegadas a la domesticidad forzada del hogar, las mujeres fueron obligadas a permanecer bajo la permanente tutela masculina, sin identidad propia. Los derechos políticos y las conquistas sociales que alcanzaron en la Segunda República fueron denigrados y rechazados sistemáticamente. El régimen franquista pretendió impedir la presencia de las mujeres en la esfera pública, en el trabajo remunerado, en la política y en la cultura.

			Como simples ejemplos entre muchos otros: la mujer perdió el derecho a votar del que gozó durante la República, no podía obtener pasaporte, carné de conducir, ni viajar sin la previa autorización de su padre o de su marido si estaba casada. En una encuesta sobre la sexualidad, el 75% de mujeres confesó que nunca habían tenido un orgasmo, el sexo de la mujer estaba únicamente encaminado a tener hijos y al servicio de las necesidades sexuales del hombre, a las que tenía que someterse siempre que se le solicitara. Estaba mal visto que trabajara (si no era en una fábrica o en una tienda, y siempre con el permiso del padre o marido), solo podía llevar faldas, nunca pantalones, y siempre muy por debajo de la rodilla...

			Se inicia la Segunda Guerra Mundial en la que España permanecerá como país neutral, aunque más cercano a Alemania que al resto de contendientes.

			Franco aún persiste en su venganza personal contra los «perdedores». Se alía con la Gestapo alemana que «detiene para él» al último presidente de Cataluña, Francesc Companys, en la Bretaña francesa y lo entrega a Franco. Solo al cabo de dos meses, después de un rápido juicio sumarísimo sin defensores, Francesc Company es fusilado en las paredes del castillo de Montjuich, en Barcelona. 

			En abril de este año se estrena la película El gran dictador, de Charles Chaplin.

			Los padres de Diego (que nacerá más tarde), son Julio y Francisca. 

			Eran novios desde 1935 y la guerra civil les obligó a aplazar su boda hasta 1940. 

			La guerra ha sido dura para los dos. Julio, ha visto de cerca la muerte en varias ocasiones, siempre con la imagen de Francisca en su mente y en su corazón. Francisca, rezando cada noche para que Julio volviera sano y salvo.

			Julio era empleado de la Caja de Ahorros de la Sagrada Familia antes de la guerra y consiguió recuperar su puesto de trabajo anterior en la caja. 

			En 1940 no existía el despido libre, esto será un «invento» posterior de la democracia y las patronales. Conseguir un puesto de trabajo de este tipo, en una entidad financiera, era asegurarse de por vida un sueldo y, si se hacía bien el trabajo, un incremento anual del salario.

			Francisca había estudiado enfermería y sirvió en hospitales de campaña durante toda la guerra. Al finalizar la contienda, le fue fácil conseguir un puesto de trabajo de enfermera en el Hospital de San Pablo, eran puestos que escaseaban y no era fácil formar a nuevas enfermeras en poco tiempo. La experiencia de un hospital de campaña durante la guerra hacía a estas enfermeras muy valiosas.

			Cuando volvieron a reencontrarse, sus rostros mostraban los estragos del sufrimiento y el hambre que habían tenido que soportar. Esperaron unos meses a que sus situaciones laborales y personales se estabilizaran, a recuperar las fuerzas y la ilusión, y decidieron ir a buscar pronto un hijo, su situación personal se lo permitía y ya habían «perdido mucho tiempo», por motivo de la contienda civil.

			Diego nació en febrero de 1942. Julio y Francisca no tuvieron más hijos, el parto de su hijo, en su propio domicilio y con la ayuda de una comadrona no muy experimentada, fue muy problemático y Francisca no podía permitirse el riesgo de tener un segundo hijo, morir en el empeño y dejar a su marido solo al cuidado de Diego.

			Jacinta, la que sería posteriormente la esposa de Diego, nació dos años más tarde, en 1944. Su padre, Pedro, tenía un taller de lampistería que pudo recuperar después de la guerra. Era un hombre que medía casi metro ochenta y cinco, una altura reseñable en aquella época. Su madre, Julia, casi alcanzaba el metro setenta de altura, era una mujer atractiva de grandes ojos negros. También era enfermera y había servido en el frente. 

			Al finalizar la contienda, Julia consiguió un puesto de trabajo en el Hospital de San Pablo, donde compartió departamento con la madre de Diego e incluso acabaron viviendo dos casas más abajo de donde vivía su amiga Francisca. Ambas familias se ubicaron en el barrio de Gracia, en la ciudad de Barcelona, en la calle Montseny.

			La calle Montseny es una calle estrecha, con unas aceras que a veces dificultan la marcha, por su estrechez, de un cochecito de bebé. Pero es una calle en el corazón de Gracia, a escasos doscientos metros de la parada de «metro» de Fontana y a menos de cien metros de la calle Mayor de Gracia, por la que transita el tranvía, de subida y de bajada.

			Las dos familias se lo combinaban para llevar a Diego y a Jacinta al colegio y luego los dos niños se reunían en una u otra casa para hacer también juntos los deberes.

			Es difícil saber, en qué momento Diego y Jacinta supieron, que estaban enamorados el uno del otro, y que querían compartir juntos el resto de su vida, ya que desde pequeños se buscaban el uno al otro. 

			A partir de los tres o cuatro años empezaron a ir al Centro Familiar de Gracia, (CFG), un centro situado en la calle Ros de Olano (popularmente se le conoce como «El Centro»), muy cerca de donde vivían los padres de ambos, en el que podían encontrase actividades y hacer amigos a cualquier edad. 

			No eran raros los casos de empezar a ir al centro a los cinco años, luego practicar alguno de los muchos deportes de competición en que participaba el CFG, «enrolarse» en el grupo de teatro, practicar juegos de salón, asistir a bailes y fiestas... y acabar casándose con alguno o alguna de las amistades que allí se formaban día a día.

			Jacinta tenía un hermano, Victorio, que nació dos años más tarde que ella, en 1946.

			Ya desde pequeños, sus respectivas madres formaron a Diego, a Jacinta y a Victorio en los valores de la igualdad entre hombre y mujer, no en vano ellas habían luchado por sus derechos durante toda la guerra civil. 

			Se tardarían años en conseguir avances notables en la demanda de igualdad de oportunidades para ambos sexos, pero este tipo de mujeres son las que sembraron la semilla que hoy, en 2020, tantos frutos han dado en la lucha por la igualdad. 

			Diego se preparó para poder entrar a trabajar en una entidad financiera. Tuvo que realizar dos años de servicio militar voluntario, a los dieciocho años, y poco después logró entrar, por oposiciones, en la Caja de Pensiones para la Vejez y de Ahorros (actualmente, «La Caixa»). 

			Jacinta estudió corte y confección y entró a trabajar en un taller de una modista. En aquellos años (1960–1965) era muy habitual que muchos hombres y mujeres encargaran sus trajes y sus vestidos a un sastre o una modista, que le llevaran piezas para reajustar o modificar, y Jacinta acabaría montando su propio taller, aunque los tiempos iban cambiando y acabó trabajando para varias tiendas de ropa del barrio que le encargaban y vendían los vestidos, blusas y otras piezas que Jacinta les confeccionaba sobre pedido.

			Diego y Jacinta querían casarse. Él tenía veintiséis años y ella veinticuatro. Era el año 1968, un año que cambió la vida de la adolescencia en toda Europa, que significó el nacimiento del movimiento «hippie».

			Se conoce como Mayo francés o Mayo de 1968 a la cadena de protestas que se llevaron a cabo en Francia y, especialmente en París, durante los meses de mayo y junio de 1968.

			Esta serie de protestas espontáneas fue iniciada por grupos estudiantiles contrarios a la sociedad de consumo, el capitalismo, el imperialismo, el autoritarismo, y que en general desautorizaban las organizaciones políticas y sociales de la época, como los partidos políticos, el gobierno, los sindicatos o la propia universidad. 

			Al movimiento estudiantil inicial pronto se unieron grupos de obreros industriales, los sindicatos y el Partido Comunista Francés, dando como resultado la mayor revuelta estudiantil y la mayor huelga general de la historia de Francia, y posiblemente de Europa occidental, secundada por más de nueve millones de trabajadores. El movimiento estudiantil tuvo influencias del movimiento hippie que se extendía entonces, y también en el movimiento feminista posterior.

			Las narraciones «masculinistas» de la historia han insistido en restarle importancia al papel de las mujeres en el movimiento estudiantil del 68, si bien hay investigaciones que dan cuenta del machismo que prevalecía al interior del movimiento, donde la desigualdad de género se manifestaba en la asignación de tareas de cuidado que recaían en las mujeres que cocinaban o limpiaban los espacios comunes; otros testimonios que recabamos en «Luchadoras» mediante entrevistas con las militantes, retratan una mayor diversidad de las tareas a su cargo. La participación de las mujeres en el movimiento estudiantil contribuyó a crear un conjunto de saberes organizativos que formaron parte de la emergencia feminista que estaba por estallar. 

			La magnitud de las protestas no había sido prevista por el gobierno francés, y puso contra las cuerdas al gobierno de Charles de Gaulle, que llegó a temer una insurrección de carácter revolucionario tras la extensión de la huelga general. Sin embargo, la mayor parte de los sectores participantes en la protesta no llegaron a plantearse la toma del poder ni la insurrección abierta contra el Estado, y ni tan siquiera el Partido Comunista Francés llegó a considerar seriamente esa salida. El grueso de las protestas finalizó cuando De Gaulle anunció las elecciones anticipadas que tuvieron lugar el 23 y 30 de junio.

			Los sucesos de mayo y junio en Francia se encuadran dentro de una ola de protestas protagonizadas, principalmente, por sectores politizados de la juventud, cuya ideología recorrió el mundo durante 1968. Estos sucesos se extendieron por la República Federal Alemana, Suiza, España, México, Argentina, Uruguay, Estados Unidos, Checoslovaquia e Italia, lo cual ampliaba la escala del antiguo refrán del siglo XIX afirmando que «cuando París estornuda, toda Europa se resfría».

			En España, maniatada por el dictador Franco, no se produjeron movimientos de protesta importantes.

			Aunque Diego y Jacinta vivieron momentos de incertidumbre pues querían casarse en Julio, pudieron hacerlo sin problemas en la iglesia de San Juan, en la plaza de la Virreina, a escasos trescientos metros de la casa de sus padres. Como se ganaban bien la vida y sus padres les echaron una mano, se compraron un piso en la calle Asturias, de solo setenta y cinco metros cuadrados, pero con tres habitaciones y dos cuartos de baño, uno de ellos muy pequeño, pero de utilidad.

			Era un piso pequeño, pero era «su piso».

			—Diego, me hace una ilusión tremenda estrenar «nuestro» piso. No sé los hijos que tendremos, pero podríamos ubicar hasta cuatro... que no los tendremos, porque no sé si podríamos alimentarlos y pagarles los estudios, pero este piso lo permitiría.

			—Si todo va bien, dentro de unos años, cuando nuestros hijos terminen los estudios, habremos terminado de pagar la hipoteca y el piso será totalmente nuestro, siempre es un patrimonio que, en caso de vivir otra mala época como la que vivieron nuestros padres, siempre te lo puedes vender e ir de alquiler, y no pasaríamos hambre.

			A medida que pasaban los años se terminaron las tarjetas de racionamiento y se normalizó la vida diaria en la ciudad. Aún había un 30% de pobreza, pero no resultaba difícil encontrar trabajo y, como no existía la posibilidad de despido por parte del empresario, salvo que el empleado o empleada realizara alguna salvajada (o fuera sindicalista), empezaron a crecer las llamadas «clases medias», familias más o menos bien aposentadas, con piso propio y algún tipo de coche, de las cuales Jacinta y Diego formaban parte.

			Jacinta y Diego decidieron que era el momento de ir a buscar su primer hijo y de comprar su primer coche, un SEAT 600, de reducido tamaño, pero que podía llevar a cuatro adultos en su interior.

			Diego había sido criado con los valores de la igualdad de oportunidades y obligaciones entre ambos sexos. Así, Jacinta se ocupaba de la comida y Diego de la cena y la compra. Se turnaban las labores de casa y ello permitía que, al final del día, los dos estuvieran relajados y dispusieran tiempo para ellos, para leer, ver alguna película o hacer el amor. 

			Habían recibido esta formación, sobre todo, por parte de sus madres, y es la que querían trasmitir a sus hijos, fueran niños o niñas.

			Jacinta anunció con mucha ilusión a Diego a principios de diciembre de 1969 que iban a ser padres.

			¡Diego abrazó a su mujer y así estuvieron durante varios minutos!

			En los meses siguientes, Diego se preocupaba cada día del estado de su mujer, de cómo iba el embarazo, de qué sentía en su interior... la atosigaba tanto que Jacinta le dijo que solo le respondería los miércoles y los domingos.

		

	
		
			3. NACEN CRISTINA Y MARÍA

			En junio de 1970 nació Cristina, la primera hija de Jacinta y Diego.

			Jacinta se encontró bien durante su embarazo y pudo trabajar hasta casi el momento de parir. El parto, con Diego a la cabeza de su cama y cogiéndole la mano para compartir el feliz momento, fue bastante rápido por ser una «primeriza».

			Cuando la comadrona cortó el cordón umbilical, limpió un poco a su hija y la puso en manos de Diego, a él se le escaparon unas lágrimas. Enseguida la depositó junto a Jacinta para que «conociera» a su hija. 

			Se iba a llamar Cristina, ya lo habían decidido así. Cuando Diego la cogió, comprobó que pesaba más de lo que él creía que pesaría... nació pesando cuatro kilos, cien gramos.

			Los que tuvimos un «primer hijo» sabemos lo que es «salir de casa dos y volver tres».

			Jacinta decidió dar el pecho a Cristina seis meses, al trabajar en casa tenía más facilidades para ello. Diego se levantaba por la noche para darle a Cristina el biberón que ya habían dejado preparado antes de irse a dormir.

			Las dos «nuevas» abuelas se ofrecieron para echar una mano a sus hijos y el tiempo fue pasando y Cristina creciendo.

			Cristina «había salido» a su madre. De pelo casi negro, con dos grandes ojos de color oscuro, muy vivaracha, con gran curiosidad por todas las cosas que la rodeaban.

			Dado que todo había ido muy bien y que Jacinta no quería esperar muchos años a tener un segundo hijo (sería el límite, no querían tener tres, las complejidades y los gastos aumentaban mucho), cuando Cristina cumplió un año y medio, fueron en busca de su segundo hijo. Además, Cristina tenía muy buen carácter, lloraba poco y era fácil de distraer. 

			En marzo de 1973, Jacinta quedó embarazada, así que su segundo hijo nacería a finales de año.

			El embarazo transcurría bien. A los cuatro meses le dijeron que esperaba una segunda niña, pero Jacinta pensaba que quizás se equivocaran, aquel hijo o hija que tenía en su interior no paraba de moverse, de dar patadas, parecía querer «salir» ya con cinco meses. ¿Y si se equivocan y era un niño?

			El tiempo pasa rápido. Estamos a principios de diciembre, la previsión es que la niña nazca entre fin de año y principio de 1974.

			La llamarán María, como homenaje a Marie Curie.

			Un hecho convulsiona España el 20 de diciembre de 1973: la «operación Ogro».

			La operación «Ogro»

			El asesinato de Carrero Blanco, también conocido por su nombre en clave «Operación Ogro», fue perpetrado por la organización terrorista Euskadi Ta Askatasuna (ETA) el 20 de diciembre de 1973 contra el almirante Luis Carrero Blanco, jefe de Gobierno español durante la dictadura franquista. El asesinato provocó un hondo impacto en la sociedad española de la época, ya que suponía el mayor ataque contra el régimen franquista desde el final de la guerra civil en 1939.

			La desaparición de Carrero Blanco tuvo numerosas implicaciones políticas, en un momento en que se hacía evidente la decadencia física del dictador y con ello, el agravamiento de los primeros signos de descomposición del aparato franquista que se venían manifestando en los últimos años. Los sectores más inmovilistas del franquismo —el denominado «búnker»— salieron reforzados de este suceso y lograron influir a Franco para que nombrara como sucesor de Carrero a un miembro de la línea dura, Carlos Arias Navarro. Por su parte, con este atentado, ETA dio un salto cualitativo en sus acciones armadas y se convertía así en uno de los principales actores de la oposición al franquismo.

			La organización del asesinato fue preparada por ETA durante muchos meses. Alquilaron unos bajos en la calle Claudio Coello y, con mucha paciencia cavaron un túnel que llegaba hasta el centro de la calle. Carrero Blanco transitaba con su coche «bunkerizado» cada día por esa calle. 

			Llenaron de explosivos el túnel y, el día escogido, un etarra montado en la esquina de la calle en una escalera tratando de «arreglar» una conexión de teléfonos, dio la señal para que la explosión se produjera justo cuando el coche del asesinado pasaba justo por encima de los explosivos. Fue tan grande el impacto que el coche blindado de Carrero Blanco acabó en el tercer piso de un convento cercano. Murieron las tres personas que lo ocupaban.

			A pesar de que las autoridades iniciaron una investigación para aclarar los hechos, el caso quedó archivado al comienzo de la transición a la democracia y nunca se esclarecieron del todo las circunstancias. Los autores del atentado tampoco llegaron a ser juzgados por estos hechos y tras la muerte de Franco se beneficiarían totalmente de la amnistía concedida en 1977.

		

	
		
			¿Una nueva España?

			Jacinta y Diego se llenaron de temor. Les preocupaba que hubiera revueltas callejeras, enfrentamientos y hasta tiros, justo cuando Jacinta daba signos de que el parto estaba al llegar.

			Muerto Carrero Blanco, que era el predestinado sucesor de Franco, que moriría dos años más tarde, había mucho miedo de la «venganza» del dictador, ya muy debilitado físicamente.

			Después de casi cuarenta años de dictadura se intuía que una «nueva España» estaba a punto de aflorar, pero... ¿qué España sería?

			Afortunadamente para Jacinta y Diego, los días siguientes fueron de mucha calma y el 27 de diciembre nació María, sin complicación alguna.

			Solo al nacer, María daba ya muestras de una vitalidad, de unos movimientos, que justificaban los temores de Jacinta durante su embarazo de que en realidad fuera un niño.

			Al día siguiente, su abuela llevó a Cristina a conocer a su nueva hermana.

			Cristina, acercándose a su tercer cumpleaños, se acercó corriendo a la cuna, miró su interior. María parecía sonreírle con sus ojos muy abiertos. Cristina le sonrió, cogió delicadamente una de las manitas de María y la acarició en su cara con su otra mano.

			Julia, la abuela materna, le dijo a Cristina:

			—¿Quieres que te siente en el sofá y coges un momento a tu hermana en brazos?

			—Sí, si...

			Julia sentó a Cristina en el sofá, cogió delicadamente a María y la puso en el regazo de Cristina sujetándola para evitar ningún movimiento peligroso.

			Cristina sonrió de felicidad...

			—¡Yo la cuidaré! ¡Cuando crezca un poco, jugaremos juntas!

			A Cristina se la veía feliz. Nadie podía predecir en ese momento que las dos hermanas serían grandes amigas y se ayudarían mutuamente a lo largo de toda su vida.

			Jacinta, henchida de gozo, le decía a Cristina desde su cama:

			—Oye, Cristina y a mí... ¿no me dices nada?

			Julia puso a María de nuevo en su cuna.

			Cristina se abalanzó sobre la cama de su madre, la besó y le dijo:

			—¡A ti también te quiero mucho, mamá!

			Dos mujeres que tanto harían a lo largo de su vida para que la nueva mujer surgida tras la dictadura consiguiera alcanzar la igualdad de oportunidades entre los dos sexos, habían nacido.

		

	
		
			4. LOS PRIMEROS AÑOS 

			DE CRISTINA Y MARÍA

			Aunque Cristina debería esperar más de un año y medio para poder jugar con su hermana y algo más para poder hablar con ella, seguía su crecimiento día a día.

			Cristina había empezado a ir al parvulario Arlequín, muy cercano a su casa. A su vuelta, entraba corriendo a su casa para ir a ver a María. Ayudaba a sus padres a darle el biberón y se moría de ganas de salir a pasearla con el cochecito, aunque no tuviera aún fuerzas para llevarlo ella sola.

			En el parvulario, Cristina interaccionaba fácilmente con los niños y niñas de su edad y utilizaba todos los juguetes que había en su clase sin distinguir si eran «de niños o de niñas».

			Se aventuraba el final de la época franquista (aunque no del franquismo) ya que el dictador presentaba cada día peor salud. Pero el ambiente en la calle era tranquilo y los negocios marchaban, en general, bastante bien. El paro era reducido.

			Pasaron dos años y se acercaba el 20 de noviembre de 1975, una fecha trascendente para todos los españoles y que, aunque Cristina y María no pudieran comprenderlo entonces, les abrió una inmensa puerta a la que sería posteriormente su lucha por la igualdad de la mujer.

			La muerte de Franco

			El 20 de noviembre de 1975 se declaró el fallecimiento del dictador Francisco Franco de muerte natural en el Hospital de la Paz de Madrid. La muerte del Generalísimo fue una lenta agonía que duraría más de un mes. Entre el 15 y el 24 de octubre, Franco sufrió nada menos que cuatro infartos. Desde el día 2 de noviembre, permaneció ingresado. Además de los episodios cardíacos, sufría una hemorragia estomacal causada por una úlcera péptica, con lo que tuvieron que intervenirle para extraerle parte del estómago. Y, lo que es más: tuvo que ser sometido a diálisis, porque fue diagnosticado de una uremia.

			El 15 de noviembre fue operado por tercera y última vez; su estado era sumamente delicado dado que, como fruto de la segunda operación, Franco contrajo peritonitis. Finalmente, fue declarado muerto la madrugada del 20 de noviembre. Un 20N, en el que casualmente (o no) también se produjo la muerte de Primo de Rivera. Muchos españoles siguen dudando de que realmente Franco muriera ese día, el convencimiento general es que se le mantuvo artificialmente en vida dos días para preparar el cambio que iba a producirse en el país.

			Carlos Arias Navarro dio la noticia de la muerte por televisión en una retransmisión histórica. 

			Arias Navarro había asumido el puesto de mano derecha de Franco tras el asesinato del almirante Luis Carrero Blanco en 1973. Con el puesto más alto de las administraciones cubierto, faltaba situar la figura de jefe del Estado. El Generalísimo había decidido restaurar la monarquía, pero no antes de su muerte. Por ello, Juan Carlos I, hijo del exiliado Alfonso XIII que nunca llegó a reinar, fue nombrado Rey.

			En Julio de 1976, el nuevo rey destituye a Arias Navarro y crea el primer gobierno que encaminará al país hacia la democracia y la nueva Constitución española, dos años después.

			Ese día se abre una puerta a la lucha por el equilibrio de género.

			Cristina y María tienen «nueva constitución»

			En la nueva España el tiempo pasa y nuestras chicas siguen creciendo.

			En 1978 se vota y aprueba la nueva constitución española, aún vigente.

			La Constitución española de 1978 es la norma suprema del ordenamiento jurídico español, a la que están sujetos todos los poderes públicos y ciudadanos de España desde su entrada en vigor el 29 de diciembre de 1978. 

			La Constitución fue ratificada en referéndum el 6 de diciembre de 1978, siendo posteriormente sancionada y promulgada por el rey Juan Carlos I el 27 de diciembre y publicada en el Boletín Oficial del Estado el 29 de diciembre del mismo año. La promulgación de la Constitución implicó la culminación de la llamada transición a la democracia, que tuvo lugar como consecuencia de la muerte, el 20 de noviembre de 1975, del anterior jefe de Estado, el dictador general Franco, precipitando una serie de acontecimientos políticos e históricos que transformaron el anterior régimen dictatorial en un «Estado social y democrático de derecho que propugna como valores superiores del ordenamiento jurídico la libertad, la justicia, la igualdad y el pluralismo político», tal y como proclama el artículo primero de la Constitución. En él también se afianza el principio de soberanía nacional, que reside en el pueblo.

			Adolfo Suárez fue el primer presidente de gobierno, legalizó el partido comunista y cedió su cargo en 1981 tras las primeras elecciones democráticas para la elección de nuevo Presidente de Gobierno. 

			La mujer consigue nuevos derechos

			Las mujeres tienen derecho a no sufrir discriminación ni violencia por el hecho de haber nacido mujeres. El primer gran hito fue la aprobación, en 1979, de la Convención sobre la Eliminación de Todas las Formas de Discriminación contra la Mujer, instrumento clave de Naciones Unidas en la protección de los derechos de las mujeres.

			Cristina cumple diez años

			Cristina, cuando se promulga la nueva constitución, no tiene idea de lo que es y lo que va a representar para ella misma, pero oye hablar a los «mayores» todo el día de «eso de la constitución», y asume que es algo muy importante y que sus padres están contentos de que «se haga». Esto hace que ella lo asuma como algo bueno, ya que a sus padres les gusta.

			En una España henchida de cambios y en la que nacen a diario nuevas libertades, Cristina cumple diez años y su hermana María cumplirá ocho dentro de unos meses.

			Desde que María cumplió los tres años, las dos hermanas van al Colegio de Lourdes, situado en la Vía Augusta justo frente al final de la Rambla del Prat.

			Es un colegio al que también asisten niños, pero solo hasta que, cumplidos los ocho años, deben dejar el colegio para incorporarse a otro de chicos o mixto. Está regido por monjas y muchas de ellas hacen también de profesoras. No es un colegio barato, es privado y obliga a todos los alumnos a utilizar uniforme que, tal y como son los niños, hay que tener dos siempre en casa, para poder lavar uno mientras usan el otro. Ninguno pasa del miércoles sin ensuciarse, sobre todo los niños.

			Educadas desde su nacimiento tanto por sus padres como por sus abuelas (su abuela Julia murió hace un año), Cristina y María han tenido siempre claro que no existen «juguetes de niños y juguetes de niñas», cada niño o niña puede y debe jugar con aquello con lo que le apetezca en cada momento.

			En el colegio ellas han «conocido» lo que es un niño, dado que no tienen hermanos (su carácter, su forma de jugar, sus peleas, sus conversaciones... todo es diferente a «lo de las niñas»).

			Ha habido algunos «conatos de rebelión» cuando Cristina ha querido jugar a fútbol con un grupo de niños, pero María y las compañeras de Cristina han hecho ver a los niños que su comportamiento era machista. 

			«Las chicas unidas nunca serán vencidas», es el lema de la pandilla de Cristina.

			A las dos hermanas les fastidia un poco tener que ir con uniforme al cole. Es un uniforme que lleva unas faldas muy amplias y que las limita para jugar y correr. Si corren, las monjas les llaman la atención porque se les sube la falda.

			Cristina y dos compañeras se han quejado a sor Sofía porque en la biblioteca han separado cuentos para niños y cuentos para niñas. Sor Sofía se ha mostrado sorpresiva, pero no le ha costado cambiar de opinión y mezclar todos los cuentos en un solo estante.

			Cristina y María van interiorizando sus derechos. Además, las dos son muy estudiosas y son de las primeras de su clase. Hacen bromas con los niños (a los que realmente les cuesta «empollar» más a esa edad), diciéndoles que las chicas son más inteligentes que los chicos.

			Camino a su madurez, hay cosas que Cristina y María ya han interiorizado y lo practican con naturalidad. Siempre cederán el asiento a alguien que vean mayor o con algún hándicap físico, pero, si hacen cola en un ascensor o en un autobús, nunca entrarán antes que un chico que hubiera llegado antes que ellas. Esto ocasiona algunas dudas en los chicos, pero... ellas serían machistas si pretendieran abusar de su condición de mujer para pasar por delante de cualquier hombre, tenga la edad que tenga.

			Los fines de semana van al CFG (Centro Familiar de Gracia) donde se juntan con montones de chicos y chicas de su edad y van creando las pandillas con las que empezarán a salir «solos» dentro de pocos años.

			«El Centro» como se le conoce habitualmente, es un lugar de reunión «sano» para casi todo el barrio de Gracia. A veces se juntan más de trescientas personas entre adultos y niños dentro del Centro. Hay todo tipo de actividades y para todas las edades. Deportes, juegos de salón, teatro, cine, restaurante, conciertos, baile...

			Entre las dos hermanas, a pesar de que a su edad dos años de diferencia se notan, hablan de todo. Sus padres les han educado siempre en la verdad, tanto en lo relativo al sexo, como a cómo se queda embarazada una mujer o los problemas con los que se irán encontrado en el futuro.

			—Sabes María... a Ángeles ya le ha venido la regla y tiene mi edad.

			—Pues vaya peñazo, ¿no? Es un latazo que venga cada mes.

			—Dice Ángeles que a ella le salieron un poco los pechos hace unos meses y ahora le ha venido.

			—Pues a nosotras no nos han crecido los pechos, menos mal. Oye... ¿Ángeles ya podría tener hijos?

			—Pues creo que sí, se lo preguntaremos a mamá.

			—En el centro, Fernando siempre va detrás de ti.

			—Somos amigos, nada más. Yo no pienso tener novio al menos hasta los quince o dieciséis años.

			—Pues yo tampoco.

			Hay una perfecta armonía entre las dos hermanas que beneficia a las dos, pero sobre todo a María, que va siguiendo los pasos de su hermana Cristina.

			No les da vergüenza preguntar a sus padres sobre cualquier tema que, en otras familias, se consideraría «delicado» y se rehuiría su respuesta. Diego y Jacinta, sea cual sea la pregunta, la admiten con mucha naturalidad y dan explicaciones adaptadas a la edad de las niñas.

			En el colegio, muchas niñas preguntan cosas a Cristina que no se atreverían preguntar en su casa. Cristina se toma las respuestas con mucha seriedad. Cristina está considerada en la clase como la niña con más experiencia en «las cosas». 

		

	
		
			5. LA ADOLESCENCIA

			Estamos en 1986. Ya hace once años que murió el dictador, Franco, aunque algunos «abducidos» seguirán siendo franquistas hasta su propia muerte.

			Ya hace ocho años que España tiene nueva constitución y es aceptado como un país democrático en todo el mundo.

			Lesbianas, homosexuales, transexuales, que hubieran ido directos a prisión en tiempos franquistas, aunque su «problema» fuera solo una genética que les fue transmitida por sus progenitores, tienen, como el resto de los españoles, derecho a ser lo que son y como son, y pueden manifestarse demandando igualdad. 

			El 22 de junio, Felipe González es reelegido Presidente de Gobierno por mayoría absoluta.

			Se estrena Hanna y sus hermanas, de Woody Allen.

			Los movimientos feministas crean estructuras para defender sus derechos a la igualdad. La discriminación salarial en puestos homogéneos de trabajo entre hombres y mujeres, la práctica ausencia de mujeres en puestos directivos de primer nivel en las grandes empresas españolas, son las principales reivindicaciones en este momento, junto a la necesidad de que los permisos de natalidad puedan compartirse entre hombre y mujer (en España, en las selecciones de personal, aún muchos contratantes prefieren contratar hombres o mujeres que ya no vayan a tener hijos).

			Cristina ya ha cumplido dieciséis años, María camina hacia los catorce.

			Cristina finalizó su etapa escolar en el Colegio de Lourdes y se incorporó a la escuela SUNION para terminar su fase de preparación para ir a la universidad. Quiere estudiar psicología.

			SUNION está considerada la escuela más avanzada de Barcelona en técnicas de estudio, trabajo en equipo, prácticas en medios audiovisuales..., no todos los alumnos se adaptan fácilmente a un sistema de formación que les obliga a conseguir sus propios conocimientos y ayudar a aquéllos que tienen dificultades para alcanzarlos. Los alumnos participan en la organización de la propia escuela.

			Y SUNION tiene especial cuidado en no discriminar en ningún aspecto a ningún sexo.

			María aún sigue en el Colegio de Lourdes, pero se incorporará a SUNION el próximo año. Y ya tiene muchas ganas. Su hermana le cuenta maravillas de SUNION y de la libertad y el respeto que conceden a todos los estudiantes. 

			Fue de las primeras instituciones que incluyeron las tecnologías audiovisuales como asignatura.

			Sus padres tuvieron mucho interés en que sus hijas estudiaran idiomas. Además del francés que estaba incluido en las clases del colegio de Lourdes, han asistido desde los siete años a la academia BERLITZ, situada justo enfrente de su colegio, para estudiar inglés, y han hecho intercambios en verano con otros estudiantes ingleses. Actualmente dominan ambos idiomas y van obteniendo diferentes niveles de reconocimiento de su dominio.

			Cristina y María siguen teniendo una relación muy estrecha entre las dos, no hay secretos entre ellas y sí mucha confianza para hablar de cualquier tema.

			Siguen yendo al CFG, el Centro, y salen muchas veces en «pandilla».

			Hoy están las dos solas en casa y tienen ganas de charlar.

			—Sabes, María, me voy a afiliar a un movimiento feminista que se ha creado en un local de la calle Mayor de Gracia. Se llama Emmeline Pankhurst.

			—¿Por qué este nombre?

			—Es muy interesante, te lo explico. El Reino Unido conmemora este martes los cien años desde que las mujeres británicas conquistaron el derecho al voto, tras una larga campaña de desobediencia en la que las sufragistas protagonizaron huelgas de hambre, provocaron incendios y se encadenaron frente al palacio de Buckingham. El Parlamento británico aprobó el 6 de febrero de 1918 una ley que otorgaba el derecho al sufragio a las mujeres mayores de treinta años, que en aquel momento eran más de ocho millones en un país inmerso todavía en la Primera Guerra Mundial. Se aprobó el 6 de febrero de 1918 tras una larga campaña de desobediencia. La activista Emmeline Pankhurst lideró el movimiento sufragista... ¿Te imaginas esta lucha por el feminismo hace cien años?

			—Yo también me apuntaré, Cristina. ¿Y por qué derechos lucharemos?

			—Hemos confeccionado un Decálogo de nuestros derechos, los conseguidos y aquellos por los que luchamos. En síntesis:

			Derecho a la Vida, a la integridad física psíquica y social y a la seguridad de la persona.

			Derecho a la igualdad y a la no discriminación.

			Derecho a la privacidad.

			Derecho a la libre información y a la educación.

			Derecho a decidir si contraer o no matrimonio y fundar una familia.

			Derecho a decidir si tener o no hijos y cuando tenerlos.

			Derecho a la atención y la protección de la salud.

			Derecho a los beneficios del progreso científico.

			Derecho a una vida libre de violencia.

			Derecho a la igualdad y equidad.

			Derecho a la atención a la salud reproductiva.

			—Por cierto, Cristina... en el centro, veo que Fernando sigue siempre tus pasos...

			—Sí, la verdad es que quiere que salgamos juntos, pero yo no quiero comprometerme ahora a nada serio, aparte que tampoco me siento atraída demasiado por él. Me tengo que concentrar en mi último año en SUNION y en lograr entrar en la Universidad. Ya sabes que quiero hacer psicología y preferiría poder estudiar en Barcelona antes que en Bellaterra. Necesito obtener buenas notas. Yo no soy tan brillante como tú.

			—Lo conseguirás, Cristina. ¿Tú no sientes curiosidad por perder la virginidad y saber que se siente estando con un hombre en la cama?

			—Sí, lo he imaginado muchas veces, pero no quiero perder la virginidad con un hombre al que no ame, no quiero una experiencia de «aquí te pillo, aquí te mato».

			—Oye, Cristina, últimamente, cuando vamos al centro y bailamos, si un chico me saca a bailar un lento y me aprieta contra él.... me excito mucho. ¿A ti te pasa lo mismo?

			—No... quizás si el chico me gusta... pero no a nivel de excitarme sexualmente.

			—Es que... si me acaricio yo misma... creo que tengo hasta orgasmos.

			—Mira, María, si es así, debes tener mucho cuidado, algunos hombres tratan de excitarnos para llevarnos a la cama, darse ellos el gusto y luego olvidarnos. 

			—No te preocupes, Cristina, me haré respetar. Ningún hombre usará mi cuerpo para su gusto. O me complace a mí primero... o le doy una patada donde más le duela...

			—Bueno, no te pases. Lo importante es que encontremos alguien de quien nos enamoremos y lo hagamos todo con amor.

			Cristina entra en la vida adulta

			Estamos en 1991.

			En España hay censados 38.872.268 habitantes. Con gran aporte de inmigrantes, en 2020 nos acercamos a los 47.000.000.

			Es el año en que muere Freddy Mercury, en que Alfonso Guerra dimite arrastrado por los escándalos, o en el que se estrenan El silencio de los corderos o La bella y la bestia, y todos nosotros teníamos diecinueve o veinte años menos que ahora.

			En 1986, el entonces presidente del COI (Comité Olímpico Internacional) anunció que las olimpiadas del 1992 se celebrarían en Barcelona. Desde entonces, las obras en la ciudad han sido constantes. Las fábricas del Pueblo Nuevo fueron sustituidas por la villa olímpica y la nueva zona destinada a nuevas tecnologías «@22». La nueva «Ronda de Dalt» y el «Cinturón Litoral» ya están prácticamente finalizados.

			Barcelona se ha abierto al mundo, su popularidad crece día a día y todo lo que pasa en Barcelona tiene repercusión mundial. 

			Cristina y María aprovecharán esas circunstancias para que su cooperación con el centro feminista EP (Emmeline Pankhurst), adquiera más protagonismo y sus actos reivindicativos mayor repercusión. 

			Han organizado varias manifestaciones, la del pasado año en la calle Mayor de Gracia y en la que participaron, entre hombres y mujeres, casi diez mil personas. Esta asistencia masiva ha motivado que varias televisiones y periódicos se hicieran eco del acto y entrevistaran a Cristina y dos militantes más de «EP». El lema de la pancarta era «a igualdad de puestos de trabajo, igualdad de salarios sin discriminación de sexo».

			El alcalde de Barcelona las citó para saludarlas y ofrecerles su apoyo en el ayuntamiento, y se produjo una situación que tuvo cierta trascendencia.

			El alcalde se aproximó a las tres activistas con ademán de ir a besarles la mejilla. Cristina se retiró medio metro y alargó la mano al alcalde. Este reaccionó bien, le dio la mano e hizo lo mismo con las otras dos compañeras de Cristina.

			Al finalizar el acto, la prensa le preguntó a Cristina por el hecho.

			—Miren ustedes, hay países donde todas las personas, hombres y mujeres, se besan entre ellos cuando se encuentran, y nos parece muy bien. En España, los hombres, y más en los negocios, se dan la mano entre sí, nunca se besan, pero besan a las mujeres y ejecutivas en las mejillas como un gesto de condescendencia a un «inferior». Es claramente una motivación machista y todas las mujeres debemos ser las primeras en no aceptarlo... hasta que los hombres también se besen entre sí.

			∞

			Han pasado cinco años desde que, en el capítulo anterior, Cristina estudiaba en SUNION y María estaba a punto de incorporarse también en dicha escuela. Cristina logró entrar en la Universidad y cursar psicología, que finalizó hace pocos meses. Ahora está realizando una serie de «postmaster» y «másteres» orientados a la aplicación de la psicología en la motivación de personal de empresa y en la consecución de objetivos. 

			Su idea es trabajar de profesora auxiliar en la Universidad mientras encuentra trabajo en una empresa donde pueda ejercer realmente lo que ha estudiado.

			Cuando Cristina cumplió dieciocho años todos sus amigos, liderados por María, le prepararon una gran fiesta. Era una persona muy apreciada no solo en el Centro, sino también en los otros ambientes en los que se movía.

			En estas fechas, Cristina salía con Ignacio. Sus relaciones habían avanzado, pasando de caricias simples a besos y abrazos en la oscuridad. Ignacio le proponía relaciones formales, pero Cristina quería conocerlo aún mejor. Era un hombre educado, que la respetaba, cariñoso, nunca perdía el control. Cristina se preguntaba si podría perder con él su virginidad sin que ello presupusiera que deberían ser novios formales y casarse. Se lo planteó muy claro a Ignacio y él estuvo encantado con la inesperada proposición.

			Cristina lo comentó con María...

			—María, recuerdo que hace años me comentabas que te excitabas cuando un chico te abrazaba. Yo ahora siento lo mismo cuando estoy con Ignacio. Buscamos lugares donde estemos solos para abrazarnos y nuestras caricias avanzan cada vez más. No te extrañe: he decidido acostarme con él y perder mi virginidad. Quiero experimentarlo antes de casarme.

			—¡Pues haces bien! Y luego me lo explicas, que yo, un día de estos, igual me decido y no quiero parecer una mojigata.

			—No hemos decidido cuándo y dónde... ya te contaré.

			Cristina e Ignacio han decidido acostarse la próxima semana en un apartamento que le deja un amigo de Ignacio.

			Ignacio ha comprado preservativos.

			Van al apartamento hablando de cosas sin importancia. Cuando cierran la puerta detrás de ellos, los dos están nerviosos. Para romper el hielo dan una vuelta por el apartamento. Está lleno de libros, muchos clásicos. El amigo de Ignacio debe ser muy culto.

			Ignacio hace que Cristina se siente un momento en el sofá. Quiere hablar con ella antes de empezar a acariciarla.

			—Cristina, quiero pensar más en tu placer que en el mío. Yo no tengo mucha experiencia, pero si tú me vas indicando lo que te gusta y cuándo debo penetrarte, trataré de hacerlo lo mejor para ti posible.

			Curiosamente, Cristina se siente «voluptuosa», no le da vergüenza desnudarse frente a Ignacio y verle a él desnudo. Solo le preocupa si le dolerá cuando pierda su virginidad.

			Ignacio es especialmente cariñoso, sus manos recorren el cuerpo de Cristina y sus dedos tratan de producirle placer. Ella responde e Ignacio va avanzando. Cristina experimenta placeres que nunca había alcanzado. Le pide a Ignacio que se ponga encima de ella y le ayuda situarse en la posición correcta para penetrarla. Empuja a Ignacio y este, con cierto temor y esfuerzo, logra penetrarla. Un ligero «ay» de Cristina, pero ella empuja a Ignacio más profundamente en su propio cuerpo.

			Al cabo de pocos segundos Ignacio experimenta su orgasmo. Cristina no llega a experimentarlo plenamente, pero... ¡ha valido la pena!

			Descansan un rato, Cristina le agradece a Ignacio su paciencia y que se haya preocupado de su placer. Le dice que quiere experimentarlo otra vez dentro de una semana, cuando ella ya no tendrá temor alguno y disfrutará plenamente. Ignacio deseando que sea ya la siguiente semana.

			Llega a casa y María, que estaba enterada de lo que Cristina iba a experimentar hoy, ya la está esperando.

			—¿Qué? ¿Cómo ha ido? ¿Te ha dolido? ¿Se ha portado bien Ignacio?...

			—Jo... para María, son demasiadas preguntas.

			—Bueno... dime... ¿Te ha gustado y lo has pasado bien?

			—He experimentado muchos placeres nuevos. Solo tenía un poco de temor cuando me penetrara, me ha molestado un poco, pero no tanto como temía. Ignacio se ha portado realmente bien.

			—Pues, tendrás que «dejarme» a Ignacio, yo tengo muchas ganas de perder de una puñetera vez mi virginidad.

			—Si esperas un par de años no se te pasa el arroz, María, lo importante es que haya cierta comprensión y cariño antes de llegar a este momento.

			La siguiente experiencia de Cristina e Ignacio será aún mucho más placentera. Estarán casi cuatro horas en la cama. 

			Cristina le exige a Ignacio que lo hagan varias veces, pero Ignacio ya «no da más de sí». 

			Cuando se separan, Cristina es consciente de que, en parte, «ha utilizado» a Ignacio para buscar su propio placer, exigirle caricias determinadas, preocuparse de llegar (que lo consigue) dos veces a su orgasmo.

			Cristina e Ignacio saldrán aún unos meses más juntos, pero Cristina se va alejando de él, sus caracteres y sus objetivos en la vida van difiriendo bastante y Cristina no quiere perder tiempo ni hacérselo perder a Ignacio. Hablan y deciden dejarlo «de mutuo acuerdo».

			María cumple los dieciocho

			Cristina y María frecuentan el centro, conocen chicos, salen a solas con alguno de ellos, hacen proselitismo hacia su activismo feminista, participan en alguna obra de teatro, lo pasan bien.

			Cristina es inteligente, trabajadora y con mucha fuerza de voluntad.

			María es «brillante», un líder nato. Su coeficiente de inteligencia es de 162, se le hubiera considerado una «niña prodigio» si se lo hubieran podido hacer a los cinco años.

			Acaba de terminar sus estudios en SUNION. 

			María podía haber tenido problemas. Cuando un alumno (y más una chica en aquel momento) es un «superdotado», y la escuela hace trabajar mucho en equipo, al cabo de dos meses los compañeros ya advierten la «superioridad intelectual», en este caso, de María. Algunos se acercan a ella para conseguir su ayuda y María se la ofrecerá sin limitaciones y con toda humildad, y consigue así muchos amigos y amigas.

			Hay otros compañeros, fundamentalmente chicos, que les fastidia que una mujer les supere en inteligencia y en empatía con el resto de los alumnos. Dos de ellos trataron de depreciarla, de conseguir un grupo «Anti-María». La propia María habló con ellos para tratar de eliminar odios y antipatías, aunque se mostraron bastante reacios a «firmar la paz». 

			Afortunadamente, eran tanto los amigos y amigas que María había conseguido, que los intentos de aquellos dos chicos por menospreciarla, fueron en vano.

			María, además de inteligente y empática, tiene claro por qué razones debe enfadarse y «contratacar», y cuales no vale la pena hacerles caso porque se «diluyen» por sí mismas. Y a ella no le afecta. «Ofende quien puede y no quien quiere».

			Ha superado la selectividad con un 13,65 sobre un máximo de 14,00. Puede escoger en qué universidad prefiere estudiar. 

			Asiste a seminarios de «puertas abiertas» para conocer mejor las diferentes opciones que existen y las nuevas que se van creando en algunas universidades.

			En la Autónoma de Bellaterra inicia una nueva carrera, se llama Comunicación visual y publicidad. Antes abarcaba periodismo.

			A María le encantan las nuevas tecnologías y el mundo empresarial, piensa que será una buena base que luego puede completar con algún máster o postgrado. Quiere llegar lejos en el mundo empresarial, demostrar que una mujer no tiene ningún límite que no tenga un hombre. En sus «sueños» ve a un montón de hombres trabajando en una sala, a sus órdenes. 

			En el centro se ha hecho muy amiga de Paula, otra chica muy bien dotada intelectualmente como ella. A veces ha hablado con Paula, que también es virgen como ella, de la lata que representa tener que decirle a un chico que eres virgen, es una humillación. Y quizás duela la primera vez. Los hombres tienen mucha suerte, no es justo. Ni tienen la regla, ni tienen los hijos... y además pierden su virginidad sin temor y con placer.

			Un día, Paula se acerca a María con una sonrisa en la cara.

			—¡María!... lo que voy a contarte te dará una ilusión tremenda.

			—¡Suéltalo ya!

			—Hay una doctora que, por quinientas pesetas, sin el mínimo dolor y en media hora, te recorta el himen y deja tu vagina como si hubieras hecho el amor decenas de veces. ¡Y en tres días ya lo puedes hacer con un chico como si tuvieras mucha experiencia! 

			—¡Ostras! Yo tengo ahorros y ya he cumplido los dieciocho. Me parece una idea fenomenal. ¿Nos lo hacemos?

			—Vale, pediré hora para las dos y vamos.

			Al llegar a casa le cuenta a Cristina con pelos y señales la «buena nueva».

			—Ostras, con las de veces que temía yo este momento. Si llego a saber que esto «se hace», me hubiera «apuntado». Creo que es muy buena idea María.

			Paula y María se someterán a la pequeña intervención dos semanas después. Efectivamente, no han sentido ningún dolor y ¡ya no son vírgenes!... en el sentido estricto de la palabra.

			Desde ese día, María ve a los chicos de otra manera. Ella no quiere esperar a los veintiún años para conocer el placer con un hombre como hizo Cristina.

			María sigue siendo una chica que experimenta placer sexual con mucha facilidad. Un día, una amiga suya, lesbiana, la abrazó por detrás, le apretó los pechos con sus manos y la besó en el cuello. Si llegan a estar solas en un sitio más reservado... ni ella sabe hasta donde hubiera llegado. Sintió verdadero placer. Pero no para «buscarlo», ella tiene claro que «le van los hombres».

			Habla con Paula...

			—Oye, Paula, tú no tienes ganas, y más ahora, de experimentar el sexo con un hombre hasta el final... tomando precauciones para no quedar en estado, claro...

			—Pues la verdad es que sí, pero no con cualquiera. Si mi relación con Julio sigue por buen camino, quien sabe, quizás le dé la sorpresa y me lo lleve a la cama, pero aún no. ¿Y tú?

			—Pues yo sí tengo ganas. Pero lo veo diferente a ti. No quiero esperar a tener novio o algo parecido. Me gustaría tener la primera experiencia con un hombre que yo apreciara o admirara, pero que luego no tenga que ver cada día ni prometerle relaciones. Vivida la primera experiencia, luego, sí que buscaría el sexo dentro del amor, en una relación con futuro.

			—Es que yo creo que tú los asustas un poco, María, con tu inteligencia, con tu personalidad... igual se lo pides a un chico, y, por miedo al ridículo, te dice que no... 

			—Ya lo he pensado. No sería del Centro ni de la Universidad. Estaba pensando en un chico de SUNION al que no he visto más y no tendría la obligación de verlo luego. Se llama Hugo, era de los más inteligentes del curso, amable y simpático... y creo que le caía bien.

			—¿Y le llamarás para que se acueste contigo una vez?

			—Pues creo que sí, le llamaré, hablaremos... y ya veremos...

			—No es tan descabellado, quizás te salga bien.

			María decide comentarlo con Cristina, se fía de sus opiniones. Le explica su conversación con Paula, por qué piensa en escoger a Hugo.

			—Mira, María, has cumplido dieciocho años y ya eres mayor de edad. La verdad es que tú siempre te has excitado más fácilmente que yo. Tu cuerpo es tu cuerpo y solo tú mandas en él. Eso sí, a ti no te gustaría que te engañaran para llevarte a la cama y tú no puedes engañar a Hugo. Dile la verdad. Si a él le apetece y está dispuesto a tener paciencia con tu inexperiencia, pues adelante. Eso sí, no puedes fiarte de nadie y tienes que tomar precauciones para evitar cualquier enfermedad. Y para no quedar embarazada, claro. Y... una recomendación, llévate un tubo de vaselina o ya te dejaré yo uno de lubricante, aunque no seas «virgen», creo que te irá muy bien. Siendo la primera vez, os ayudará a que sea más placentero.

			María llama a su compañera de SUNION, Rosa, con la que aún se ve a menudo. Le dice que desea contactar con Hugo. Ella le envía el teléfono por WhatsApp. María le pregunta si sabe si Hugo tiene novia, Rosa le contesta que, hasta ayer, no.

			María llama a Hugo.

			—¿Sííí?

			—Hugo, soy María, de SUNION... supongo que aún te acuerdas de mí....

			—¡Que ilusión oírte, María!, ¿cómo estás?, ¿en qué puedo ayudarte?

			—En realidad quería pedirte un favor un poco especial.

			—¡Como las hadas, concedido! ¿De qué se trata?

			—Mira, es un poco especial, me gustaría contártelo en persona. ¿Cuándo puedo invitarte a tomar algo?... a mí por las tardes, me va bien.

			—¿Qué tal mañana a las cinco de la tarde en el bar lado de SUNION?, así recordamos viejos tiempos.

			—De acuerdo. Hasta mañana.

			Al día siguiente se encuentran en la puerta del bar. Hugo tiene muy buena planta, tal como lo recordaba María.

			Se preguntan sobre lo que hacen, lo que piensan hacer, y María se las ingenia para confirmar que Hugo no sale ahora con ninguna chica, aunque salió con Carolina unos meses.

			—Bueno María... dispara.

			—Te va a parecer raro, pero ahí va. No soy virgen, pero no he estado con ningún chico en la cama y deseo experimentarlo, pero sin compromisos ulteriores. Además, no cualquier chico. A ti te admiro por tu inteligencia y simpatía. Por esto quería saber si tenías novia. Quiero vivir esta experiencia y conocer lo que un chico espera de una chica. Lo que una chica espera de un chico... o lo sé, o lo supongo.

			—Quiero entenderlo bien. Me pides que nos vayamos a la cama juntos, que lo pasemos lo mejor posible, que nos «informemos» mutuamente... y que luego no nos veamos nunca más.

			—Más o menos. Bueno, como me harías un favor, si me pides que te lo devuelva nos acostaríamos otra vez, pero, sí, dejaríamos de vernos.

			—Nunca podría haberlo imaginado. La verdad es que me apetece mucho disfrutar de nuestros cuerpos, y acepto que luego no tendríamos relación alguna. Cuando quieras, eso sí, sin prisas...

			—Una amiga mía me deja el apartamento. Ya traerás tú algunos preservativos. A mí, la semana que viene, de lunes a jueves, el día que quieras, podríamos quedar a las cuatro de la tarde aquí y vamos juntos. Está cerca.

			—¿El martes?

			—¡De acuerdo!..., espero hacértelo pasar bien.

			María vuelve a casa y se lo cuenta a Cristina. Ella le da un lubricante y algunos consejos de su no muy extensa experiencia.

			María está ilusionada.

			El martes se encuentra con Hugo, van andando al apartamento y entran.

			Hugo la abraza y la besa. Le hace caricias suaves por todo el cuerpo. María se excita. 

			María se siente voluptuosa. Se va desnudando despacio, quiere «exhibirse». Observa el cuerpo de Hugo y su gran excitación cuando ya lo ve desnudo.

			Hugo la acaricia de muchas maneras hasta acercar su lengua al sexo de María. Ella no se lo esperaba, se sobreexcita y tiene su primer orgasmo.

			Hugo la acaricia unos momentos más y María le pide que la penetre.

			La sensación es maravillosa. Y María experimenta su segundo orgasmo, justo antes que el de Hugo.

			Parando y volviendo, pasan tres horas hasta que deciden ducharse y vestirse.

			—Para mí ha sido una experiencia muy gratificante, que no olvidaré. Creo que tú también lo has pasado bien —dijo Hugo.

			—Quizás demasiado bien. No esperaba disfrutar tanto... y tantas veces. Casi me preocupa el recuerdo que me llevo de mi «estreno»... me da miedo de ser una mujer «demasiado excitable»...

			—Tú siempre llevarás el control. Pero, aunque mi experiencia es corta, creo que una mujer que consigue excitarse con facilidad es un regalo para cualquier esposo.

			Los dos se van, Hugo la acompaña un rato y se despiden. Saben que tienen sus teléfonos, Hugo sabe que, si llama a María para «repetir», esta le dirá que sí... pero ninguno de los dos llamará al otro. 

			Ha sido una experiencia única, que no debe repetirse para que siga siendo «única» toda la vida.

			Y los dos guardarán el respeto, como se han prometido. Si el destino vuelve a juntarlos en otra ocasión... ya se verá....

			A la vuelta a casa se lo cuenta con ilusión a Cristina, que tiene un poco de envidia (sana) de su hermana.

			Revolución sexual 1990-2010

			La revolución sexual se identifica con la igualdad entre los sexos, el feminismo, los métodos anticonceptivos así como la contestación social y política. Muchos de los cambios revolucionarios en las normas sexuales de este período se han convertido con el paso de los años en normas aceptadas, legítimas y legales en el comportamiento sexual. 

			La liberación sexual supuso la reivindicación y recuperación plena del cuerpo humano y su desnudez, de la sexualidad como parte integral de la condición humana individual y social cuestionando el papel tradicional de la mujer y por tanto del hombre y de la institución por excelencia, el matrimonio. 

			La revolución sexual ha propiciado la generalización de todo tipo de relaciones sexuales y la aceptación general de las relaciones sexuales prematrimoniales, el reconocimiento y normalización de la homosexualidad y otras formas de sexualidad. Asimismo se ha producido un aumento de las parejas de hecho —uniones sin matrimonio—, el retraso en la edad de contraer matrimonio, la aparición de hijos fuera del matrimonio, uniones civiles y matrimonio entre personas del mismo sexo, así como la aparición de nuevos tipos de familias (familias monoparentales y familias homoparentales). 

			La liberación sexual ha sido posible gracias a la difusión y uso generalizado de métodos anticonceptivos (píldora anticonceptiva, DIU, preservativo, anticoncepción de emergencia) así como de la legalización, en numerosos países, de plazos para la práctica del aborto a petición libre de la mujer. Estas prácticas han separado en la práctica la sexualidad de la reproducción. 

		

	
		
			6. EL MUNDO LABORAL 

			DE CRISTINA

			Estamos en 1991. Cristina ha cumplido los veintiún años y María los dieciocho. 

			Cristina y María van a convertirse en mujeres independientes, van a formar parte del mundo laboral en el que pasarán la mayor parte de su vida. Es en el trabajo y en el matrimonio donde los aspectos que más pueden perjudicar a la mujer pueden aparecer. 

			Es oportuno recordar diez leyes que dieron o han dado recientemente soporte a los derechos de la mujer, cuyo detalle pueden los lectores/as ver en Internet. (También directamente en Wikipedia)

		

	
		
			1. Permiso de maternidad

			Las primeras regulaciones de las bajas por maternidad se llevaron a cabo en España durante 1900, cuando se legalizó el permiso de lactancia por razones fisiológicas. En 1930, se hicieron avances en este terreno, llegándose a establecer una remuneración y a fijarse doce semanas de baja. Estos avances frenaron en seco durante el régimen franquista y se retomaron después en 1989. Hoy en día ya son obligatorios los permisos de paternidad tanto para la madre como para el padre, aspecto que antes ofrecía dificultades para la contratación de mujeres en edad fértil, ya que todo el periodo de ausencia al trabajo después de un parto recaía sobre la mujer.

			(Una de las preguntas típicas en una entrevista de trabajo a una mujer joven, era: ¿Está usted casada? ¿Tiene hijos? ¿Piensa tener hijos en poco tiempo?

			2. Derecho a voto

			Las elecciones generales de 1933 supusieron un antes y un después para todas las mujeres. Y es que por primera vez en nuestro país pudimos acudir a las urnas, (hombres y mujeres) y elegir a nuestros representantes en el marco de la II República. Sin embargo, finalizada la Guerra Civil y durante la dictadura se suprimió el voto femenino cargándose de golpe y porrazo el trabajo de mujeres sufragistas históricas como Clara Campoamor. El derecho a voto no se volvió a recuperar hasta 1977, tras la muerte de Franco.

			3. Legalización del divorcio

			La primera vez que se reconoció el derecho al divorcio fue en la Constitución de 1931, regulándose por ley un año después. Sin embargo, la racha no duró demasiado pues, como ocurrió con todo, el gobierno de Franco abolió esta ley, sumergiendo a España más aún en el atraso social. Hubo que esperar a 1981, bajo el mandato de Felipe González, para que se volviese a recuperar el derecho a divorciarse.

			4. Acceso a la universidad

			Las mujeres no pudieron acceder a la Enseñanza Superior en Igualdad de condiciones hasta el 8 de marzo de 1910, cuando se aprobó una real orden poco después de que Emilia Pardo Bazán fuera nombrada consejera de Instrucción Pública. Aun así, no podían moverse libremente por la facultad, pues tenían que ir acompañadas en todo momento por sus profesores y tenían prohibido hablar con los hombres, algo normal para una época en que la mujer no podía salir ni a la esquina de su casa si no era junto a una presencia masculina. Ese mismo año se permitió que las mujeres pudiesen presentarse a las oposiciones para ser profesoras o bibliotecarias, por eso la carrera de Filosofía, Letras y Ciencias se convirtió en la más demandada por el sector femenino. Hoy en día abunda más la presencia de mujeres en las aulas, pero solo como alumnas, pues el puesto de rector sigue siendo ostentado mayoritariamente por hombres… aunque, poco a poco, se va igualando.

			5. Legalización de la píldora

			Aunque la píldora comenzó a comercializarse en Europa en los años sesenta, no fue hasta la década de 1970 cuando se legalizó en nuestro país. Antes resultó imposible debido a los atrasos que propiciaba el régimen franquista, cuyas políticas de natalidad, sumadas a la férrea oposición de la iglesia frente a cualquier tipo de método anticonceptivo, hicieron imposible su implantación en nuestro país.

			Mientras que en Estados Unidos y en Europa este método estaba ya normalizado, en nuestro país se llevó a cabo una campaña en contra de la píldora afirmando incluso que «podía producir cáncer». Algunas mujeres la tomaban antes de su legalización como solución para regular su ciclo menstrual, pero a veces ni siquiera el médico les informaba de que podía actuar también como una barrera reproductiva. Hoy en día, la píldora es el anticonceptivo hormonal más utilizado en nuestro país (posteriormente ya se comercializó la «píldora del día después»).

			6. La posibilidad de abortar

			Un tema controvertido, sin duda, que ha recorrido un largo camino hasta llegar a la Ley Orgánica 2/2010 que garantiza la interrupción del embarazo en España a todas las mujeres mayores de dieciocho años hasta las catorce semanas de gestación, sea cual sea la causa. Este tiempo se extiende hasta las veintidós semanas si existe riesgo para la salud o la vida de la embarazada. La última modificación de esta ley se produjo en septiembre de 2015 con respecto a las menores de edad y su decisión de abortar: la edad mínima son los dieciséis años y al menos uno de los tutores legales tiene que ser informado.

			A lo largo de los años la ley ha variado en múltiples aspectos, pasando de la multa y encarcelación de la mujer por abortar, hasta abrirse camino hacia una despenalización en casos de malformación, violación o riesgo para la salud en 1985. Pero no ha sido hasta 2010 cuando se ha reconocido el derecho a la maternidad libremente decidida con determinadas condiciones en nuestro país, recogida en la ley ya mencionada.

		

	
		
			7. Ley Integral contra la Violencia de Género

			Hoy en día aún se sigue trabajando para que la ley otorgue mayor protección a las mujeres víctimas de violencia de género.

			En España, no fue hasta el año 2004 cuando el Congreso aprobó de manera unánime la Ley Orgánica de Medidas de Protección Integral contra la Violencia de Género. Por primera vez se reconocía que el maltrato a las mujeres no es una cuestión que afecta solo al ámbito privado, sino «el símbolo más brutal de la desigualdad existente en nuestra sociedad» y, por tanto, una cuestión de Estado.

			8. Igualdad laboral

			La Constitución Española de 1978 proclamó en sus páginas la igualdad ante la ley indiferentemente del sexo de las personas. A partir de entonces las mujeres pudieron comenzar a ostentar profesiones hasta ahora destinadas a los hombres, como la de maquinistas de trenes, por ejemplo, admitidas por Renfe un año después. Sin embargo, para algunas profesiones aún hubo que esperar: las primeras mujeres en entrar al ejército no lo hicieron hasta 1988. Ha sido mucho más reciente la aprobación de una ley que penaliza el que dos personas de distinto sexo realizando el mismo trabajo, tengan remuneraciones diferentes.

			9. Matrimonio homosexual

			El 30 de junio de 2005 se aprobaba la legalidad del matrimonio entre personas del mismo sexo. Un derecho que ha tardado muchísimo tiempo en ser reconocido, pero del que al menos disfrutamos en nuestro país desde hace ya quince años. Sin duda también un avance para las mujeres, que al fin pueden disfrutar de este derecho junto a sus parejas, algo que hace unos años era, como poco, impensable.

			10. Deportes «de hombres», también para mujeres

			Parecía imposible que una mujer tuviese inquietud por el deporte y menos aún que quisiese competir al mismo nivel y en condiciones similares a la de los hombres. En España no se reconoció la primera Selección de Fútbol Femenina hasta 1980. Antes de la fecha se habían jugado partidos no oficiales, pero costó diez años llegar a obtener cierto reconocimiento.

			Los primeros pasos laborales de Cristina

			Terminada su carrera de psicología, Cristina realizó dos postrados y algunos cursos especializados en creatividad en márquetin y ventas. 

			Ejerció durante algunos meses de auxiliar de una profesora de psicología de la Universidad, mientras buscaba su primer trabajo remunerado.

			En la universidad apenas tuvo problemas con su vocación activista de feminismo. No había costumbre de besar a las mejillas a las profesoras o sus auxiliares. Las relaciones entre hombres y mujeres estudiantes se veían como normales, salvo que muchas estudiantes aún aceptaban (y hasta consideraban normal) que les cedieran el paso delante de una puerta o en la cola del ascensor. Cristina hizo algún proselitismo con estas costumbres y muchas estudiantes estuvieron de acuerdo con ella y modificación sus hábitos al respecto. 

			No observó nunca maltrato a ninguna estudiante, aunque habían «piropos» de algunos chicos de lo más machista... pero algunas chicas les contestaban «adecuadamente» o los ridiculizaban. 

			La lucha sigue y va consiguiendo pequeños triunfos. Un chico que actuaba de forma machista tanto en sus ademanes como en sus comentarios fue rechazado de común acuerdo por las chicas y quedó «aislado», lo que hizo que muchos de sus compañeros también le dieran la espalda. 

			La lucha feminista es una lucha de grupo.

			Cristina decidió que ya acumulaba suficiente experiencia para aspirar a un puesto de trabajo fijo. 

			Empezó a buscar. 

			No quería estar todo el día encerrada sola en un despacho, quería algo que le permitiera interrelacionarse con los demás a menudo. Tampoco quería estar ocho horas delante de un ordenador, ella se había preparado para interaccionar con la gente.

			«¡Vaya! Un anuncio interesante.» TQR Selection, una compañía internacional de selección de directivos y mandos intermedios abría oficinas en Barcelona. No lo dudó. Preparó su currículo. 

			De la forma más exquisita posible, añadió fotocopia de todos sus postgrados y cursillos y lo envió a la dirección indicada. 

			Al cabo de tres días la llamaron para una entrevista, la recibiría el director general en persona, Alfonso García.

			Se lo comentó a María.

			—María, mañana voy a mi primera entrevista de trabajo. Es una empresa de selección de altos y medios directivos. ¿Qué me aconsejas?

			—¿Quién te entrevista?

			—El director general, un tal Alfonso García. No sé qué edad tiene.

			—Eres atractiva e inteligente, dos facultades que no se dan en todas las mujeres. Precisamente, siendo feministas, no podemos obviar el poder de atracción del cuerpo de la mujer, es la base de la conservación de la especie. No digo que vayas provocativa, digo que no trates de disimular de forma expresa tus atractivos físicos. Donde te ganarás el puesto será hablando y mirándole a los ojos. Sin miedo, segura de ti misma, diciéndole que quieres el puesto de trabajo, que no se arrepentirán de haberte escogido. Que estás dispuesta a trabajar el primer mes gratis y luego deciden… algo así.

			—Te haré caso, María. Deséame suerte.

			Cristina consulta en Internet todos los datos de la empresa donde van a entrevistarla. 

			Quiere dar buena impresión. 

			Se pone un traje chaqueta elegante y va diez minutos antes a la dirección que le han dado para ver el edificio.

			 TQR ocupa la segunda y tercera planta. 

			Habla con el conserje, que le dice que prácticamente está vacío, que solo hace un par de semanas que han llegado los primeros ocupantes. Efectivamente el señor Alfonso García es el director general, se le ve joven, quizás unos treinta años. 

			Le da las gracias al conserje y sube a la segunda planta, donde está la recepción. Llama cinco minutos antes de la hora. Le abre una secretaria o recepcionista muy bien arreglada. La oficina es grande, llena de despachos. Elegante. Luminosa.

			—¿La señorita Cristina López?

			—Así es. Buenas tardes.

			—Nuestro director, el señor Alfonso García le está esperando, acompáñeme.

			La recepcionista se dirige a una puerta de un despacho con cristales traslúcidos, llama y abre la puerta.

			—Señor García, la señorita Cristina López.

			Cristina ve a un hombre de metro ochenta, elegante, joven como le ha dicho el conserje, que se levanta de su mesa y se acerca a ella con una sonrisa. Ve que extiende la mano. Esto empieza bien. Cristina se la estrecha con cierta presión. Es un hombre muy atractivo.

			—Siéntese y póngase cómoda. ¿Dispone de mucho tiempo?

			—Sonríe. He parado el reloj, señor García, disponemos de todo el tiempo que usted quiera dedicarme.

			A Alfonso le atrae Cristina. 

			Veintidós años. Su respuesta es inteligente. Ve que le mira directamente a los ojos, es una mujer con personalidad, parecería que llevara muchos años trabajando. Alfonso ha trabajado con TQR en Londres durante dos años entrevistando altos cargos directivos, muchos de ellos mujeres. Ahora lo han destinado a España para que ponga en marcha el negocio en Barcelona. O mucho se equivoca o le hará una oferta de trabajo.

			—Verá señorita Cristina, me gustaría pedirle dos favores.

			—Seguro que podrá contar con ellos.

			—El primero es que, si no le importa, nos llamemos por el nombre.

			—Es una atención que le agradezco, en una entrevista de trabajo crea un clima de confianza que tranquiliza al entrevistado.

			—El segundo es que mantengamos parte de la entrevista en inglés, usted lo habla y mi compañía lo valora mucho.

			Cristina responde ya en inglés, que mantendrán casi hasta el final de la entrevista.

			—Desde luego, ningún problema. He procurado ponerme al día de lo que es y representa TQR y sé que tiene la central mundial en Londres. Poder hablarlo compensa los múltiples esfuerzos que he realizado a lo largo de mi vida para perfeccionarlo. Estuve en dos ocasiones en Londres para realizar dos cursos intensivos de inglés y obtener el proficiency.

			—Lo habla usted a un nivel altísimo, poco frecuente en España. Nuestro plan de formación se realizará durante un mes en Londres. Utilizamos mucha tecnología en nuestras selecciones y tenemos toda una serie de metodologías que deberá usted aprender. Por supuesto, todo a gastos pagados y podrá venir a Barcelona un fin de semana si su situación personal lo requiriera.

			Durante más de media hora están hablando de sus mutuas experiencias, del tipo de trabajo que ella va a realizar, de la gente que van a contratar, de los planes de publicidad de la compañía, de que la mitad, más o menos, de empleados serán hombres y el resto mujeres, que su compañía avala muchas reivindicaciones feministas...

			En un momento determinado, Alfonso le pregunta a Cristina:

			—Usted es joven y posiblemente se planteará tener hijos...

			«¡Ya estamos!», piensa Cristina. Otra empresa que le interesa empleadas estériles.

			Piensa solo unos segundos, quizás se juegue la entrevista, pero sus principios le obligan a contestar a esta pregunta de una forma determinada.

			—Perdona, Alfonso, si yo fuera hombre, ¿me habrías hecho esa pregunta?

			Alfonso sonríe. Mira a Cristina a los ojos. Su cara no muestra emoción ninguna, pero se da cuenta de que su pregunta se puede malinterpretar, como si el hecho de que ella pensara en tener hijos la excluyera de la selección.

			—Perdona, Cristina, me he expresado realmente mal. Si delante de mí tuviera un hombre, sí, le hubiera hecho quizás la misma pregunta, pero solo para hablarle de los beneficios que nuestra compañía ofrece a los padres de un recién nacido, tanto en horario, como en teletrabajo, como en compartir el tiempo de baja que el gobierno fije en cada caso. Lo que esperamos es que nuestros empleados trabajen con nosotros hasta que empiecen a hacerlo también sus hijos.

			Cristina sonríe ampliamente. Ya le extrañaba que Alfonso le hiciera la pregunta de esta manera, no lo tachaba en absoluto de machista... pero, su empresa... podría serlo. 

			—Perdóname tú a mí, Alfonso, las mujeres actuales, con nuestra lucha por la igualdad de oportunidades a veces nos precipitamos, y yo lo he hecho.

			Hablan unos minutos más y Alfonso le hace una propuesta:

			—Cristina, si quieres el puesto, es tuyo. El primer año tendrías un salario de 45.000 euros brutos y un bonus anual que dependerá del nivel de satisfacción con que te hayan valorado tus clientes, que puede llegar a ser de 15.000 euros al año. Luego ya dependerá de cómo se desarrolle el negocio, nuestra estructura, el nivel de ingresos y beneficios de la empresa... 

			—¡Te cojo la palabra, Alfonso! Por mi parte, adelante.

			Alfonso acompaña a Cristina, le enseña cuál será su despacho donde hará las entrevistas de trabajo, es de unos quince metros cuadrados con una mesa con ordenador y otra mesa redonda para las entrevistas.

			—Pasa el martes, pide por Patricia y te tendrá el contrato preparado para que lo firmes y los billetes e instrucciones para irte a Londres dentro de quince días.

			Se dan un apretón de manos y se despiden.

			Alfonso está satisfecho. Sabe que Cristina será una buena profesional, su experiencia se lo dice. Le hubiera gustado saber si tenía novio, pero... tiempo habrá.

			Cristina vuelve a casa sin notar que pisa el suelo. 

			Parece que vuela. 

			Sus años de estudio han quedado justificados. 

			Podrá buscarse un piso e independizarse, que ya les toca a sus padres tener un poco más de libertad y menos trabajo. 

			Quizás María se anime a ir a vivir con ella... al menos mientras ninguna de las dos tenga pareja «fija».

			Llega a casa y reúne a la familia, los tres están en casa. Les cuenta cómo ha ido todo, su formación en Londres, su salario y los variables, los benefits de la empresa. Todos la abrazan.

			Pasa mucho tiempo hablando de Alfonso, de cómo es, de las preguntas que le ha hecho....

			En un parte, María le dice:

			—Oye ¿te interesa trabajar en esta empresa por el tipo de trabajo... o por Alfonso?

			—Alfonso me ha caído muy bien, aunque quizás ya esté casado y tenga unos cuantos hijos, pero la empresa me interesa mucho más.

			El día de la mujer trabajadora

			El Día Internacional de la Mujer Trabajadora conmemora la lucha de la mujer, por su participación dentro de la sociedad, en pie de emancipación de la mujer y en su desarrollo íntegro como persona. Se conmemora el 8 de marzo y es fiesta nacional en algunos países. 

			Fue institucionalizado por las Naciones Unidas en 1975 con el nombre de Día Internacional de la Mujer. 

			La primera conmemoración se realizó el 19 de marzo de 1911 en Europa, más concretamente en Alemania, Austria, Dinamarca y Suiza; desde entonces se ha extendido a otros países y continentes.

			Cristina ya es una mujer trabajadora

			Con veintidós años, Cristina no se da cuenta aún de que seguramente deberá trabajar hasta los setenta para jubilarse. Cuarenta y ocho años trabajando... si no se consigue un trabajo que reporte satisfacción al trabajador, que le haga sentir orgulloso de lo que hace y lo que consigue, que el/la trabajador/a sea capaz de realizarlo en buena sintonía con sus compañeros... puede ser una losa en la vida.

			Cristina llega al aeropuerto donde han citado a los veintidós nuevos empleados de TQR Barcelona que van a iniciar su formación en Londres. 

			Patricia los está esperando en el área de check-in y los va presentando. 

			Cristina muestra su feminismo dejando claro que, en trabajo, lo de los besos en las mejillas se cambia por un apretón de manos. También se niega a pasar delante de una puerta o entrar en un ascensor si alguien estaba delante de ella... aunque se oiga el típico «pase usted señorita...». En su estancia en Londres casi todas las mujeres que forman el grupo actúan ya como Cristina. El feminismo hay que «venderlo» también a muchas mujeres. A la vuelta a Barcelona estas costumbres ya han quedado impuestas.

			Cada uno hará una serie de cursillos, algunos comunes, otros especializados, según su nueva responsabilidad.

			Al lado de Cristina está una mujer de unos treinta y cinco, cuarenta años. Se presenta a Cristina:

			—¡Hola!, me llamo Diana Lint. Soy inglesa.

			—Hola, Diana, yo soy Cristina López. ¿En qué área vas a trabajar?

			—De hecho, trabajé seis meses con Alfonso (internamente quiere que le llamen así) en Londres y ahora me incorporaré a la oficina de Barcelona. Mi obligación es conocer, formar y dar soporte a todos los empleados en las nuevas aplicaciones de nuestra empresa, y crear y enviar todos los sistemas de reporte, que en TQR son muy complejos. En realidad, no conozco ninguna otra compañía de selección que tenga y use la tecnología que nosotros tenemos.

			Se sientan juntas en el avión y van charlando.

			—Yo voy a realizar selección de mandos intermedios y altos directivos. ¿Cuáles son estas diferencias?

			—Por ejemplo, antes de una entrevista personal, se realiza una a través de Skype o de nuestro sistema de comunicación visual al que el aspirante puede conectarse desde su casa. Mientras tú le ves y le hablas, un sistema de reconocimiento de emociones visual analiza todo el comportamiento del entrevistado y te da un resumen final indicando aspectos de carácter, si ha detectado posibles falsedades... mucha información. Así, cuando luego, si lo seleccionas, lo entrevistas personalmente, ya vas muy bien preparada para la entrevista.

			—No sabía que se había avanzado tanto. ¿Es muy solicitada nuestra compañía en Inglaterra?

			—Tenemos un servicio especial en el que dominamos el mercado. El cliente nos dice qué empleados de otras compañías quisiera incorporar a la nuestra, y nosotros nos las ingeniamos para contactarlos y conseguir que cambien de compañía. Si se consigue, se cobra un importe muy elevado. Tú trabajarás muchas veces con este tipo de demanda.

			—Vaya, haremos también de detectives...

			Van charlando de trivialidades. Se entera de que Alfonso tiene veintinueve años, vivió en Londres con una chica casi un año, pero luego lo dejaron correr. Diana le cuenta que Alfonso apoya el feminismo, que cada empleado cobra por su rentabilidad y no por su sexo, que es muy inteligente y con gran sentido comercial. 

			Cristina le dice que es la impresión que ella recibió en su entrevista con Alfonso.

			Al llegar se hospedan en el hotel y al día siguiente se inicia el curso. Cristina se sorprende día a día. Con las herramientas de TQR y su carrera de psicología... se ve capaz de todo.

			De cada persona que entrevisten deberán llenar un informe adjuntando los resultados del análisis emocional, indicar si seguirán en la segunda fase (la entrevista personal) o lo descartan y por qué. Si lo presentan como finalista a la empresa que les ha encargado la selección, también hay que confeccionar un detallado informe donde se resuman la confianza en que sea la persona adecuada, un análisis de carácter, sus ventajas y posibles inconvenientes a combatir, certezas de sus resultados en empresas anteriores (a veces hablando con antiguos compañeros).

			Si el cargo es de muy alto nivel, incluso se organiza una comida con el esposo o esposa (si lo tiene) del aspirante al puesto de trabajo.

			El cliente, un mes después de contratar a un seleccionado de TQR, hará un informe de satisfacción del responsable de TQR de la selección, que es el que fijará le nivel de bonus de cada empleado de TQR a final de año.

			Durante el día las clases requieren mucha atención y resultan agotadoras. Cuando terminan van en pandilla a realizar algunas visitas turísticas, cenan en algún pub típico y regresan al hotel, hay que reponer fuerzas para el día siguiente.

			Finalizan el curso. La evaluación de cada persona en el curso la recibirá directamente Alfonso.

			Y... de vuelta a Barcelona para iniciar el trabajo real.

			Al principio las primeras selecciones son de aspirantes desconocidos para puestos de no mucha responsabilidad, que le sirven a Cristina para conocer mejor todos los sistemas y la tecnología de TQR y de optimizar los conocimientos y la observación que su carrera universitaria le ha aportado.

			Cristina ha creado un procedimiento adicional. Al cabo de quince días, llama al responsable de la empresa que ha contratado al empleado seleccionado por ella y les pregunta si están satisfechos, si creen que el informe que recibieron era acertado, o qué recomendarían que cambiara o se añadiera si piden otra nueva selección. Esto lo hace para asegurarse si ella acertó en la selección y si el cliente ha quedado satisfecho. Siempre hay la ocasión de aprender algo más.

			El despacho de Cristina y el de Alfonso están cercanos, muchas veces se cruzan por la zona de bebidas. Alfonso siempre tiene una sonrisa a punto. Cristina piensa que, si no trabajara en TQR, le gustaría salir con Alfonso, es el tipo de hombre con el que ella sueña algunas veces.

			Estamos en 1992... ¡El año en que se celebran las olimpiadas en Barcelona!

			Cuando Cristina lleva ya tres meses en su puesto de trabajo, Alfonso le propone mantener una reunión sin límite de tiempo para que Cristina le cuenta cómo le va su trabajo, si se siente contenta con él, qué opina de la compañía, y comentarle el resultado de las encuestas de satisfacción recibidas. Le propone que, en lugar de celebrar la reunión en su despacho, vayan a comer juntos. A Cristina le parece muy bien. Alfonso le dice que él, trimestralmente, tiene la obligación de informar a todos los empleados sujetos a bonus acerca de cómo están situados.

			Salen de la oficina y Cristina le dice a Alfonso:

			—Supongo que muy mal no lo habré hecho, de ser así me habrías citado en tu despacho y habrías cerrado la puerta para que no se oyeran los gritos.

			—Supones mal. —Deja pasar tres o cuatro segundos intencionadamente—. A los empleados que tienen el mínimo fallo los bajamos al sótano y los azotamos. Bromas aparte, no te invitaría a comer para discutir una hora y media en un restaurante. Esto quiere decir que lo has hecho muy bien, de lo contrario te diría que pagaras tú la cuenta y no la empresa.

			A Cristina le encanta el humor inteligente de Alfonso, su mirada directa... por tener solo veintinueve años ha alcanzado una gran responsabilidad. Dirige la empresa con estrategias claras y anima a todos los empleados. Si alguno tiene problemas en algún tipo de transacción, lo pone al lado de otro más experto durante un par de días para que se forme mejor. Es buena persona... y muy atractivo.

			Alfonso mira a Cristina y va pensando cómo le hará las preguntas que le quiere hacer. Es una responsabilidad difícil de llevar el querer salir con una empleada directa... pero Alfonso mira mucho más lejos. Diana le ha dicho que cree que Cristina no tiene novio, pero, con lo atractiva e inteligente que es... podría ser cuestión de días que alguno le hiciera propuestas en este aspecto.

			Llegan al restaurante, se sientan, e inicia la conversación Alfonso.

			—Hay tres cosas de las que deseo hablarte hoy. La primera es felicitarte por las excelentes notas de satisfacción que has recibido de tus clientes. Una media de 9,6..., es algo inusual en Londres, y el récord en España. Tu familia debe estar orgullosa y tu novio también.

			—Mis padres estarán hoy muy orgullosos. Mi novio, el día que lo tenga, espero que también. 

			Ve que Alfonso sonríe... buena señal, le gusta que le haya preguntado si tenía novio.

			—El segundo tema es que todos los clientes mencionan como diferencial de nuestro trabajo que les has llamado dos veces el primer mes para saber si habíamos acertado en la elección o podían darnos alguna recomendación para futuras selecciones. Es algo que me parece muy acertado y, si no tienes inconveniente, lo añadiré a nuestro proceso. Ventajas de tener la carrera de psicología.

			—Por supuesto que puedes incorporarlo si lo ves acertado… ¿y la tercera?

			—Me ha llegado una petición de una importante compañía, Digital Equipment Corporation, DEC, que crean la oficina en España, la situarán en Barcelona y quieren que les llevemos la selección de doce empleados. La gran diferencia es que nos van a dar una lista de veinticinco empleados que están trabajando en competidores suyos para tratar de verlos y veamos si podemos captarlos para su compañía. Nos vienen recomendados desde Estados Unidos. Esperan que, al menos, les consigamos cinco o seis. Es un trabajo novedoso y difícil. ¿Te ves capaz de llevarlo adelante? Tendrías dos compañeros o compañeras para que te ayudaran en la investigación previa.

			—¡Vaya!... es algo nuevo que nunca había hecho. Pero me apetece el reto. Pensaré en diferentes alternativas de cómo llegar hasta cada uno de ellos.

			—Te pasaré toda la información al volver a la oficina. Y con esto acabamos los temas de trabajo. Ahora quisiera hablar de otra cosa.

			Cristina desearía que le dijera que la admira, que le gustaría conocerla más... pero, vete tú a saber, no quiere desilusionarse.

			Ve a Alfonso serio y nervioso. «¡Esto va bien!», piensa.

			—Verás, si te digo algo que te molesta, interrúmpeme, no quiero arriesgarme a perder un profesional tan eficiente como tú.

			—No creo que puedas decir nada que me moleste, Alfonso, creo que ya te conozco bien.

			—Me lanzo. Cristina, el mismo día en que te conocí pensé que eras una persona muy atractiva y que me gustaría conocerte «por dentro». No lo malinterpretes, me refería a tu carácter, tu forma de pensar... luego, a lo largo de estos tres meses, he procurado cruzarme contigo, poder hablar de muchas cosas... y he de confesarte que cada vez me gustas más, me he enamorado de ti y ahora tengo miedo de que no me correspondas u otro chico se me avance... ¿Te molesta lo que te estoy diciendo?

			—No me disgusta nada. Alfonso, me gusta que me lo digas. La verdad es que me caíste muy bien el primer día y, a medida que te conozco, me siento más a gusto contigo.

			—¿Podríamos salir juntos y conocernos mejor? De momento trataríamos de que no trascendiera en la oficina, luego... tú decidirías, yo estoy muy seguro de lo que siento por ti.

			—Me parece bien, Alfonso. Podemos quedar para cenar o en fines de semana, así tenemos más posibilidades de mantener el «secreto» durante más tiempo y... veremos cómo nos va...

			—¡No sabes lo feliz que me haces! Oye, tengo dos entradas para la inauguración de las olimpíadas en Montjuic. Son para el próximo domingo. ¿Te parece que vayamos juntos?

			—¡Me encanta!... cuenta con ello.

			Vuelven andando por la calle, como si fuera una charla de negocios e incluso entran en la oficina por separado.

			Cristina vuelve muy feliz a su casa y busca enseguida a María.

			—Alfonso me ha pedido para salir juntos y le he dicho que sí. De momento, trataremos de que no se sepa en la oficina, pero... me hace mucha ilusión. Es el primer hombre con el que no tendría dudas en casarme.

			—¿Tiene algún hermano más pequeño?

			—Ja, ja, ja. Sabes, tiene dos entradas para ir a la inauguración de las olimpíadas, me apetece un montón.

			—Si quieres, vamos las dos juntas.

			—Me parece que Alfonso quiere venir.

			—Oye... y si os hacéis novios oficiales y con planes de boda... ¿Qué pasaría con el trabajo? No es conveniente que un matrimonio trabaje en la misma empresa y además mandando el uno sobre el otro.

			—Es algo pronto, pero tienes razón. Mirándolo desde un punto de vista práctico, habría que ver quien conviene que deje el trabajo.... qué posibilidades de encontrar un nuevo trabajo tiene cada uno, qué cobra cada uno... pero la verdad es que yo, en esta empresa, tampoco quiero estar mucho tiempo más, deseo trabajar para una empresa que fabrique y venda, con estructuras organizativas... ya veremos…

			—Me alegro mucho por ti, Cristina.

			La historia de la mujer en las olimpíadas

			La participación de las mujeres en el deporte ha sido, y todavía es en la actualidad, menor que la de los hombres. Esto no es un hecho casual, ya que la participación de la mujer es inferior en los ámbitos que tradicionalmente se han considerado públicos como el mundo laboral, político, cultural, etc., y el deporte es uno de ellos.

			El acceso de las mujeres al ámbito deportivo ha sido tardío y ha estado lleno de dificultades. El francés Pierre de Coubertin, creador de los Juegos Olímpicos modernos, se opuso hasta su muerte a la participación de mujeres en los Juegos Olímpicos. Ellas han tenido que ir superando barreras creadas por estereotipos sociales y culturales. Dificultades y obstáculos que han ido venciendo.

			Si nos remontamos nada más y nada menos hacia el 776 antes de Cristo en Grecia, nos damos cuenta de que durante mucho tiempo el deporte ha sido terreno completamente vetado a la mujer. Por esos tiempos se excluía a la mujer de participar no solo como deportista sino también como espectadora, solo las mujeres solteras podían asistir.

			Cuando entramos en la historia de los Juegos Olímpicos se puede mencionar que estos abrieron las puertas a las mujeres en el año 1900. El cambio fue evidente y real, a pesar de que el creador, Pierre Coubertin, argumentaba que la presencia de la mujer en un estadio resultaba antiestética, poco interesante e incorrecta.

			En 1900, la participación femenina se limitó única y exclusivamente al golf y al tenis en París, estos juegos tuvieron el mérito de agrupar a un número impresionante de deportistas, entre ellos podíamos encontrar a seis mujeres.

			Fue Ámsterdam, en el año 1928, donde finalmente tuvieron lugar los verdaderos comienzos olímpicos de las mujeres con cerca de trecientas deportistas, casi el 10% del total, y sobre todo pudieron participar en el deporte rey: el atletismo.

			Alice Melliat fue fundadora de la Federación de Sociedades Femeninas de Francia y también organizadora de la Federación Internacional Deportiva Femenina. No contenta con la poca atención de los Juegos del 28, decidió realizar, en 1930 y 1934, los Juegos Mundiales Femeninos en Praga y Londres respectivamente.

			El crecimiento de la participación de las mujeres en 1976 con un 20% de deportistas, en 1988 un 25%, y un 35% en los Juegos olímpicos de Atlanta fue normalizando su presencia.

			En los Juegos Olímpicos de Barcelona, en 1992, España, por primera y última vez hasta el momento, organizó los Juegos Olímpicos. Fue un acontecimiento único ya que España batió el récord de atletas españolas en unos Juegos con ciento veintinueve deportistas.

			Los juegos de Sídney del año 2000 marcaron un gran paso hacia la igualdad entre las mujeres y los hombres en los Juegos, tras los progresos ya realizados en Atlanta.

			En los juegos de verano de 2004, en Atenas, la cuna de los juegos olímpicos, cuatro mil trecientas veintinueve mujeres, un 40,7% de la totalidad de atletas, compitieron y establecieron un récord de participación femenina en las Olimpíadas.

			Las relaciones de Cristina y Alfonso progresan a buen ritmo

			Cristina y Alfonso van saliendo, unas veces a cenar, otras a algún espectáculo e incluso un par de veces a bailar.

			Alfonso no quiere perder a Cristina y la respeta, aunque él ya hubiera deseado poder acostarse con ella desde sus primeras salidas. Es Cristina la que va marcando «los avances». Besos más atrevidos, apretones las veces que han ido a bailar, algunas «incursiones» de sus respectivas manos en «zonas protegidas»...

			Alfonso se ha comprado un piso en la calle Via Augusta, un ático con buenas vistas, cuatro habitaciones, dentro de un mes ya se irá a vivir allí. Quiere enseñárselo a Cristina... sería «su piso».

			Cristina tiene muchas ganas de acostarse con Alfonso, cree que es el único paso «pendiente» para poder hablar de boda, para estar totalmente convencida. 

			No tardará en proponérselo a Alfonso. 

			Cristina ha recibido formalmente el encargo de seleccionar el personal para DEC. Le han entregado una lista, muy confidencial, de los veinticinco nombres de empleados de la competencia que les gustaría tantear para ver cuántos se incorporarían a su organización, al menos cinco o seis. 

			La información es escasa, Cristina debe pensar en estrategias para llegar a estas personas. Estudia su sector, empresas proveedoras de sistemas y aplicaciones informáticas. 

			Hay asociaciones que representan sectorialmente a todas estas empresas. Hay revistas que se publican semanal o mensualmente y en las que puede encontrar artículos de algunos de los preseleccionados. Hay ferias en las que estas empresas exponen sus soluciones.

			Cristina ha decidido organizar una presentación en la asociación más relevante del sector. Presentará su tecnología de reconocimiento facial y de emociones como herramienta para seleccionar empleados... o conocer aspectos de sus actuales o futuros clientes. Hablará también de la situación actual de la lectura de la memoria y las expectativas que crea para un futuro... más bien próximo. Además, regalará a cada asistente unas gafas conectables al móvil para verlo en realidad virtual que acaba de presentar Airis. Para TQR consigue un buen precio de lanzamiento.

			La asistencia será de «números clausus», solo cincuenta personas... entre las que serán invitados los veinticinco preseleccionados. Cada aspirante debe aportar sus datos, su currículo.... pero el curso es gratuito.

			Se han cubierto las cincuenta plazas, aunque de los veinticinco «deseados» solo se han inscrito veintitrés.

			El curso, de cuatro horas, es muy interactivo y muestra tecnologías que abren el interés de todos los asistentes.

			Al finalizar el curso, hay preguntas que Cristina trata de responder de la mejor forma posible y aporta fuentes de información para aquellos que quieran profundizar en cada tema. 

			Los asistentes agradecen el detalle del regalo del visor que permite realidad virtual con el móvil.

			Cristina reparte su tarjeta a todos los asistentes y la mayoría le corresponden con la suya.

			Una vez en la oficina, Cristina estudia a fondo toda la documentación de los veintitrés «aspirantes»... que aún no saben que lo son.

			Lo comenta con Alfonso y su equipo y mantiene una primera reunión con la dirección general de DEC, que ya ha abierto sus oficinas, pero aún no están operativas, a excepción de la recepción y algunos administrativos. John Brown, el director asignado a España por DEC internacional, aprueba los pasos dados por Cristina y se desean mutuamente suerte. La relación entre los dos es muy abierta.

			Cristina inicia las entrevistas. Todos conocen a DEC, aunque siempre había estado representada en España por distribuidores. Saben que es la segunda compañía de informática mundial, solo por detrás de IBM.

			Ocho están dispuestos a entrevistarse con John para ver de llegar a un acuerdo.

			Nueve aceptarían recibir una oferta, siempre y cuando cumpliera unos mínimos que Cristina va recogiendo.

			Los otros seis están ahora muy contentos en sus actuales compañías y, valorando lo que DEC es y representa, creen que no es el momento de plantearse el cambio.

			Cristina tiene una extensa reunión con John para analizar todos los casos y preparar las propuestas para cuando John y su adjunto reciban a cada candidato.

			John está muy satisfecho, se han superado sus expectativas.

			Invita a Cristina a un café y charla con ella.

			—No habrá problema en cubrir los ocho puestos para los que hemos hecho esta preselección. Incluso podríamos aceptar los requerimientos previos de los nueve que los hicieron. A partir de ahora tomamos nosotros el «mando» y le informaré de los resultados finales, pero quiero felicitarla por lo bien que ha llevado el tema y por sus iniciativas, no habituales en el mercado.

			—Gracias, míster Brown.

			—Oiga, Cristina, ¿está contenta con su actual trabajo?

			Cristina piensa su respuesta considerando el largo plazo.

			—Yo entré a trabajar en TQR con la idea de estar un año para poder mejorar en mi empatía y mis conocimientos de psicología en un ambiente que lo propicia, pero TQR no es mi futuro. Dentro de unos meses buscaré trabajo en una empresa, posiblemente multinacional, en la que pueda desarrollar todo lo que he aprendido en un mundo más competitivo.

			—Si dentro de unos meses sigue pensando igual, llámeme, Cristina, para nosotros sería estupendo incorporarla a nuestro equipo. 

			—Gracias, señor Brown, le aseguro que será mi primera prioridad.

			Cristina, cuya relación con Alfonso avanza rápido y por el mejor camino, sabe que uno de los dos deberá dejar TQR, y a ella un trabajo en DEC le apetecería.

			Cristina y Alfonso... ¿hacia la boda?

			Cristina y Alfonso hace ya varios meses que salen juntos. Aunque no lo han hecho oficial en la oficina, es una «verdad silenciosa». Nadie les dice nada para no incomodarlos, pero... se sabe.

			Los dos han conocido a los padres del otro y Alfonso ya había conocido previamente a María, la hermana de Cristina.

			Alfonso tomó la decisión, ya hace meses que compró un piso en un nuevo edificio que construían en la Vía Augusta, una amplia avenida situada en la zona alta de Barcelona.

			A Alfonso ya le han dado las llaves del nuevo piso, está ya escriturado y han conseguido el permiso de ocupación y hoy van a verlo con Cristina. 

			Es una casa nueva, a estrenar. Entran con mucha ilusión en la portería, suben a su planta, que es el ático. Entran, son las cinco de la tarde y el sol entra por las ventanas que dan al sur. Quedan deslumbrados por la amplitud, son casi ciento veinte metros cuadrados. 

			Se abrazan, es el piso donde pasarán buen parte de su vida y donde esperan ver crecer a sus hijos. 

			Cristina le dice a Alfonso:

			—Alfonso... vamos a comprar una cama. Quiero que nos acostemos y quiero que sea en nuestra casa

			—Me muero de ganas, Cristina, voy a ver si hay algún vecino y nos presta una un par de horas.

			Cristina sonríe.

			El próximo lunes tendrán agua, gas y luz.

			Sin pensarlo más, van a una tienda de muebles para comprar una cama de 1,50 por 2,00 metros. Luego compran ajuar de cama y toallas y aditamentos para el cuarto de baño. Es lo mínimo que ellos precisan para «inaugurar» su casa.

			Y el martes... se aman y se «casan»... aunque la iglesia o el ayuntamiento lo harán «oficial» unos meses más tarde.

			Alfonso se ha comportado muy bien, muy paciente, comprensivo, averiguando lo que Cristina espera de él en cada momento. Ha mostrado su admiración y su deseo por el cuerpo de Cristina, que se ha sentido «amada y deseada». Ya no tiene dudas de que quiere que Alfonso sea el hombre de su vida. Alfonso ya estaba convencido de lo mismo desde hacía mucho tiempo.

			Han hablado de otros temas de «índole familiar», como que tendrán una cuenta corriente común, donde aportarán el 80% de sus ingresos y de la que saldrán todos los gastos comunes, y otra cuenta individual cada uno de ellos aplicará sus ahorros en lo que mejor le parezca, sin tener que justificarlos al otro.

			En tres meses se van a casar y hay que anunciarlo oficialmente en la oficina.

			Este es un problema que durante muchos años ha significado que la mujer debiera dejar de trabajar o bien, como es nuestro caso, si trabajaban en la misma empresa, es delicado seguir trabajando juntos... y surge el tema de: ¿quién cambia de trabajo?

			Cristina no le ha dicho nada a Alfonso de que tiene una oferta en firme de DEC. Antes de dar el paso definitivo y casarse, quiere ver cómo reaccionará Alfonso ante problemas como este... o el trabajo doméstico... o el cuidado de los hijos.

			—Alfonso, mañana hemos de anunciar nuestra boda en la oficina.

			—Estoy de acuerdo, dime cómo desearías que lo hiciéramos.

			—Hay algo más importante que antes quiero hablar contigo. Una vez casados, es difícil y creo que no es conveniente, que los dos sigamos trabajando en la misma empresa. Y menos con dependencia directa. Toda vida conlleva problemas de relación en un matrimonio, pero, en la medida que algunos se obvien, mejor que mejor.

			—Me encanta la idea de salir y volver a casa juntos, compartir los problemas y las ideas el trabajo diario... pero reconozco que tienes razón. 

			—Supongo que cualquiera de los dos podríamos encontrar otro trabajo. Nos ganamos bien la vida y lo importante es que el nuevo trabajo sea apetecible para el que vaya a cambiar.

			—Ya lo he pensado estas últimas semanas y creo que te haré una propuesta que puede apetecerte...

			Cristina espera expectante la propuesta. 

			Para una feminista convencida como ella, la respuesta es vital. Una feminista no es la mujer que se niega a realizar más del 50% del trabajo doméstico o del cuidado de los hijos, es una mujer dispuesta a realizar aquellas labores que la requieren específicamente (y nos referimos explícitamente a parir los hijos) pero que, en el matrimonio, quiere que se igualen las responsabilidades y los tiempos libres de cada consorte... y que el marido nunca «alargue» su tiempo dedicado al trabajo para «escaquearse» de las labores domésticas. Repartir los trabajos según las habilidades adquiridas o a adquirir por cada sexo, y conseguir equiparación de las horas libres de cada uno, es el objetivo.

			—Verás, Cristina, si yo dejo el trabajo en TQR, con toda seguridad tú serás la nueva directora general. Yo podré seguir echándote una mano en lo que aún te presente alguna duda, y promocionarás en cargo y en retribución. Yo mantengo buenas relaciones sectoriales y creo que me será fácil encontrar un trabajo bien remunerado y que me apetezca en uno de los tres principales competidores nacionales. De hecho, ya me tantearon hace tiempo, pero aún no te «tenía bien atada» para toda la vida y no quería riesgos de perderte. Mañana mismo haré algún contacto.

			Cristina abraza y besa fuertemente a Alfonso. Éste cree que a Cristina su propuesta le ha satisfecho.

			—Alfonso, perdóname. Te he hecho una propuesta trampa, pero para mí era muy importante saber hasta qué punto valorabas mi trabajo, y has obtenido matrícula.

			—No sé si te entiendo bien...

			—Verás, Cuando hice la selección para DEC, hace unos meses, John Brown, el director general, me ofreció trabajo. Le dije que aún no era el momento adecuado para mí pero que en dos o tres meses lo sería. Me dijo que me mantendría la oferta. Ayer le llamé y concretamos las condiciones. Seré la directora del nuevo departamento de formación interna y externa y de estudio de mejora transaccional. Me encanta el puesto de trabajo y solo esperaba que hoy lo supieras... y lo aprobaras.

			—Supongo que quizás debería enfadarme, pero, me lo pones todo tan fácil que solo puedo quererte más, si ello es posible. ¿Me prometes que es un trabajo que te gusta?

			—Sinceramente, y no lo tomes a mal, más que el que hago ahora, que ya empieza a resultar un poco rutinario.

			—Miel sobre hojuelas...

			Nuevos abrazos y besos.

			El trabajo doméstico en el matrimonio donde los dos trabajan

			Democratizar el espacio doméstico significa «repartir las responsabilidades». Implica acordar y negociar qué aspectos se distribuyen entre las personas del grupo familiar para su mejor ejecución. En el ámbito doméstico, significa el reparto entre hombres y mujeres de tareas como el cuidado de las personas, la educación de hijas/hijos o las labores domésticas. 

			La igualdad en lo doméstico pasa por hacer compartidos y recíprocos los trabajos y tareas que componen el trabajo doméstico, es decir, DEMOCRATIZAR LA VIDA PRIVADA. 

			Hay una palabra que lo define bien... «corresponsabilizar».

			Para que las mujeres puedan tener derecho a tiempo personal, es necesario que los hombres hagan parte de lo que ellas están haciendo de más, lo que implica responsabilizarse y ser recíproco en el cuidado. De lo contrario, estamos imponiendo una sobrecarga por omisión masculina del trabajo doméstico. Para democratizar lo doméstico, además de voluntarismo y cambios individuales, hace falta algo más.... «políticas de igualdad».

			Cuando se está escribiendo esta novela, en 2020, la mujer ha avanzado mucho en el terreno de la igualdad incluso en el ámbito doméstico y un 45% de los esposos o parejas masculinas ayudan «mucho o bastante» en las tareas domésticas cuando los dos trabajan fuera de casa. Hay leyes que avalan el derecho de la mujer al aborto y los permisos de paternidad deben ser usados obligatoriamente por ambos cónyuges.

			En 1992 la situación era muy diferente.

			Reflejo unas preguntas que se hacían a adolescentes para que constataran si había «igualdad» entre sus padres en cuanto a las labores domésticas y de cuidado de los hijos:

			FÍJATE EN QUIÉN HACE «QUÉ» EN TU CASA:

			 Lava la ropa.

			 Sabe lo que hay que comprar (comida, productos de limpieza...).

			 Recoge la mesa después de comer.

			 Limpia los baños.

			 Arregla cosas que se estropean.

			 Lleva al médico a personas mayores (abuelos, tíos...).

			 Te cuida cuando estás enferma/enfermo.

			 Hace la lista de la compra.

			 Friega los suelos.

			 Prepara la cena.

			 Va a reuniones del «insti».

			 Cuida a las personas mayores.

			 Organiza las vacaciones.

			 Te acompaña a ti al médico.

			 Coloca la ropa en los armarios.

			 Va a comprar al supermercado.

			 Pone la mesa.

			 Friega los platos/los pone en el lavavajillas.

			 Visita a tu tutor/a.

			 Te compra la ropa.

			 Se ocupa de las plantas.

			 Lleva el coche al taller.

			 Soluciona el papeleo.

			 Prepara la comida.

			 Hace su cama.

			 Saca la basura.

			 Limpia la cocina.

			 Propone qué hay para comer.

			 Va a reuniones del AMPA.

			 Lava el coche.

			 ....

			Boda y vida en familia

			Cristina y Alfonso ya tienen casi amueblado y decorado su nuevo piso.

			Van hablando de los últimos detalles de la boda y Alfonso quiere que planifiquen su responsabilidad compartida en su vida familiar.

			—Hablemos de la vida en el día a día en casa. Lo que más me preocupa es que el trabajo nos absorba más de lo debido y alguno de los dos llegue cada día tarde a casa, eso obligaría al otro a hacerse cargo de todo lo de la vida doméstica. Te hago una propuesta: que nos comprometamos a que, un mínimo de tres días a la semana, tenemos que estar en casa máximo a las siete de la tarde. Yo lo tendré más fácil que tú, pero las cosas pueden cambiar.

			—De acuerdo. ¿Qué más?

			—Nuri, la auxiliar doméstica vendrá cinco horas cada día de lunes a viernes. Ella hará a diario las tareas de limpieza, compras, y nos dejará hecha la cena. Cada noche, entre los dos, le hacemos la lista de cosas a compra, cocinar o que debe hacer.

			—Hasta aquí, fácil.

			—Entramos en lo más complicado. Si el fin de semana hay que pasar el aspirador, quitar el polvo, tender o recoger la ropa... esto lo sé hacer y nos repartimos el trabajo... pero no tengo idea de planchar ni de cocinar... y creo que tú, de cocinar, tampoco dominas mucho.

			—A mí planchar me gusta y en cambio me molesta mucho pasar el aspirador, así que ya lo tenemos asignado. En cuanto a cocinar... me parece que deberíamos hacer un cursillo los sábados por la mañana, que dura cuatro semanas, para saber preparar algunos platos. Lo hacemos los dos y nos vamos turnando en la cocina.

			—Así que, durante cuatro semanas... comemos los fines de semana en casa de los padres o en el restaurante... —sonríe.

			—Cada uno se ocupa de su coche, pero me has de prometer que, máximo cada cuatro años, llevarás el tuyo a lavar... que ya te conozco.

			—¿No sale más a cuenta repintarlo? Hay una cosa en lo que no voy a transigir. Yo dormiré en el lado derecho de la cama.

			—¡Eso sí que no! Antes anulo la boda —sonriendo.

			—Bueeeenooo, lo haremos a suertes.

			—Y el que se levante el último airea la habitación y hace la cama.

			—Vaya... como sabes que tú entras a las ocho y yo a las nueve. 

			Cristina y Alfonso son una pareja adelantada a su época que afronta cosas serias (porque repartirse el trabajo antes de vivir juntos lo es), y no tendrán problemas.

			La boda transcurrirá de forma alegre y sin problemas y el viaje de novios lo harán en una desierta playa de Madagascar donde puedan descansar... del «ejercicio» que tantas veces harán en su cama... y en otros sitios.

		

	
		
			7. MARÍA LLEGA POR FIN A LOS VEINTIUNO

			María siempre ha sido mucho más «lanzada» que Cristina en todos los aspectos. También su coeficiente de inteligencia supera en veinte puntos el de Cristina.

			Es feminista, pero muy hábil en «reconducir» las situaciones de alguna actuación «machista». Su empatía y su sonrisa «abren muchas puertas».

			Terminó SUNION y ahora se incorpora a la universidad, en la Autónoma de Bellaterra, para hacer la carrera de Comunicación Audiovisual y Publicidad. Quiere trabajar en el mundo empresarial. Crea empatía fácilmente y es un líder en todos los espacios donde se mueve, ya sea el Centro, las pandillas con las que sale o en SUNION.

			Aunque en el aspecto sexual es mucho más liberal que Cristina, en SUNION no llegó a irse a la cama con ningún chico. Hace poco ha vivido su primera experiencia con Hugo, con el que se ha acostado tres veces más... pero sin compromiso por ambas partes.

			Hizo mucha promoción interna para la asistencia a la manifestación por el día de la igualdad de la mujer, el 8 de marzo, y asistieron el 85% de las chicas y el 50% de los chicos. María «tomó nota».

			Se tomó la universidad muy en serio desde el primer día. Dedicaba tantas horas a estudiar que hasta sus padres tuvieron que obligarla a salir de casa. Las notas recompensaron sus esfuerzos. Era la número uno de su curso.

			María advirtió que había algunas chicas inmigrantes, con problemas en las clases que se impartían solo en catalán, y organizó un curso los viernes por la tarde, solo para ellas, en el que, junto con dos compañeras más, trataron de «poner al día» a las inmigrantes con problemas de idioma. 

			Esto aún reafirmó su liderazgo en la clase.

			Había un estudiante, muy de derechas, de padres ricos, que actuaba de forma machista, rozaba a algunas chicas por los pasillos, decía piropos soeces, estaba convencido de su superioridad como hombre... y como rico. Se llamaba Ricardo. Acosó a una chica sudamericana, Angelina, proponiéndole tener relaciones, sabía que con dinero podría conseguirlo.

			Angelina tuvo el acierto de explicar a María lo que había sucedido y ésta le dio crédito. Reunió a doce de sus compañeras y acordaron avisar al resto de mujeres (un 48% en el curso) de que tenían que hacerle el «vacío» a Ricardo. Ninguna se sentaría a su lado ni en clase ni en el bar, ninguna estaría en los pasillos a menos de tres metros de él, no le devolverían el saludo y explicarían a los chicos lo que había pasado para que cada uno actuara según su conciencia.

			Fue el único curso que Ricardo cursó en la Autónoma. 

			En la universidad, han sido varios los chicos que se han aproximado a María y ha intentado acostarse con ella. En tres o cuatro ocasiones ella ha aceptado, con chicos de los que ya tenía referencias por sus amigas. Incluso llegó a fijarse en uno, Julio, que le caía bastante bien, pero él escogió a Montse y María se olvidó de él.

			Universidad y feminismo

			Los estudios de género y la igualdad social son cuestiones que entran de lleno en esa conciencia cívica y en ese contexto social, los cuales han sido amparados por una abundante legislación no estrictamente referida al tema educacional. La L.O. 1/2004 sobre medidas de protección integral contra la violencia de género, establece que «Las universidades incluirán y fomentarán en todos los ámbitos académicos la formación, docencia e investigación en igualdad de género y no discriminación de forma 1 L.O. 1/2004, Título I, cap. I, Art. 4.7 3 transversal». Asimismo, la L.O. 3/2007 «Para la igualdad efectiva de mujeres y hombres» dedica un artículo a «La igualdad en el ámbito de la Educación Superior», regulando que «las Administraciones Públicas en el ejercicio de sus respectivas competencias fomentarán la enseñanza y la investigación sobre el significado y alcance de la igualdad entre mujeres y hombres» y «promoverán: 

			a) la inclusión, en los planes de estudio en que proceda, de enseñanzas en materia de igualdad entre mujeres y hombres; 

			b) la creación de postgrados específicos, 

			c) la realización de estudios e investigaciones especializadas en la materia».

			María termina su carrera universitaria

			Estamos en 1994. María, con veintiún años recién cumplidos, está finalizando de forma brillante su carrera.

			Es su último curso universitario, es consciente que luego le vendrá una vida de trabajo, que tendrá que abrirse camino en el mundo empresarial, que deberá poder mantenerse, y que no tiene nada claro lo de casarse y tener hijos... al menos por ahora. 

			En su curso hay un chico que compite en gimnasia, es muy atlético, muchas veces le ha dicho a María de salir con él, algunas ella lo ha aceptado, otras no, para que no se crea que son pareja estable. 

			Hace días que piensa en acostarse con él, y que él haga lo que ella le pida, que ella pueda disfrutar al máximo... él seguro que alcanzará igualmente su orgasmo. Le parece una experiencia nueva, digna de ser vivida. Ella siempre ha sido una mujer fácil de excitar, ahora quiere ver hasta dónde puede llegar, cuántos orgasmos puede tener un mismo día. 

			Se llama Óscar. 

			Le invita a tomar un café y le explica exactamente lo que ella desearía experimentar, y que otro día podrían hacerlo al revés, que él fuera el que marcara el ritmo y «mandara».

			—Vaya, María, nunca nadie me ha propuesta algo así, pero, sabes, me parece una experiencia interesante de ser vivida. Siempre que luego haya «segunda parte».

			—Lo único que no debe haber en nuestra relación es violencia. Ni real ni simulada. ¿Lo aceptas?

			—Sí, por supuesto. ¿Quedamos en mi apartamento? Estaremos solos. ¿Mañana a las cuatro de la tarde?... así tenemos tiempo para todo. Ya sabes dónde está, hemos estudiado varias veces allí en grupo.

			—De acuerdo.

			María se va ilusionada, va a vivir la experiencia que muchas veces ha soñado. Bueno, también ha pensado en poder estar con dos hombres a la vez. 

			Llega al apartamento, entra, cierran la puerta.

			—Tú mandas —dice Óscar—, qué quieres que haga.

			—Desnúdate.

			A María le gusta admirar su cuerpo, da vueltas a su alrededor. Le gusta y excita ver lo excitado que está él... y bien dotado.

			—Quiero que me desnudes lentamente, acariciando toda la piel que vayas descubriendo, que mordisquees levemente mis pezones, pero no toques aún mi sexo.

			Óscar lo hace como ella quiere. Sus dedos acarician lentamente su espalda, sus pezones, que mordisquea levemente entre los suspiros de María, sus piernas y entrepiernas sin llegar a su sexo, la besa repetidamente en la boca, la aprieta entre sus brazos para que note o excitado que él está.

			—Quiero que me lleves al primer orgasmo, pero sin penetrarme, con tu lengua.

			María está sobreexcitada, Óscar es muy hábil y hace que alcance su orgasmo en pocos minutos. 

			Descansa un rato. 

			Pide a Óscar que repita lo mismo y María vuelve a conseguir otro orgasmo. Al cabo de media hora más, le pide que repita lo mismo, pero cuando ella se lo pida, la penetre con fuerza. Así lo hace Óscar, reteniendo su propia excitación para llegar los dos juntos al punto del máximo placer.

			Ahora descansan un buen rato, se ducharán y se marcharán. 

			Mientras María descansa y cierra los ojos, se horroriza de sí misma. 

			Ha hecho con Óscar lo que un hombre haría con una prostituta. Y no había nada de amor. Ella, que se las da de feminista... que odia las imposiciones de un hombre en las relaciones sexuales, ha caído más bajo de lo que nunca hubiera supuesto. 

			Prefiere pensar que ha sido una experiencia, que nunca más lo hará «sin amor». Ha disfrutado mucho más de lo que esperaba poder hacerlo, ha tenido tres orgasmos... y su penitencia será la próxima semana cuando ella tenga que hacer de «prostituta» para Óscar.

			La experiencia la semana siguiente con Óscar no es tan degradante como se temía. Él ha querido disfrutar del cuerpo de María antes de buscar su propio placer. La ha penetrado y más tarde le ha pedido que lo hiciera llegar con su boca. 

			Se despiden y se juran que nunca nadie sabrá, la doble experiencia que han vivido. Ella no se lo explicará a Cristina, a la que nunca le oculta nada, pero se siente «sucia» por la forma como se ha comportado.

			A veces, en la vida, cuando se cae tan bajo, la fuerza del «rebote moral» hace que una persona suba a la cima de una montaña. Así será con María.

			La vida laboral de María

			María ha conseguido, por sus excelentes notas, varias prácticas de trabajo en tres empresas, una de publicidad, una de fabricación de plásticos y una aseguradora. Cree que las aseguradoras están muy anticuadas en sus sistemas y sus servicios y que en una de estas podría aportar más en cuanto a competitividad.

			Decide primero hacer un posgrado y un curso sobre metodologías para crear mapas de riesgo y análisis transaccionales.

			Lee el libro La inteligencia emocional de David Goleman2. Ella es de las convencidas de que, en una empresa, se asciende (como en los «castellers» de Cataluña) porque son tus propios compañeros lo que te impulsan «hacia arriba» si ven que puedes serles útil para su posterior promoción.

			Envía diversos currículos a empresas aseguradoras con la central en Barcelona. Dos de ellas le ofrecen trabajo, como ella quiere, en áreas de márquetin y publicidad. Escoge la que es de tamaño mediano, va a verlos y la contratan. Cobrará solo 2.800 euros el primer año, pero podrá trabajar en el área que ella desea. Entrará el día 1 del próximo mes, le quedan veinte días para prepararse.

			Lo comenta con sus padres y con Cristina, que le ofrece ayuda en lo que precise.

			Durante estos veinte días, María dedica diez horas diarias a investigar todo lo que puede sobre seguros y compañías aseguradoras. Además, tiene un vecino que es vendedor de seguros y que le dedica varias horas para «ponerla al día».

			También realizó una semana de formación que dio Toyota en España acerca del Business Process Management o B.P.M. (Gestión de procesos de negocio), herramientas para la gestión de procesos + personas +tecnología que tendrá su auge a partir de finales de siglo.

			Cristina le ha dicho a María que ha quedado embarazada. Esperan a su primer hijo a finales de septiembre. Aún no conocen su sexo, pero están los dos ilusionadísimos. Es su primer hijo. Alfonso se vuelve aún más cariñoso con Cristina, la cuida como si fuera un bebé... no quiere que se canse, que coma bien y lo adecuado... pero a Cristina le gusta que Alfonso esté tan ilusionado y preocupado por ella.

			María quiere ser su madrina. Prefiero que sea una niña, pero querrá mucho «a lo que venga».

			Estamos en 1995, fecha en la que ha habido una reunión mundial de suma trascendencia para la mujer. La lectora o el lector pueden dejar la lectura de este resumen de la conferencia para más tarde si quieren seguir con la acción de la novela, pero les recomiendo lo lean posteriormente.

			La declaración de Beijing. IV Conferencia Mundial sobre las mujeres

			A continuación, reproducimos las conclusiones que en forma de acuerdo firmaron los Gobiernos de los ciento ochenta y nueve países participantes en la Cuarta Conferencia Mundial sobre las mujeres, reunidos en Beijing en septiembre de 1995. Se trata de una traducción realizada y aportada por el Instituto de la Mujer, a la espera, en el momento de cerrar la edición de esta revista, de la traducción oficial que ha de ser facilitada por las N.N.U.U. (Naciones Unidas).

			«Nosotros, los Gobiernos que participamos en la Cuarta Conferencia Mundial sobre las mujeres, reunidos en Beijing, en septiembre de 1995, año del cincuentenario de la fundación de las Naciones Unidas, decididos a promover los objetivos de igualdad, desarrollo y paz para todas las mujeres del mundo, en interés de toda la humanidad, reconociendo las voces de las mujeres del mundo entero y teniendo en cuenta la diversidad de las mujeres y sus papeles y circunstancias, rindiendo homenaje a las mujeres que han allanado el camino, e inspirados por la esperanza que reside en la juventud del mundo, reconocemos que, aunque la situación de la mujer ha experimentado avances en algunos aspectos importantes en el último decenio, los progresos no han sido homogéneos, persisten las desigualdades entre mujeres y hombres y sigue habiendo obstáculos importantes, que entrañan graves consecuencias para el bienestar de todos los pueblos, reconocemos asimismo que esta situación se ha visto agravada por una creciente pobreza que afecta a la vida de la mayoría de la población mundial (en particular a las mujeres y a niñas y niños) y que tiene sus orígenes en el ámbito nacional y en el ámbito internacional, nos comprometemos sin reservas a combatir estas limitaciones y obstáculos y a promover así el avance y el empoderamiento de las mujeres de todo el mundo, y convenimos en que esta tarea exige una acción urgente, con espíritu decidido, esperanza, cooperación y solidaridad, ahora y con la vista puesta en el próximo siglo. Reafirmamos nuestro compromiso con: 

			1.  	La igualdad de derechos y la dignidad humana intrínseca de mujeres y hombres, así como con los demás propósitos y principios recogidos en la Carta de las Naciones Unidas, en la Declaración Universal 222 de Derechos Humanos y en otros instrumentos internacionales de derechos humanos, en particular, la Convención sobre la Eliminación de todas las formas de Discriminación contra las Mujeres y la Convención sobre los Derechos del Niño y la Niña, así como la Declaración sobre la Eliminación de la Violencia contra las Mujeres y la Declaración sobre el Derecho al Desarrollo. 

			2.  	Garantizar la implementación de los derechos humanos de las mujeres y las niñas como una parte indivisible, integral e inalienable de todos los derechos humanos y libertades fundamentales. 

			3.  	Construir sobre el consenso y los progresos alcanzados en anteriores conferencias y cumbres sobre las Mujeres, celebrada en Nairobi en 1985, sobre la Infancia, celebrada en Nueva York en 1990, sobre el Medio Ambiente y el Desarrollo, celebrada en Río de Janeiro en 1992, sobre los Derechos Humanos, celebrada en Viena en 1993, sobre la Población y el Desarrollo, celebrada en El Cairo en 1994, y en la Cumbre Mundial sobre Desarrollo Social, celebrada en Copenhague en 1995, con el objetivo de lograr la igualdad, el desarrollo y la paz. 

			4.  	Conseguir la aplicación plena y efectiva de las Estrategias de Nairobi orientadas hacia el futuro para el avance de las mujeres, el empoderamiento y el avance de las mujeres, incluido el derecho a la libertad de pensamiento, de conciencias, de religión y de creencias, contribuyendo así a la satisfacción de las necesidades morales, éticas, espirituales e intelectuales de las mujeres y de los hombres, individualmente o en comunidad con otras personas, y por tanto garantizándoles la posibilidad de realizar todas sus potencialidades en la sociedad y de configurar sus vidas de acuerdo con sus propias aspiraciones. 

			5.  	Estamos convencidos de que el empoderamiento de las mujeres y su plena participación en condiciones de igualdad en todas las esferas de la sociedad, incluyendo la participación en los procesos de toma de decisiones, y el acceso al poder, son fundamentales para el logro de la igualdad, el desarrollo y la paz. 

			6.  	Los derechos de las mujeres son derechos humanos. 

			7.  	La igualdad de derechos, de oportunidades y de acceso a los recursos, el reparto equitativo de las responsabilidades respecto a la familia y una relación armoniosa entre mujeres y hombres son críticas para su bienestar y el de sus familias, así como para la consolidación de la democracia. 

			8.  	La erradicación de la pobreza, basada en el crecimiento económico, el desarrollo social, la protección del medio ambiente y la justicia social, requiere la implicación de las mujeres en el desarrollo económico y social, la igualdad de oportunidades y la participación plena y en pie de igualdad de mujeres y hombres en calidad de agentes y de beneficiarios del desarrollo sostenible centrado en las personas.

			9.  	El reconocimiento explícito y la reafirmación del derecho de todas las mujeres a controlar todos los aspectos de su salud, en particular de su propia fecundidad, es básico para su empoderamiento.

			10.	La paz local, nacional, regional y mundial es alcanzable y está inextricablemente vinculada al avance de las mujeres, las cuales son una fuerza fundamental para el liderazgo, la resolución de conflictos y la promoción de una paz duradera a todos los niveles.

			11.	Es esencial diseñar, implementar y monitorizar políticas y programas sensibles al género que sean eficaces, eficientes y se refuercen entre sí, incluyendo políticas y programas de desarrollo, con la plena participación de las mujeres a todos los niveles, lo cual favorecerá su avance y empoderamiento.

			12.	La participación y la contribución de la sociedad civil, en particular de los grupos y redes de mujeres y otras organizaciones no gubernamentales y organizaciones de la comunidad, son importantes para una implementación y seguimiento eficaces de la Plataforma de Acción. 

			13.	La implementación de la Plataforma de Acción requiere el compromiso de los gobiernos y la comunidad internacional. Al asumir compromisos de acción a nivel nacional e internacional, incluidos los asumidos en la Conferencia, los gobiernos y la comunidad internacional reconocen la necesidad de tomar medidas prioritarias para el avance y el empoderamiento de las mujeres. Estamos decididos a: 

			a.  	Intensificar los esfuerzos y acciones para conseguir, antes de que termine el siglo, las metas de las Estrategias de Nairobi orientadas hacia el futuro para el avance de las mujeres. 

			b.  	Garantizar a todas las mujeres y a las niñas todos los derechos humanos y libertades fundamentales, y tomar medidas eficaces contra las violaciones de esos derechos y libertades. 

			c.  	Adoptar todas las medidas que sean necesarias para eliminar todas las formas de discriminación contra las mujeres y las niñas, y suprimir todos los obstáculos para la igualdad de género y el avance y empoderamiento de las mujeres. 

			d.  	Alentar a los hombres para que participen plenamente en todas las 224 acciones encaminadas a garantizar la igualdad.

			e.  	Promover la independencia económica de las mujeres, incluido el empleo, y erradicar la carga persistente y cada vez mayor de la pobreza que recae sobre las mujeres, combatiendo las causas estructurales de esta pobreza mediante cambios en las estructuras económicas, garantizando la igualdad de acceso a todas las mujeres incluidas las zonas rurales, —como los agentes vitales del desarrollo— a los recursos productivos, oportunidades y servicios públicos.

			f.  	Promover un desarrollo sostenible centrado en las personas, incluido el crecimiento económico sostenido, mediante la enseñanza básica, la educación permanente, la alfabetización y la capacitación, y la atención primaria de la salud para las niñas y las mujeres. 

			g.  	Dar pasos positivos con el fin de garantizar la paz para el avance de las mujeres y, reconociendo el liderazgo que han desempeñado las mujeres en el movimiento en pro de la paz, trabajar activamente hacia el desarme general y completo bajo control internacional estricto y eficaz y apoyar las negociaciones para la concertación, sin demora, de un tratado amplio de prohibición de ensayos nucleares multilaterales de alcance universal y efectivamente verificable, que contribuya al desarme nuclear y a la prevención de la proliferación de las armas nucleares en todos sus aspectos. 

			h.  	Prevenir y eliminar todas las formas de violencia contra las mujeres y las niñas.

			i.   	Garantizar la igualdad de acceso y la igualdad de trato de hombres y mujeres en la educación y la atención a la salud, y promover tanto la salud sexual y reproductiva de las mujeres como su educación. 

			j.   	Promover y proteger todos los derechos humanos de las mujeres y las niñas.

			k.  	Intensificar los esfuerzos para garantizar el disfrute, en condiciones de igualdad, de todos los derechos humanos y libertades fundamentales a todas las mujeres y niñas que se enfrentan con múltiples barreras para su empoderamiento y su avance por factores tales como la raza, la edad, el idioma, el origen étnico, la cultura, la religión o la discapacidad o porque son población indígena. 

			l.   	Garantizar el respeto de la legislación internacional, incluida la legislación humanitaria, a fin de proteger en particular a las mujeres y a las niñas.

			m.  	Potenciar al máximo el pleno potencial de las niñas y las mujeres de todas las edades, garantizar su plena participación, en condiciones de igualdad, en la construcción de un mundo mejor para todas las personas y promover su papel en el proceso de desarrollo.

			n.  	Garantizar el acceso de las mujeres en condiciones de igualdad a los recursos económicos, incluidos la tierra, el crédito, la ciencia y la tecnología, la capacitación profesional, la información, las comunicaciones y los mercados, como medio de promover el avance y el empoderamiento de las mujeres y las niñas, incluso mediante el aumento de su capacidad para disfrutar de los beneficios de la igualdad de acceso a esos recursos, para lo que se recurrirá a, entre otras cosas, la cooperación.

			o.  	Garantizar el éxito de la Plataforma de Acción, lo cual exigirá un compromiso decidido de los gobiernos y de las organizaciones e instituciones internacionales a todos los niveles. Estamos firmemente convencidos de que el desarrollo económico, el desarrollo social y la protección del medio ambiente son elementos interdependientes y sinérgicos del desarrollo sostenible, que es el marco de nuestros esfuerzos para lograr una mejor calidad de vida para todas las personas. Un desarrollo social equitativo que reconozca que dar a las personas pobres, en particular a las mujeres que viven en la pobreza, la posibilidad de utilizar los recursos ambientales de manera sostenible, es una base necesaria del desarrollo sostenible. Reconocemos también que el crecimiento económico sostenido de base amplia, en el contexto del desarrollo sostenible, es necesario para apoyar el desarrollo y la justicia sociales. El éxito de la Plataforma de Acción también requerirá una movilización apropiada de recursos a nivel nacional e internacional, así como recursos nuevos y adicionales para los países en desarrollo procedentes de todos los mecanismos de financiación disponibles, incluidas las fuentes multilaterales, bilaterales y privadas para el avance de las mujeres, recursos financieros para fortalecer la capacidad de las instituciones nacionales, subregionales, regionales e internaciones; un compromiso de lograr la igualdad de derechos, la igualdad de responsabilidades y la igualdad de oportunidades, así como la igualdad de participación de las mujeres y los hombres en todos los órganos y procesos de determinación de políticas a nivel nacional, regional e internacional; y el establecimiento o fortalecimiento de mecanismos en todos los niveles para rendir cuentas a las mujeres del mundo.

			p.  	Garantizar también el éxito de la Plataforma de Acción en los países con economías en transición, lo que exigirá cooperación y asistencias internacionales constantes.

			q.  	Por la presente, adoptamos y nos comprometemos en calidad de Gobiernos a implementar la siguiente Plataforma de Acción, garantizando que en todas nuestras políticas y programas quede reflejada una perspectiva de género. Instamos al sistema de las Naciones Unidas, a las instituciones financieras regionales e internacionales y a las demás instituciones regionales e internacionales relevantes, a todas las mujeres y todos los hombres, así como a las organizaciones no gubernamentales, con pleno respeto de su autonomía, y a todos los sectores de la sociedad civil a que, en cooperación con los Gobiernos, se comprometan plenamente y contribuyan a la aplicación de esta Plataforma de Acción.

			Barcelonesa De Seguros (BDS)

			Es la empresa en la que María entra a trabajar. Tienen las oficinas centrales en el Paseo de Gracia, cerca de la calle Aragón.

			Un edificio de seis pisos, moderno, de fachada acristalada y con un gran letrero luminoso que anuncia el nombre de la compañía en su parte superior.

			La recepcionista la lleva al despacho del director de recursos humanos, el cual le expone lo que será su plan de formación inicial y le desea mucha suerte y una larga vida laboral en la compañía.

			Los primeros días le han programado una serie de reuniones con diferentes empleados del área de márquetin, organización y recursos humanos. María mira a los ojos y escucha atentamente todo lo que le dicen las personas que le dedican su tiempo a que ella aprenda. Toma muchas notas y confirma algunos aspectos para ver si lo ha entendido correctamente o pedir una explicación más detallada.

			Todos se quedan estupefactos al ver los conocimientos que María ya posee del sector asegurador. Varios empleados con los que se reúne le preguntan si su padre o su madre trabaja en seguros, qué no.

			El que le presta más atención y alarga la entrevista es el director de organización. Es consciente de que su empresa se ha quedado un poco anticuada y debe renovarse en base a mejorar su tecnología, pero también su organización y sistemas de archivo. Ve en María una persona muy inteligente, con criterios muy claros y que le sería de gran ayuda en su departamento. Tendrá que «pelearse» con el director de márquetin.

			María ha leído el libro de Michael Porter Ser competitivo, que ha revolucionado conceptos de competitividad en los Estados Unidos, y que, en sus primeras ochenta páginas describe cómo puede una compañía pequeña o de tamaño medio (como es BDS), competir contra las «grandes» del sector. Se lo recomienda a Juan Ariza, el director de organización, que se lo compra al día siguiente. Un resumen muy rápido de este libro sería que las grandes organizaciones se mueven como los portaviones, lentas, y tienen mucha oposición a los cambios internos por miedo, sus mandos intermedios y directivos, a perder estatus en la empresa. Son lentas tomando decisiones que afectan a la organización y la implementación de los cambios no siempre es apoyada internamente. De manera que, si una organización pequeña o mediana es ágil en sus decisiones, su personal es capaz de realizar diferentes tipos de transacción según conviene y hay poca oposición interna... estas serán sus armas para competir contra las «dominantes del mercado».

			Al igual que hizo Cristina, María desde el primer momento ha evitado besos «mejilleros» y el «pase usted delante, señorita».

			Un compañero un poco machista y «graciosillo» le dice a María:

			—¿Tú nos irás a buscar los cafés? 

			María le contesta —: ¡Tú me los traerás a mi despacho dentro de poco!

			Se oyen aplausos.

			BDS sabe que hay una activista feminista en la organización.

			María en márquetin

			Terminada su formación inicial y estudiada la situación de la compañía y sus objetivos, María se pone «manos en la masa». Al principio se pone a disposición de los otros cinco compañeros, dos chicas y tres chicos, que trabajan desde hace tiempo en el departamento. Colabora en todo lo que le piden. Si hay dudas, ella investiga en la DGSFP o en Internet. Poco a poco todos la quieren como soporte hasta llegar a «disputársela». 

			José Silva, director Comercial y de márquetin, es consciente de que se disputan a María. Quiere poner a prueba sus conocimientos.

			—María, necesito hacer unos estudios que van a requerir el 100% de tiempo de una persona. Como todos tus compañeros llevan asuntos que no pueden dejar, me gustaría que te encargaras tú.

			—Por mí encantada, todo es una oportunidad de aprender.

			—Verás, en el ramo de salud no estamos creciendo como en el resto de los ramos. Según el jefe del ramo (que está cercano a su jubilación y me temo que no es demasiado creativo) y los comerciales, precisamos de nuevas garantías que den mayor riqueza a la oferta de las pólizas, dicen que nuestra red de asistencia médica es escasa, que habría que ampliarla, pero es un trabajo lento y muy costoso, que hay compañías que ya ofrecen el que puedas ir a cualquier médico de España y te devuelven el 80% de lo que le hayas pagado (con factura, por supuesto), en fin, hay que reestudiar este ramo. Por ahora nos da beneficios, pero no sé si los daría a cuatro años vista.

			—¿Cómo quiere que empiece a estudiar el tema?

			—Habla primero con el director del ramo de salud. Yo ya le he comentado el trabajo que te encargo. Luego hablarás con tres comerciales que él te indique, son los más «proactivos». Si lo precisas, puedes hablar con el actuario. Mira un poco que está haciendo nuestra competencia. Puedes dedicar hasta un mes.

			—Trataré de hacerlo en el menor tiempo posible.

			—Puedes sugerirnos todo o que se te ocurra, aunque te parezca poco probable... a veces, diciendo «algo que parezca una tontería...», salen las grandes ideas.

			—Así lo haré.

			María, antes de hablar con el responsable del ramo, habla con su amigo que es agente de otra compañía y ya la formó antes de entrar en BDS. Él también vende salud, así que la «pone al día». Luego consulta a varias compañías de salud a través de Internet, y varios «comparadores» y «cotizadores» del mercado para saber qué oferta hay y qué ventajas destaca cada una. Su amigo le ha recomendado que lea el borrador de la nueva ley del seguro en España, que aparecerá antes de que finalice el año y que supondrá muchos cambios en la gestión aseguradora para alinearse con Europa (se publicará a final de año como «Ley 30/1995, de 8 de noviembre, de ordenación y supervisión de los seguros privados»).

			Luego habla con el responsable del ramo, al que realiza muchas preguntas y pide datos históricos de la venta del ramo y sus resultados. Finalmente habla con los tres comerciales, los cuales le dan algunas ideas y se alegran de que José Silva quiera innovar y poner el «ramo al día». Todos quedan impresionados de que una mujer joven como María, con pocos meses en la entidad, haya adquirido los conocimientos que tiene y se exprese con la seguridad con que lo hace.

			María reúne todos los datos y las notas que ha ido tomando. 

			Prepara un informe de treinta y dos páginas. 

			Para no aburrir al lector/a profundizando en temas de seguros, hacemos solo un resumen de las propuestas que entregará María, el mínimo para que se aprecie su capacidad de innovación (el 2020, muchas de estas propuestas serían aún innovaciones o incluso, algunas de ellas, se están poniendo en marcha... veinticinco años después).

			En su inicio indica: «Este informe tiene en cuenta el borrador de la nueva ley de ordenación y supervisión del seguro, en su estado actual, que posiblemente se hará pública a final de este mismo año».

			Resumen de las propuestas:

			1.- Incluir una garantía de decesos (entierro) dentro de todas las pólizas de salud.

			1.1.- Aunque BDS no tenga aprobado el ramo, «El Paraíso» nos permitiría venderla como garantía.

			1.2. El «lema» para nuestros clientes sería «Le cuidamos toda su vida y a sus familiares en el momento en que usted les falte».

			1.3.-Ninguna otra compañía del sector ofrece el entierro en la póliza de salud.

			1.4.- Protegería las carteras de salud de nuestros corredores.

			1.5.- ...

			2.- PNA, en Madrid, ofrece una red de asistencia médica que le podemos contratar por una cantidad fija al año. Ellos la mantienen y amplían. Nuestros asegurados la verían como «nuestra». Duplicaríamos la red actual de asistencia y clínicas concertadas en toda España.

			3.- Contratos de seguros por garantías.

			3.1. No existe en España y deberíamos esperar a la publicación de la nueva ley.

			3.1.- El cliente escoge entre todas las garantías de todos nuestros ramos y se las reunimos en único contrato, sin duplicar ninguna garantía y pudiendo darlas de baja o alta cada mes. Facturación mensual. Al reportar a la DGSFP lo haríamos por ramos.

			No mencionamos nada más por no cansar a nuestros lectores.

			Va al despacho de José Silva, llama a la puerta y entra. Juan Ariza, el director de organización, está sentado con José en su mesa. María deja el informe a José y hace ademán de marcharse.

			—Vaya, María, un informe de más de treinta páginas y en dos semanas. Lo leeré atentamente y lo comentaremos.

			—Cuando usted quiera, don José.

			Al salir María, Juan le pregunta a José qué es este informe. José le explica que la ha querido probar, le parece una profesional muy capacitada y ahora verá hasta qué punto.

			Juan le pide darle un vistazo rápido y José le concede diez minutos.

			—¡Es un gran trabajo, José! Cuando hablé con ella ya me di cuenta de que estaba muy bien preparada, incluso quería pedirte que entrara en la organización pues estaba muy metida en temas de organización de procesos.

			—Si está tan bien como dices... despídete de ella.

			—Oye, déjame que hable con ella una semana. Luego, si preciso su ayuda, te prometo no robártela más de dos días al mes.

			—¡Mecachis con los amigos! ¡Vale!

			José se lee el informe con calma y ve que reúne siete sugerencias, a cual más atractiva. Y que pueden poderse en marcha... al ritmo que puedan. Llama al responsable del ramo de salud para que se lo lea, pero que lo guarde confidencialmente. Este se lo lee y está de acuerdo con José... ¡tener que recurrir a una recién llegada para que les descubra que existen cosas «nuevas» en el seguro!

			Lo plantean juntamente con la dirección de la compañía y se aprueba poner en marcha cuatro de las sugerencias de María. El director general le dice a José que tome las medidas para asegurarse que María no se marche a la competencia, tanto de índole económica como de responsabilidades.

			Acuerdan que será María la que presente las siete sugerencias, en detalle, a la reunión mensual de comercial y márquetin, a la que asisten todos los componentes de ambos departamentos.

			La presentación es un éxito y unos largos aplausos despiden a María. Algunos comerciales han pedido más información a María, que la ha ampliado gustosamente y que incluso les ha mencionado direcciones en Internet donde dirigirse para profundizar en alguno de los temas expuestos. 

			Cuando la sala ya se ha vaciado, José le pide a María que se siente a su lado mientras toman un café.

			—Felicidades María, eres una buena comunicadora. He oído opiniones muy favorables de los empleados que salían... y no acerca de tu atractivo... si no de tu profesionalidad.

			—Gracias, José, me alegro de que sea así.

			—He de comunicarte varias cosas. La primera y más importante es que dirección general y también yo y Juan deseamos que estés muchos años con nosotros.

			—Estoy disfrutando mucho, José, no pienso en dejar este puesto de trabajo.

			—Por esto, para que continúes trabajando a gusto, la compañía ha decidido aumentar tu salario anual a 40.000 euros y nombrarte coordinadora de márquetin y ventas, reportando a la subdirección operativa. Tendrás un despacho propio. Esto sí, si te marcharas antes de dos años, no cobrarías indemnización ninguna. ¿Qué te parece?

			—Lamento dejar de reportarte a ti directamente y perder el contacto diario con mis compañeros actuales, pero de verdad que agradezco el esfuerzo que hacéis y trataré de no defraudaros.

			—No tenemos la más mínima duda…

			María vuelve contenta a su casa, lo comenta a sus padres que la abrazan con alegría. Ellos sabían que María triunfaría donde fuera, aunque nunca decían nada que pudiera molestar a Cristina.

			Llama a Cristina, comprueba que sigue encontrándose bien y que la niña que van a tener se llamará Laia. Y que Alfonso y ella quieren que María sea su madrina, tal como María ya deseaba.

			María salta de alegría y dice que será más que su madrina, su amiga y protectora mientras ella viva. Y se alegra de que sea niña, cree que, a medida que crezca, se entenderán cada vez mejor.

			Luego le cuenta a María las novedades de su trabajo.

			—María, vas lanzada. En cinco años directora general. Ahora podrás emanciparte y vivir sola, que es lo que siempre has querido.

			Al día siguiente, en BDS, le enseñan el que será su nuevo despacho para que vaya trasladando sus cosas. 

			Sus compañeros de márquetin la reciben con aplausos y un pastel para celebrar su promoción. María deja escapar dos lágrimas y agradece a todos, esta vez con un abrazo a mujeres y hombres del departamento, su ayuda, ellos, la han catapultado a su promoción.

			El día siguiente tiene un disgusto.

			Está sentada en el comedor, una columna le impide ver al grupo de comerciales que está sentado en la mesa de al lado. Están hablando y haciendo bromas. Oye claramente como uno dice: «Y ahora nos colocan de coordinadora de ventas y márquetin a una niña bonita y atractiva que quedará muy decorativa en su despacho, pero vete a saber tú quien se la “apadrina”». Se oyen risas.

			María se levanta de golpe, da la vuelta a la columna y mira con furia a los cuatro comerciales que están allí sentados.

			—¿Quién de ustedes acaba de pronunciar esta infamia?

			Los cuatro se quedan estupefactos, lo último que esperaban es que ella estuviera al otro lado de la columna. Se miran entre ellos.

			—Puedo dar el nombre de una sola persona al director de personal o puedo llevarlos a los cuatro ahora allí, ya que tanta gracia les ha hecho.

			Uno se levanta y le dice a María—: Me llamón Juan Roig, reconozco que ha sido una broma desafortunada, su presentación ha sido brillante y no debiera haber dicho esto.

			—Pídame perdón.

			—Perdóneme.

			—Por esta vez no voy a denunciarle. Sé que le costará cambiar su actitud machista, pero espero que aprenda a callar cuando se le ocurra otro comentario como este.

			Todas las mesas cercanas han oído el comentario de Juan y la reacción de María. María sale del comedor. A su paso, algunos se levantan y aplauden a María, tanto mujeres como hombres.

			Hoy se ha ganado otra batalla en la larga guerra por la igualdad de oportunidades y el respeto a la mujer...

			Nace #RedEWI para potenciar el liderazgo femenino y que haya más mujeres directivas en el seguro 

			15 julio 2019

			Con el objetivo de hacer el sector asegurador más igualitario y diverso y de que haya más mujeres directivas nace #RedEWI, la primera Red de Profesionales del Sector Asegurador, Empower Women in Insurance.

			Se trata de una red abierta tanto a hombres como a mujeres que trabajarán junto a entidades aseguradoras, reaseguradoras, mediadores, empresas, empresas de servicios e instituciones, que se suman a este proyecto.

			Formado por un Consejo Asesor que incorpora a los máximos líderes del mercado asegurador y que roza la paridad (catorce mujeres y trece hombres; más su fundadora, Susana Pérez, directora general de Inese) #RedEWI ha contado esta mañana con el respaldo de casi todo su Consejo Asesor además de con una gran mayoría de las mujeres y hombres que se han unido a la Red para lograr un mismo fin.

			La mayor parte de este Consejo Asesor ha estado presente este lunes día 15 de julio durante la presentación de la red, además de la presidenta de la patronal del Seguro, Pilar González de Frutos, Ángeles Ferreras y Marina Gomeriz, de la Oficina del Parlamento Europeo en España; Yolanda Román, directora de Relaciones Institucionales de Uber; y María del Val Díez, presidenta de la Comisión de Igualdad y Diversidad de CEOE.

			Cristina y Alfonso ya tienen con ellos a su hija Laia

			María está trabajando y la llama su madre a la oficina. Cristina está en el hospital y que nazca Laia parece cosa de poco tiempo. María se excusa y sale lanzada hacia el hospital, donde se reúne con sus padres a esperar «la buena nueva».

			Al cabo de un tiempo que se les hace eterno, sale Alfonso, que ha acompañado a Cristina durante todo el parto, y les dice que ha nacido Laia, que pesa tres kilos cuatrocientos gramos y que tanto su hija como Cristina están bien. Dentro de una hora la llevarán a la habitación.

			María y su madre abrazan y felicitan a Alfonso... ¡se le ve tan ilusionado!

			Al cabo de dos horas entran María y sus padres un momento para felicitar a Cristina y ver a Laia.

			María siente ya un gran cariño por Laia y le promete a Cristina que, mientras ella viva, Laia podrá contar siempre con su total apoyo, sea cual sea la circunstancia.

			El cuidado de los hijos

			Hoy en día la legislación acerca de los permisos de paternidad obliga a la madre y al padre a cumplir obligatoriamente su parte del permiso para cuidar a su hijo/a, sin poder delegar esta obligación, así como posibilidad de solicitar excedencias de hasta tres años o reducción de jornada de trabajo hasta los catorce.

			En 1995 no era así, aunque iría cambiando en los años siguientes.

			Alfonso y Cristina se han corresponsabilizado en todas las tareas domésticas hasta este momento y lo seguirán haciendo, solo que ahora la legislación no permite aún que sea el padre el que asuma algunas de las dieciséis semanas de permiso a la madre, para que esta pueda ir a trabajar y el padre cuide a su hijo.

			Cristina ha disfrutado de dos semanas de permiso previas al parto pues su ginecólogo le recomendó descanso para «alargar» el embarazo y que su hija ganara peso, y fue muy acertado. Ahora aún dispone de catorce semanas de permiso. A Cristina le apetece descansar dos meses y cuidar de su hija, disfrutarla a fondo. Quiere darle el pecho al menos los dos primeros meses, luego, cuando vuelva al trabajo, ya lo irá combinado con biberones durante su ausencia. 

			Como los dos se ganan muy bien la vida, ha contratado a una baby sitter que ayudará a Cristina durante el día. Por la noche, es Alfonso el que se levanta para el biberón para que Cristina pueda descansar.

			Cristina siempre dice que Laia ha salido a María. A medida que crece es más avispada y lo aprende todo muy rápido.

			La progresión de María en BDS

			Poco después de nombrarla coordinadora de márquetin y ventas, María cumplió con la promesa de José a Juan, director de organización, y estuvo trabajando con Juan durante algunos días, cada semana. Juan agradeció los nuevos conocimientos tanto de tecnología como de aplicaciones específicas del mercado que podían ayudarle a mejorar su departamento de organización en favor de toda la empresa.

			—Con todo lo que me has contado, emplearíamos cinco años para ponerlo todo en marcha. ¿Qué me recomendarías para empezar?, pidiendo la carta a los reyes, que no requiera mucha inversión, que tenga resultados rápidos, que mejore la organización, que reduzca los gastos, que satisfaga más a los clientes... ¡y no me digas «un milagro»!

			—Ja, ja. No te preocupes, lo tengo muy claro —respondió María.

			—Pues explícamelo con ejemplos que pueda entender fácilmente... y explicarlo luego fácilmente a dirección general y al consejo.

			—Sin duda alguna, lo que se conoce como BPM (Business process management). En cristiano, «Gestión de los procesos de negocio».

			—Ponme ejemplos, María.

			—Se basa en una aplicación informática, por ejemplo «Libertas», que es independiente de la aplicación de BDS, es decir, solo se traspasan datos entre ellas pero el BPM nunca altera ni cambia nada de nuestra aplicación. Es como si a un cuerpo humano le hacen una radiografía, un TAC o una resonancia magnética, permite saber el estado de la persona y ayudarla a mejorar su salud, pero no interviene para nada en el cuerpo humano, ni lo altera de ninguna manera.

			—Voy tomando nota, hasta aquí vamos muy bien.

			—Consiste en que, cada vez que una transacción entra por algún lugar de BDS (mail, entrada a mano, de otro ordenador...) el BPM copia todos los datos de esta transacción, tales como identificación, fecha de entrada, persona asignada, plazo comprometido para su finalización, plazo medio estándar...

			—Comprendido, sigue.

			—El BPM «sigue» cada transacción a cada movimiento que esta realiza. Si pasa a otro empleado, si ha finalizado, si está parada en un punto concreto de la organización, si queda «colgada» sin estar asignada a un empleado que se haga responsable de ella...

			—Un buen espía... ¿y que hace si algo «va mal»?

			—Si se acerca el plazo máximo asignado para su ejecución, lanza una alarma al responsable de esta. Si el plazo se agota, lanza una alarma al jefe del empleado que lleva la transacción para que reaccione de la forma adecuada, Si un empleado no acude al trabajo, es capaz de asignar este trabajo a otro empleado del mismo grupo, el que tenga menos carga, o avisar al responsable del grupo para que él lo reasigne, lo que prefiramos. Además, adjunta toda la información del estado actual de la transacción y la información que el empleado enfermo trató ayer con la misma…

			—¡Esto ya sería una gran ventaja!

			—Hay más... informa del plazo medio de la transacción, del tiempo medio empleado por cada persona que las ejecuta, de si se producen cuellos de botella en alguno de los pasos a realizar...

			—O sea que sabremos rendimiento por empleado, cómo agilizar el proceso total, si un empleado pasa tiempo sin trabajar por qué no le llega una transacción a él... es suficiente María, pediremos enseguida una demo a Libertas. Nos eres muy útil, María, eres muy proactiva.

			Juan se queda muy satisfecho y se lo cuenta a José. José llama a María, le da las gracias y le comenta la satisfacción de Juan.

			María se siente orgullosa de su trabajo. 

			Tanto María como Cristina dedican muchas horas a su trabajo, y Cristina debe añadir las que requiere su maternidad, pero ello no priva que sigan colaborando con la asociación feminista, tanto yendo a la misma un día entre semana y algún sábado o domingo como atendiendo a través del correo electrónico todo lo que pueda tramitarse a distancia.

			Cristina y María 1997

			Han pasado casi dos años. Laia ya anda y María no pasa cuatro o cinco días sin verla. 

			Cristina y María han tenido un disgusto inesperado.

			Su padre, Diego, murió hace seis meses. Un ictus que degeneró y acabó costándole un infarto que no pudo superar. Sus hijas pidieron a Julia, su madre, que fuera a vivir una temporada en casa de cada hija, pero Julia quiso continuar viviendo en la que había sido su casa toda la vida.

			Tanto Cristina como María seguían colaborando activamente con la asociación feminista que, al fusionarse con otra ya existente, pasó a llamarse Clara Campoamor. Iban a todas las manifestaciones que se convocaban, a las que también asistía Alfonso, colaboraban con artículos en sus revistas, daban clases a niñas y mujeres que no habían tenido la oportunidad de acudir a escuelas o a la universidad, y crearon una sección que trataba de encontrar un trabajo digno para todas las mujeres a las que atendían.

			El local Clara de Campoamor fue atacado varias veces, volcando pintura en su fachada o escribiendo con aerosoles palabras humillantes que, invariablemente, las activistas borraban volviendo a pintar la fachada. 

			Estas acciones, contrariamente a lo que esperaban sus autores, hacía más por el feminismo que muchas de las manifestaciones, ya que las activistas se encargaban de avisar a periódicos y televisiones que reflejaban el ataque y tachaban de machistas analfabetos a sus autores.

			Una mujer feminista y maltratada por esta causa, dijo: «Nos damos cuenta de la importancia de nuestra voz cuando somos silenciadas». Esta mujer nació precisamente en el año 1997 al que nos referimos en este capítulo y se llama Malala Yousafzai. Su valor y abnegación, su lucha constante a pesar de los intentos de asesinato, ya los hemos comentado en uno de los primeros capítulos de la novela.

			En 2013, 2014 y 2015 la revista Time incluyó a Yousafzai como una de las «cien personas más influyentes del mundo».

			María progresa en BDS

			1997 fue un año de profundos cambios en el sector asegurador. 

			La Ley 30/1995, de 8 de noviembre, de ordenación y supervisión de los seguros privados, en línea con la legislación europea al efecto, facilitó la entrada en España de muchas compañías extranjeras o sucursales de estas, además de fijar una serie de criterios que resultarían básicos en la evolución del sector los siguientes diez años.

			Simultáneamente, la evolución de las capacidades de Internet, las redes Wifi y el hecho de que más del 25% de las familias ya tenían un ordenador portátil o fijo en su domicilio, abrió una nueva línea competitiva, la venta de seguros a través de Internet y sin contacto presencial. Estas compañías, con unos gastos de explotación muy inferiores a las convencionales incluyendo las grandes cantidades que destinaban a publicidad, afectó a la continuidad de muchas de las pequeñas compañías existentes.

			En España estaban operando más de trecientas compañías aseguradoras y unas casi ochocientas mutuas o mutualidades. Las directrices europeas, en las que se alineaba España, promovieron en las compañías de tipo financiero (Banca y seguros entre ellas) que tuvieran que fusionarse o comprarse unas a otras para asegurar su capacidad financiera futura para dar respuesta a las vicisitudes de sus clientes. Algunas fueron intervenidas por la Dirección General de Seguros y desparecieron.

			Ante esta situación, BDS tuvo que reaccionar para asegurar el mantenimiento de su cartera de seguros, seguir creciendo y ofrecer las garantías financieras exigidas por la DGSFP.

			El consejo y la dirección General se reunieron para tomar decisiones en cuanto a cómo abordar esta nueva forma de competir en el mercado.

			Varios consejeros mencionaron las muchas ideas que María había aportado y que fueron la base del crecimiento en facturación y beneficios de la compañía los tres últimos años. Se decidió crear una dirección de Desarrollo de negocio y competitividad, que estaría a cargo de María con dos o tres personas que le reportaran.

			 Ella debería asistir al inicio de las reuniones mensuales del consejo para informar de las nuevas propuestas competitivas de posible implantación en la compañía. Se le mejoraría el salario y acudiría como representante de BDS a las reuniones de la patronal aseguradora y los principales eventos sectoriales. Se aprobó por unanimidad. María tenía en este momento veinticinco años.

			Fue el director General, Luis Salvador, el que llamó esta vez a María a su despacho:

			—María, el consejo y yo, analizando los rápidos cambios que se están produciendo en nuestro sector, ha creído conveniente crear un nuevo departamento, que llamaremos Desarrollo de negocio y competitividad, cuya misión será estudiar la legislación que venga, nuestros competidores, lo que la tecnología vaya permitiendo, etcétera, para hacer propuestas al Consejo, que nos permitan seguir mejorando nuestra competitividad frente a los competidores, lo que ha de permitir crecer en cartera y facturación así como en nueva producción. Y se ha decidió por unanimidad que tú seas la responsable del nuevo departamento. Tendrás tres personas a tus órdenes fijas y podrás acceder directamente a informática siempre que precises su colaboración.

			—Muchas gracias por la confianza. He de reconocer que es un trabajo que me entusiasma, aunque de mucha más responsabilidad.

			—Efectivamente, lo es, y la compañía tendrá en tus manos buena parte de su futuro. Por esta razón tendrás otro despacho junto al mío, me reportarás directamente a mí y tu salario será de 75.000 euros. ¡Ah!... puedes pedir coche de compañía de la categoría «B». Deberás asistir a los consejos mensuales. Al iniciarse los mismos, informarás de tu actividad.

			—Procuraré no defraudarles. Siento la compañía como mía y deseo también ayudar a conservar el puesto de trabajo de todos los compañeros.

			Al día siguiente se anuncia el nuevo cargo de María. Sus compañeros la felicitan y piensan que es una buena noticia para sus propios intereses.

			Cristina y María invitan a comer a su madre para celebrarlo.

			—Has triunfado, María, puedes comprarte un piso y alquilar un buen novio.

			—Pretendientes no me faltan, Cristina, pero no quiero aventuras con gente de la oficina, no harían bien a mi carrera profesional. Oye, Laia ya apunta a los tres años.

			—Sí, en setiembre entra en el Colegio de Lourdes, como nosotras. Ahora ya no hay monjas en la enseñanza, pero las monjas siguen administrando muy bien el colegio.

			—¡Qué bien que les ha ido a mis dos hijas! —exclamó Jacinta—. Y estoy contenta de vuestras actividades en favor del desarrollo de la igualdad entre sexos.

			—Laia tiene que estudiar ciencias políticas y entre su madre y yo la convertiremos en una de las mujeres con mayor poder político de España —contestó María.

			—Con el genio que está sacando Laia... —aseguró Cristina—, me temo que ella decidirá su futuro sin que la podamos convencer...

			—Por cierto —comentó María—, voy a comprarme un piso en la plaza del diamante, ya os lo enseñaré. Solo tiene ochenta metros cuadrados, pero mucho sol y mucha vista.

			—Bueno, como no tienes ni marido ni hijos ni novio.... haz testamento y se lo dejas a Laia.

			Sonrieron las tres. Todo iba bien.

			María evoluciona en BDS y… 

			Estamos en 1999. 

			Está considerado el año de la plena integración de la mujer en el ejército español, aunque solo representa el 10% de su totalidad. Fruto de esta integración, en el 2019, la coronel Patricia Ortega se ha convertido en la primera mujer general de la institución militar en la historia de España.

			María hace ya dos años que acude mensualmente al consejo. Ahora es una figura muy respetada en toda la compañía y en el sector, dado que ha participado en muchas convenciones, ha escrito artículos en varias revistas, ha sido entrevistada por la televisión, y forma parte de algunos grupos de trabajo que se han creado en la patronal del seguro y en la propia DGSFP.

			Con solo veintisiete años, sabe que ha triunfado.

			En cuanto a su trabajo en BDS, dedicó los primeros meses a poner en marcha algún tema que había «quedado colgado» en su etapa anterior, como la implantación de la firma electrónica, el avance en la digitalización de documentos, la facilidad de conexión de los empleados a la web de la empresa desde cualquier lugar en que se hallaran (permite «estar» donde el cliente «esté»), y se ha empezado con posibilidades de teletrabajo para algunos empleados algunos días semanales, entre otras cosas.

			En la actualidad se está creando una web que permita la contratación de pólizas a distancia las veinticuatro horas del día, se estudian cada semana quince comparadores de seguros del mercado para ver cómo evoluciona la oferta de la competencia, y se sigue de cerca la evolución tecnológica para trasladar todos los sistemas informáticos y las aplicaciones de BDS a una «nube» y conseguir actuar como una empresa virtual... y María sigue aportando ideas y propuestas cada mes.

			En las reuniones del consejo hay una buena entente entre María y los consejeros, aunque hubo un día en que María tuvo que reaccionar muy rápido para no responder de forma abrupta a un comentario del presidente del consejo, Miguel Balcells.

			—Aquí debería haber más mujeres como María, que, no formando parte del consejo, nos aporta muy buenas ideas.

			María estuvo a punto de saltar y hacer comentarios como: «Yo debería formar parte del consejo en lugar de algunos de ustedes que no han aportado nada positivo en ninguna reunión. Si no hay más mujeres es porqué ninguno de vosotros lo ha querido... ni lo quiere... ni lo piensa... es una “reunión de hombres”... como en una taberna». Pero pensó tres segundos y contestó «políticamente».

			—Aún hace pocos años que la mujer se incorporó a las universidades y en las empresas, y, aun así, ya hay varias directoras generales y consejeras en las primeras cien empresas españolas. Quizás en el sector asegurador tarde un poco más.

			Algún consejero dijo: «ya llegará...».

			María pensó: «con lo “carrinclones” y el poco conocimiento que tenéis de valores competitivos y tecnología... lo que queréis precisamente es que nunca se siente una mujer como consejera y, si sabe mucho, como yo, menos».

			María e Ignacio

			Hace ya un año que María se incorporó a las reuniones mensuales de UCEAC, la patronal del seguro en Barcelona, donde acudían representantes de todas las compañías aseguradoras radicadas en Barcelona.

			Eran unas quince personas, cinco mujeres y diez hombres. Se hablaba de la situación del sector, de las nuevas directivas europeas en seguros, pero se dedicaba también mucho tiempo a analizar los progresos sectoriales en organización, tecnología, nuevas aplicaciones de práctica en el sector. 

			María era la más joven de todos los componentes y tres de ellos pasaban de los sesenta años y aportaban muy poco a las reuniones. La mayoría de ellos acudían para «ver» qué hacían sus competidores... o qué pensaban hacer. Todos sabían de las innovaciones que llevaba a cabo BDS y preguntaban a María acerca de ellas. María se las ingeniaba para que le dijeran cómo hacían ellos «tal o cual cosa» para explicarles hacia donde había evolucionado BDS.

			Hacía tres meses, uno de los «sesentones», que trabajaba en Cataluña de Seguros, se presentó a la reunión con un hombre joven de alrededor de treinta años, Ignacio Vergés, que causó muy buena impresión a María. Comentó que Ignacio le sustituía el UCEAC a él a partir de este momento.

			Se hicieron las presentaciones. Al terminar la sesión era bastante habitual ir a tomar un café al bar que había junto a UCEAC. Ignacio se puso al lado de María y le dijo:

			—María, Julio, el compañero que se jubila, me ha dicho que me convierta en tu sombra, que eres la única de todos que sabe de innovación y tecnología, y ya he visto en BDS algunas de las cosas que habéis implantado.

			A María le gustó la simpatía que mostraba Ignacio. La miraba a los ojos, lo cual ya era una buena actitud.

			—Julio quizás exagera. ¿A qué te dedicas en Cataluña de Seguros?

			—Desde hace seis meses soy director de innovación.

			—Vaya, nos dedicamos a lo mismo. Me gustará que intercambiemos nuestra visión de futuro.

			—¿Qué te parece si en la próxima reunión, cuando acabe, te invito a comer y lo comentamos?

			—Mejor pagamos a medias y no tendremos que discutir cada vez que tomemos algo. Ya procuraré comer más que tú.

			—¡Hecho! Nos damos nuestros teléfonos móviles por si surgiera algún impedimento.

			Mientras están terminando de intercambiar sus números, se acercan dos compañeros de la reunión de UCEAC y se ponen a hablar con ellos. Al cabo de un rato María tiene que marcharse y se despide de Ignacio.

			Al volver a la oficina le pregunta a Miriam, una de sus empleadas cuyo marido trabaja en Cataluña de Seguros.

			—Oye, Miriam, en la próxima reunión de UCEAC he quedado para comer con Ignacio, que ha sustituido hoy a Julio, que se va a jubilar. Dice que es director de innovación. Me gustaría conocer algo de él y de lo que está haciendo ahora su compañía en este aspecto, nada que sea confidencial, por supuesto.

			—No te preocupes, con José, mi marido, ya tenemos acordado que no podemos decirnos nada que sea confidencial de la otra compañía.

			Al cabo de dos días, Miriam va a ver a María a su despacho.

			—¡Noticias, María! Ignacio tiene treinta y un años, estuvo viviendo un año con una mujer, pero lo dejaron y ahora está «libre».

			—Miriam, no era eso lo que quería saber de Ignacio, quería conocer en qué están trabajando...

			—Ya..., pero Ignacio también le preguntó a José por ti....

			A María le gusta saber que Ignacio ha preguntado por ella, pero quiere conocer algo de CDS.

			—Ya sigo... Están trabajando, como nosotros, en dirección a la empresa virtual, analizando posibilidades de teletrabajo, van a implantar la firma electrónica... José dice que muchas de las cosas las han visto en tus artículos y presentaciones, y que Ignacio es una persona muy válida y ha cogido la responsabilidad de la innovación.

			Siguen comentando algunas cosas más generales y dan el tema por liquidado.

			El día de la nueva reunión en la patronal, María se arregla «más de la cuenta». 

			Durante la reunión, intervienen mucho María e Ignacio, y defienden parecidos argumentos. Los demás preguntan si se ponen de acuerdo antes de la reunión.

			Terminada la reunión, los dos se van al restaurante.

			—Bueno, María, el tener a Miriam en tu compañía y a su marido, José, en la nuestra, ha servido, al menos para saber que ni tú ni yo estamos casados, ni tenemos hijos... ni novio o novia formal. Puedo estar tranquilo de que no aparezca un forzudo y me dé un par de tortas.

			—Y yo de que no aparezcan tres o cuatro niños y te digan «papá, tenemos hambre». En realidad, quería conocer algo más de vuestra compañía para venir mejor informada a esta comida.

			—He de confesarte que yo también he tratado de conocer todo lo que he podido de tu compañía, sobre todo en lo relativo a innovación y tecnología.

			—¿Crees que nos va a afectar en algo el cambio de milenio, entrar en el 2000 en cuanto a aplicaciones informáticas?

			—Poco nos va a afectar, solo hay que repasar los desarrollos internos en cuanto a cálculos de años para que no salga alguna «animalada».

			La comida es animada, analizan que nuevas innovaciones puede haber en el sector asegurador, cuales priorizarían cada uno de ellos, incluso se plantean poner en marcha alguna de ellas conjuntamente para ahorrar esfuerzos e inversión y lograr impactar más en los corredores de seguros, por ejemplo, en el contrato único de seguro y el tratamiento por garantías en lugar de por ramos.

			Pagan la factura a medias.

			Al salir del restaurante, Ignacio va por delante de María, llega a la puerta, la abre, sale, y la mantiene abierta para que salga María. Es lo mismo que haría cualquier hombre si saliera con otro hombre, es un detalle que a María le gusta.

			Se ven varias veces más. De temas aseguradores han pasado a hablar de temas más personales. 

			María se encuentra a gusto con Ignacio y le apetece acostarse con él. No quiere «forzarlo» pero empieza a ofrecer su boca para ser besada, van de la mano y abrazados por la calle, hasta que Ignacio le insinúa que le gustaría acostarse con ella y María le responde abiertamente que a ella también le seduce acostarse con él. 

			No tardan en hacerlo en casa de María.

			Ignacio se sorprende agradablemente de la fogosidad sexual de María, de su facilidad para excitarse, de la naturalidad con que le pide o le ofrece alguna caricia «especial», de lo a gusto que parecen estar los dos cuando están juntos.

			Al cabo de tres meses, Ignacio le propone vivir juntos. Incluso se plantean escribir un libro de innovación en el sector asegurador entre los dos.

			María no se plantea aún matrimonio ni hijos, pero le gusta Ignacio y quiere experimentar la vida en compañía. 

			Ella no quiere renunciar a tener hijos, solo que cree que puede esperar aún dos o tres años para planteárselo en serio.

			A finales de año se muda Ignacio a vivir en casa de María. Iniciarán juntos el nuevo milenio, el año 2000.

			Manifestaciones feministas

			El 2000 marcó una tendencia en las manifestaciones a favor del feminismo que hoy en día se ha multiplicado por ¡¡más de 300.000!!

			Entre el 2000 y el 2019 las manifestaciones convocadas por el 8M en Madrid se han multiplicado exponencialmente: han pasado de ser totalmente minoritarias a ocupar titulares de medios internacionales, según los datos de la Delegación del Gobierno en la Comunidad de Madrid, facilitados a Maldita.es. En el 2000 eran 1000 los asistentes que se congregaron entre la plaza de Jacinto Benavente y la glorieta Emperador Carlos V, situada en la estación de Atocha; en 2019, lo hicieron 375.000 personas entre el Paseo del Prado y la Plaza de España.

			

			
				
					2	 Nota del autor: Aunque es un libro publicado hace muchos años, les recomiendo (si no lo han hecho ya), su lectura. No es una «llave mágica» pero ayuda a entender por qué unas personas triunfan en la vida empresarial y en la familiar, y otras no.

				

			

		

	
		
			8. CRISTINA Y MARÍA:

			SUS VIDAS EVOLUCIONAN

			Cristina y María siguen colaborando con más o menos intensidad en la asociación feminista Clara de Campoamor3.

			La asociación va creciendo en número de socios, ya son más de 25.000, algunos de ellos aportan una cantidad mensual voluntaria.

			También son muchas las instituciones, las empresas financieras, las empresas industriales... que aportan cantidades a la asociación. Unos lo hacen desde la mente y el corazón, otros desde «el departamento de márquetin» y como publicidad, pero todo se recibe con agradecimiento.

			La asociación ha ampliado locales y da clases a personas necesitadas, a inmigrantes, a personas que quieren formarse para buscar trabajo... y dan información y transparencia de todos sus ingresos y sus gastos.

			María se ha implicado más y ha asumido más responsabilidades en la asociación. El hecho de no tener aún hijos le ha dejado más tiempo libre. Incluso cuando empezó a salir con Ignacio, éste le acompañó en muchas ocasiones y asistió a la mayoría de los actos en los que María organizaba o participaba.

			Ya estamos en el año 2003. Cristina cumple treinta y tres años y María alcanzará los treinta.

			En la asociación CC (Clara Campoamor) se han integrado otros movimientos feministas menores, varios movimientos de LGTBI, y ahora ya son más de 35.000 asociados y asociadas. De ellos, 3.500 son «de pago». Contribuyen mensualmente entre 5 y 25 euros, según sus posibilidades. Estos ingresos, unidos a algunas subvenciones que les han sido concedidas y a algunas donaciones puntuales, le san permitido disponer de tres empleados fijos, dos mujeres y un hombre, que manejan toda la administración, alquilan locales para conferencias y mítines, solicitan permisos para las manifestaciones, y mantienen los contactos con otras asociaciones similares de toda España. Reciben revistas de algunas de ellas y escudriñan Internet para poner a disposición de los asociados una extensa bibliografía. 

			María ha ido tomando mayor protagonismo. Acude a reuniones de otras asociaciones parecidas, tanto en Barcelona como en Madrid y otras provincias. Las asociaciones feministas van cogiendo fuerza. No en vano, el 51,3% de los españoles son mujeres... peor solo un 12% están representadas en las empresas del IBEX, un 0% en la jerarquía eclesiástica católica, un 37% en la universidad... no hay una correlación de igualdad.

			Si ese 51,3 % de mujeres pudieran unirse y luchar juntas por su igualdad... ¿hasta dónde podrían llegar?

			Está avanzando mucho la idea de crear una Federación de Asociaciones Feministas que permita aglutinar todas las asociaciones dispersas por España, compartir la misma información, poder comunicarse cuando convenga ir a una manifestación, exigir legislación al gobierno mediante, al menos, medio millón de firmas por cada tema concreto, disponer de un periódico o revista propia... 

			Conscientes de que para todas estas ideas hará falta dinero, se ha creado un comité interprovincial para lograr socios de pago, subvenciones a todas las organizaciones posibles, donaciones de empresas que «están por esta labor» de la igualdad de género. Hay proyectos, de mucha más envergadura, que solo se podrán abordar con mucha inversión previa.

			María está muy bien vista por todas las asociaciones provinciales y se la propone para un cargo de responsabilidad, pero ello le obligaría a vivir en Madrid. No se lo puede plantear, con el trabajo de ella y de Ignacio en Barcelona... y previendo quedar embarazada en breve. No puede ser, pero seguirá trabajando desde Barcelona para todos los proyectos en curso.

			Ello no obvia que se desplace a Madrid y a otras provincias, fundamentalmente en fines de semana, para participar en conferencias, mítines, manifestaciones...

			María va a ser madre

			Hace unos meses, Ignacio y María decidieron tener su primer hijo. Ignacio, al igual que Alfonso con Cristina, colaboraba en todas las tareas de la casa («menos planchar, los hombres somos un desastre para esto»), y ya habían hablado de cómo se repartirían los permisos de paternidad para que María no tuviera que ausentarse tanto tiempo de su trabajo... que le seguía entusiasmando.

			Hasta el 2003 el permiso total por maternidad era de dieciséis semanas, pero no estaba flexibilizado su uso en el sentido de poder compartir este tiempo dividido entre la madre y el padre. En el año 2003, de cuarenta mil nacimientos, solo seiscientos trece hombres solicitaron dividir este permiso, pero la ley no estaba suficientemente clara en muchos aspectos. De aquí que se promulgara en el 2004 el Real Decreto 180/2004, de 30 de enero, por el que se adoptaron medidas para la conciliación de la vida laboral y familiar en relación con el disfrute a tiempo parcial de los permisos incluidos en el artículo 30.3 de la Ley 30/1984, de 2 de agosto, de Medidas para la Reforma de la Función Pública.

			Se obligaba a la madre a disfrutar obligatoriamente las primeras seis semanas tras el parto, pero las diez restantes podía utilizarlas, cualquiera de los dos indistintamente, padre o madre.

			Ignacio exigía a María que antes de ir a buscar su primer hijo, se casaran. María no quería hacerlo por la iglesia. Era atea y no quería «numeritos» de vestido banco con cola y arroz a la salida de la iglesia. 

			Se casaron en el Ayuntamiento de Barcelona por lo civil, solo sus padres y hermanos asistieron a la boda.

			Ignacio tuvo una espléndida oferta de trabajo de Nestlé y se incorporó como director de márquetin de esta empresa, que tenía su central justo a la salida de Barcelona. Así María y él, se sentían más libres y no tenían que «ocultar» información en sus conversaciones, al no trabajar los dos ya en el sector asegurador.

			María quedó en estado a inicios de 2004. Supo poco después que sería un niño. No descartaban ir a por un segundo hijo, no le pasara como a su hermana que nunca había conseguido tenerlo... aunque Laia les compensaba sobradamente. 

			Ignacio y María alquilaron sus pisos y se compraron una torre con un pequeño jardín en la calle Mulhacen, en el barrio de Pedralbes.

			María veía a su sobrina Laia muy a menudo, se la llevaban a dormir a su casa, iban con Cristina al Centro, donde aún encontraban a «viejos compañeros» con sus respectivos hijos, e incluso Laia se «estrenó» en el teatro del Centro con la obra El mago de OZ, un pequeño papel que ensayó hasta la saciedad.

			Aunque el ejemplo de los padres de Laia ya iba formándola en la concepción de la igualdad de género, María no perdía oportunidad de ir formando a Laia en este aspecto, incluso se la llevó algunos días a la asociación Clara de Campoamor.

			Laia quería mucho a María.

			

			
				
					3	 Clara Campoamor Rodríguez (Madrid, 12 de febrero de 1881 y falleció el 30 de abril de 1972) fue una abogada, escritora, política y defensora de los derechos de la mujer española. Creó la Unión Republicana Femenina y fue una de las principales impulsoras del sufragio femenino en España, que se logró en 1931, y por primera vez fue ejercido por las mujeres en las elecciones de 1933. A causa de la Guerra Civil tuvo que huir de España y finalmente murió exiliada en Suiza.

				

			

		

	
		
			9. LA INFANCIA Y LA JUVENTUD DE LAIA

			Ahora abordamos la tercera generación de esta novela. Y Laia va a tener un protagonismo muy importante en el desenlace de nuestro libro.

			Ya sabemos que nació a finales de 1995. Se dice que esto es una desventaja pues en el colegio siempre será de los niños o niñas más pequeños de la clase, lo que, en edades hasta los diez años, puede suponer menor madurez para adquirir los conocimientos. 

			Esto nunca fue un problema para Laia. Era tan lista y despierta (o más) de lo que lo había sido su tía María a su edad... que ya era mucho.

			El primer colegio al que asistió fue, como su madre, el Colegio de Lourdes, en la Via Augusta, en el linde de, de Gracia y San Gervasio. Un colegio donde también asistían niños, pero solo hasta los nueve años y en clases separadas, casi no existía el contacto entre niños y niñas. 

			En este colegio Laia permaneció hasta los catorce años, en que se incorporó, también como su madre y su tía, a SUNION, que continuaba siendo uno de los colegios privados más adelantados de Cataluña en técnicas pedagógicas, uso de las nuevas tecnologías y sistema de trabajo en equipo.

			En el colegio de Lourdes, Laia ya destacó por su capacidad de asumir nuevos conocimientos y rapidez de respuesta ante cálculos complicados, pero fue en SUNION cuando demostró su liderazgo, su facilidad de expresión y sus argumentaciones para convencer a compañeros en cualquier discusión en grupo.

			Tenía muchas afinidades con su tía María, que la impregnó de su espíritu feminista hasta tal punto que a los catorce años, Laia ya se sentía responsable de aportar a mundo de las mujeres un futuro más lleno de igualdad de oportunidades. 

			Frecuentó casi tanto el Centro como la asociación feminista donde su tía era una de las líderes.

			A veces, Cristina le decía a María:

			—María, si no estuviera convencida de que la he parido yo, a veces diría que Laia es hija tuya. Todos dicen que se parece a ti físicamente y que tiene tu misma mirada y tu rapidez mental.

			—Ahora, ya con catorce años, si quieres me la quedo y te buscas otra, que ahora ya no da trabajo.

			—Eso no, pero te dejo que le pagues los estudios y la universidad, ale… 

		

	
		
			El feminismo da un paso adelante

			Estamos ya en 2010. Las asociaciones feministas se han federado en España y están alcanzando un poder de influencia que nunca tuvo un colectivo formado fundamentalmente por mujeres. 

			Ha llegado el momento de atacar un proyecto que se ha ido madurando los últimos años: Crear un partido político feminista. 

			Hace un par de años se trató de crear un partido de jubilados, pero su éxito fue escaso.

			Pero un partido feminista no excluye a ninguna mujer (nacida mujer o habiendo cambiado legalmente de sexo durante su vida), por lo cual hay más de veinte millones de «posibles votantes» aparte de los hombres que quieran aportar su voto a esta iniciativa.

			Además, un partido político tan transversal, ofrece más garantías de fijarse en lograr objetivos para la ciudadanía que de conseguir poder como objetivo prioritario.

			Habrá elecciones municipales en España dentro de un año. 

			En las ciudades donde las asociaciones feministas están más sólidamente apoyadas y su economía parece suficiente, quieren presentarse a estas elecciones. Saben que, desde las esferas del poder, es donde puede lucharse mejor y más rápido para reformar leyes y normas que propicien (y a veces obliguen) a la paridad entre los dos sexos en las diferentes esferas del poder real.

			Ya hay algunas mujeres que se han introducido en la política, incluso algunas mujeres ocupan alcaldías de ciudades importantes, pero lo han conseguido siempre integrándose a partidos políticos ya existentes, algunos de izquierda, centro o derecha, pero nunca por defender primariamente su condición de mujer y con la bandera de la igualdad de oportunidades en su programa de gobierno.

			Se crea el partido Mujeres por la igualdad de oportunidades (MIO), que se presentará en algunas ciudades representativas... pero que ya se preparará para las posteriores elecciones generales... en busca de poder influir en el futuro en el gobierno de España.

			En Clara de Campoamor quieren que María opte a la alcaldía de Barcelona, pero ella no acepta ya que no quiere que la política le obligue a abandonar su trabajo y reste tiempo de cuidar a su hijo Carlos, que ya tiene seis años. Acepta en ir en el cuarto puesto de la lista.

			Laia vive muy de cerca este «acontecimiento». Su tía es alguien importante. Quizás salga por tele y por radio o en los periódicos. Le hubiera encantado haber cumplido ya los dieciocho años y poder presentarse ella a estas elecciones.

			Empieza la campaña. El nuevo partido político MIO (se ha buscado las siglas que hagan que las mujeres lo sientan como suyo), no tiene derecho a minutos de televisión por no haber concurrido en las anteriores elecciones, pero su impacto y novedad es tal, que los periódicos, radios y televisiones locales asedian el local de CC para conseguir declaraciones, fotos, conocer el programa... María se hace en seguida popular en los medios y Laia lo graba y recorta todo para enseñárselo a sus amigos y compañeros de colegio. Muchas madres de sus amigos le dicen: «Yo votaré a tu tía». Laia se siente orgullosa de María.

			El programa del MIO no es una «proclama feminista», está elaborado solo con ideas positivistas, sin atacar ni ofender a cualquier otro partido que concurra a las urnas en Barcelona. 

			Hablan de la necesidad de enriquecer la visión de otros partidos con la mayoría de los hombres en sus listas para propiciar un equilibrio en la visión de los problemas de TODOS los ciudadanos; de facilitar que las mujeres sin medios puedan acceder a la universidad, de los hombres que, cada vez más, asumen la corresponsabilidad en la vida doméstica y el cuidado de los hijos y de sus mayores...

			Hay grabados vídeos donde una mujer dice que puede trabajar o estudiar porque su marido es corresponsable de las tareas comunes del hogar y del cuidado de los hijos, otro donde la mujer dice que su marido prefiere ir a comprar que pasar el aspirador pero que se lo turnan, otro que una mujer preside un consejo de dirección y felicita a los consejeros por su labor, otro de un hombre sacando a pasear a una persona mayor que va en silla de ruedas, una mujer joven que no quiere entrar al autobús antes de un chico joven que estaba delante de ella, otra mujer en una empresa que un visitante quiere besarle en la mejilla y ella la retira y le da la mano... (Expresiones siempre positivas).

			También incluyen en su programa medidas sociales como colegio gratuito (financiado por el ayuntamiento) para niños en los que toda la familia esté en el paro, premios al buen reciclaje como ya se lleva haciendo en Alemania desde hace tiempo, fuerte descuento en medicamentos a familias monomarentales o monoparentales, incremento del IBI según metros cuadrados de cada piso y sobre jardines o piscinas propias...

			Ensalzan la labor y la forma de pensar de los hombres que son conscientes de la corresponsabilidad... saben que las mujeres que no tiene apoyo de sus maridos puede que voten al MIO.

			El impacto del MIO es fuerte y las encuestas les sitúan entre la segunda y la cuarta fuerza más votada. Si logran ocupar tres o cuatro escaños, se darán por satisfechas.

			Hay partidos que han inundado la ciudad con carteles, que aparecen cada día en televisión, que prometen lo que saben que no podrán cumplir pero que da votos... es una lucha muy desigual para el MIO.

			Laia está entusiasmada, ha salido en dos fotos en la prensa al lado de su tía. 

			Llega el día de las elecciones.

			Los nervios están a flor de piel. Los locales de la asociación están repletos, siguiendo con emoción contenida los resultados que van apareciendo en la televisión. 

			A medida que se van comunicando los resultados de las diferentes mesas, el porcentaje d ellos votos asignados al MIO se van consolidando. Oscilan entre un 13 y un 16%. 

			Finalmente les otorgan un 17%. Aplicando la ley de Hont, sobre los diecisiete concejales elegibles del gobierno del Ayuntamiento, conseguirán tres concejalías. El partido mayoritario ha conseguido siete, no consigue la mayoría y deberá negociar. 

			El MIO se ofrece para apoyar al partido mayoritario y darle una cómoda mayoría de diez sobre diecisiete... y se lo pone fácil. 

			El MIO ¡entra a formar parte del gobierno! Tendrá una concejalía de Área de Derechos Sociales, Justicia Global, Feminismos y LGTBI, una Concejalía del distrito de Gracia y la Comisionada de acción social. Tres áreas de responsabilidad que permiten aplicar buena parte de su programa electoral. Ciertamente no son las áreas de mayor poder del nuevo gobierno, pero permitirán que el MIO sea conocido y que su programa se vea reflejado en sus acciones, lo cual puede facilitarles unos mejores resultados en las próximas elecciones.

			 ¡Objetivo cubierto!

			Proponen a María que ocupe una concejalía, pero ella prefiere que sea una de sus compañeras. Ocupará el escaño para ir adquiriendo experiencia de cara a las generales.

			El MIO es la segunda fuerza más votada en cuatrocientos treinta dos ayuntamientos de España. ¡Tendrá que ser escuchado y tenido en cuenta a partir de este momento! El partido de la ultraderecha acusa al MIO de su falta de experiencia, de que los hijos quedarán ahora descuidados, que su labor de madre es más importante que la política... lo que era de esperar. 

			Todas las asociaciones del MIO se han comprometido a ayudar a sus ayuntamientos a gobernar y tomar decisiones, siempre que beneficien a los ciudadanos y a las clases socialmente necesitadas. No entran en discusiones entre partidos que lo que buscan es «degradar» la imagen de sus oponentes para ganar votos propios, nunca hablan ofensivamente, aunque a ellas traten de ofenderlas. Esta política dará buenos réditos al MIO en las próximas elecciones.

			Laia tenía muchas dudas en cuanto a qué carrera universitaria realizar cuando tenía catorce años y entró en SUNION. Su tía le sugería que estudiara ciencias políticas, el país estaba necesitado de políticos «profesionales». 

			Al principio ella tenía dudas.

			Laia vivió la campaña de su tía en el MIO y luego el escaño que logró en el Ayuntamiento de Barcelona. No le quedaron dudas y, al finalizar SUNION con notas brillantes, se inscribió en ciencias políticas en la mejor universidad privada de Barcelona, sus padres se ganaban muy bien la vida y querían lo mejor para su única hija.

			Con diecinueve años, Laia inició «su» carrera.

			Estamos en el año 2014.

			Cómo Emma Watson rompió con los estereotipos del          feminismo (24-09-2014)

			Las palabras pronunciadas por la actriz británica Emma Watson el fin de semana en la sede de la ONU en Nueva York sobre feminismo e igualdad de género han encendido la discusión a nivel global y le han hecho blanco de intimidaciones.

			Como consecuencia del contundente discurso que elaboró para presentar la campaña «HeForShe», la joven de venticuatro años conocida por su personaje de Hermione en las películas de Harry Potter, ha recibido un aluvión de mensajes anónimos del tipo «el feminismo es un cáncer en crecimiento».

			Más que en la novedad de sus ideas, el revuelo causado por la actriz con su intervención radica en que consiguió comunicarse con un público joven que no suele estar expuesto a las teorías feministas, aunque sí a la práctica de la violencia de género.

			Frases como: «Si al hombre no se le hace creer que tiene que ser agresivo, la mujer no será sumisa; si al hombre no se le enseña que tiene que ser controlador, la mujer no será controlada», han tenido especial eco en EE. UU., en donde se han registrado numerosos casos recientes de violencia doméstica.

			Mientras Laia cursaba su carrera, asistió a varias reuniones de la CC e incluso presenció algunas reuniones del gobierno del ayuntamiento de Barcelona desde las pocas sillas que había para el público en general.

			María la fue introduciendo en ambientes «políticos», la presentó y pudo intercambiar ideas con políticos de otros partidos, conocer cómo son las sesiones de gobierno, oír buenas intervenciones y también sartas de insultos de la «oposición».

			Laia termina la universidad

			Estamos en 2016. Laia terminó la universidad y ha realizado un postgrado en España y estuvo en un erasmus en Bruselas, todo para reforzar su carrera de ciencias políticas.

			En las últimas décadas la incorporación de las mujeres a la universidad ha sido imparable. En 1910 se permitió legalmente a las mujeres matricularse en las universidades españolas y, desde entonces, su presencia se ha ido incrementando hasta convertirse en el 54% del alumnado universitario en 2010 (Secretaría General de Universidades, 2013). Pero estos datos se invierten cuando revisamos otros grupos académicos, generándose el efecto tijera, por el que las mujeres pasan a ser un 40% del profesorado, un 20% de las cátedras y un 2% de las directoras de universidades públicas (Secretaría de Estado de Igualdad, Madrid, 2010).

		

	
		
			10. LA POLÍTICA COMO VÍA 

			DE ACCIÓN

			Con veintiún años cumplidos y los estudios finalizados, es hora de que Laia «busque trabajo».

			Para ganarse la vida, y dadas las brillantes notas que ha obtenido, da clases en la universidad y asume más responsabilidades en Clara de Campoamor. 

			Poco a poco, se «va haciendo un nombre» tanto en Clara de Campoamor como en las otras provincias españolas con las que se comunica, comparte trabajos y reuniones por Skype.

			Ha elaborado un programa y una conferencia tipo de lo que es y qué pretende su asociación y de las necesidades de que las «nuevas mujeres» comprendan la necesidad de lograr un equilibrio de género y una igualdad de oportunidades, así como denunciar todo tipo de violencia física o verbal por parte de los hombres u organizaciones antifeministas.

			Ha podido realizar presentaciones en la mayoría de los centros sociales y/o familiares de la ciudad, en las universidades, en los mayores clubs de natación, en escuelas de formación profesional... el número de asociadas de menos de veintiún años crece espectacularmente.

			Envía sus presentaciones a otras asociaciones de otras provincias, que lo agradecen y también recibe de ellas sugerencias e ideas que trata de aprovechar al máximo.

			Precisamente en la última reunión nacional de coordinación de asociaciones feministas, María sugirió que, al igual que hacen todos los partidos políticos, también ellos debían nombrar una persona responsable de desarrollar las «juventudes feministas», es decir, una persona joven que «conectara» con las jóvenes y realizara acciones orientadas a ellas para captarlas y que se hicieran socias de la asociación.

			Todas lo ven bien, pero la persona que lo asuma deberá dedicarle bastante tiempo y estar formada tanto en temas feministas como políticos.

			María sugiere que detallen las condiciones que debería reunir esta persona y que se invite a todas las asociaciones a presentar candidatas. Así se hará.

			A la vuelta, lo comenta con el comité de Clara de Campoamor. El comité, que ya conoce bien a Laia dice que no habrá una candidata mejor en Barcelona, y que además, tendría el apoyo de María, lo cual lo hace perfecto.

			María va a tomar algo con Laia y le comenta su visita a Madrid y lo que el comité de Barcelona ha recomendado, que se envíe solo su currículo desde Clara de Campoamor.

			—Como tu primer apellido no tiene nada que ver con el mío, utiliza solo el primero. Lo hago porque no quiero influenciar o que crean que presiono al comité de Madrid.

			—Me parece bien y me haría mucha ilusión que me seleccionaran, o que simplemente pudiera apoyar a la persona escogida para ir adquiriendo conocimientos a nivel nacional.

			—Si te escogen, luego ya comentaría que soy tu tía y que te echaré una mano, estarán encantadas. Como deberás dedicar algunas horas diarias a la asociación, cobrarás un salario, aunque no será muy elevado, pero podrás compatibilizarlo con las clases que das en la Universidad.

			—Estoy empezando ahora y soy consciente de que tendré que demostrar que valgo para que pueda exigir mejores condiciones económicas.

			—En la política hay muy pocos políticos en los primeros lugares del gobierno o de cualquier partido que hayan hecho tu carrera y hayan completado su formación con postgrados específicos. Si las cosas van bien, quizás el año próximo, que habrá elecciones nacionales, pueda formar parte de la lista de candidatos a diputadas, aunque sea en un número bajo con pocas posibilidades de obtener escaño... pero... a las siguientes...

			—Bueno, en el ayuntamiento llevamos ya seis años y en las últimas elecciones aún ganamos un escaño más que en las anteriores, nuestro peso es superior y las encuestas nos dan buena nota.

			—Sí, hemos cumplido estrictamente nuestro programa y hemos logrado que se aprobaran algunas de nuestras propuestas. La fuerza que estamos consiguiendo en los ayuntamientos es lo que debe catapultarnos en las nacionales. Ahora concéntrate en las juventudes feministas. Te presentaré a algunos responsables de las juventudes de otros partidos políticos para que veas que hacen, luego tú ya propondrás una normativa para el MIO.

			—De acuerdo…

			A Laia le han asignado un pequeño despacho en la asociación y puede reservar la sala de conferencias cuando lo precise. A través de María contacta con otros responsables de partidos políticos que realizan sus mismas funciones y mantiene varias entrevistas a través de Skype o WhatsApp vídeo.

			Va creando una normativa complementaria a los estatutos de la asociación ya que hay aspectos complementarios como lo que pueden decidir por sí mismas las menores de edad, o el lanzamiento de encuestas anónimas trimestrales para recoger sugerencias que quizás, en persona, no se atreverían a sugerir.

			Una de las diferencias del MIO frente a los otros partidos, es que es el único verdaderamente «transversal». Sus asociadas las hay de izquierda más radical o moderada, de centro y de derecha centrada o incluso de extrema derecha. De extrema derecha están muy poco representadas pues la mayoría son contrarias a muchos objetivos básicos de las feministas, como el aborto libre o la aceptación de matrimonios no heterosexuales.

			Las mujeres en el parlamento en 2016

			Una lección de legitimidad y perseverancia: las mujeres apuntan alto en 2016.

			En 2016, las mujeres buscaban situarse entre los dirigentes más preeminentes del mundo. Exigían ser escuchadas y pedían garantías de que la voz de las mujeres de todo el mundo se incluyera en los procesos de adopción de decisiones. No todos estos intentos fueron fructíferos. Como en años anteriores, en el año 2016 quedó patente una vez más la cuestión de que el empoderamiento político de la mujer no puede darse por hecho. Los logros se pueden perder y la senda hasta llegar al equilibrio de género en política exige perseverancia. El promedio mundial de mujeres en los parlamentos aumentó del 22,6% a finales de 2015 al 23,3% a finales de 2016. En diciembre de 2006, las mujeres ocupaban el 16,8% de los escaños parlamentarios del mundo. Esto supone un aumento de 6,5 puntos porcentuales en la última década. En sesenta y ocho cámaras (el 25% de las cámaras únicas/bajas y altas), el 30% o más de sus miembros son mujeres. Las mujeres constituyen menos del 10% de los escaños en cuarenta y cuatro cámaras (16%). Hay una ausencia total de mujeres en cinco cámaras. El número de presidentas de parlamento ha alcanzado un máximo histórico, con cincuenta y tres mujeres a la cabeza de una cámara parlamentaria.

			En la reunión de la FAFE (Federación de Asociaciones Feministas de España) han recibido catorce propuestas de otras tantas asociaciones para ocupar la responsabilidad de «jóvenes feministas». Después de estudiarlas, han seleccionado tres que entrevistarán en Madrid en la próxima reunión. Una de ellas es Laia.

			Laia se lo comunica rápidamente a sus padres y a María (que ya lo sabía, pero ha preferido que se lo comuniquen a Laia directamente desde la FAFE). Está ilusionada. No conoce Madrid y aprovechará para visitar el Museo del Prado.

			El día que Laia asiste a la reunión de la FAFE, María ha excusado su presencia por motivos de trabajo.

			En la reunión de la FAFE han quedado impresionadas por el «empuje» de Laia, toda la documentación que ha aportado de cómo lo está organizando en Barcelona, las videoconferencias que ha mantenido con sus homólogos en otros partidos políticos, sus ideas, sus estudios, sus notas tan brillantes, su capacidad de oratoria...

			Como es la última entrevistada, le piden que salga un momento de la sala pero que no se marche aún. Así lo hace Laia.

			Al cabo de diez minutos, al llaman y la presidenta se dirige a ella:

			—Laia, hemos llegado a un acuerdo por unanimidad de que eres la mejor candidata para el puesto a nivel nacional. Tendrás un salario fijo y todos los gastos pagados ya que deberás desplazarte por España y venir a Madrid a menudo. Muchas veces podrás resolverlo por videoconferencia, usamos mucho este método para ahorrar gastos.

			—Acepto el cargo con mucha ilusión y no escatimaré las horas de trabajo que sean precisas. Por supuesto, me ajustaré a vuestras directivas. Ahora, os he de decir una cosa.

			—¿Qué es?

			—Mi tía es María. Ella no quiso decirlo ni yo tampoco porque no os sintierais presionadas en la selección.

			—¡Vaya!... me recordabas a alguien y no atinaba a saber a quién. Claro, ¡a María! No nos hubiéramos sentido presionadas y María nunca hubiera querido presionarnos, pero me alegro de que lo hayáis llevado con esta discreción. Además, María será una buena ayuda para ti. Si ella hubiera querido, ahora estaría ocupando ya puestos de mucha más responsabilidad y proyección política... por esto ha preferido no venir hoy.

			Cuando Laia sale del edificio, llama primero a María y luego a su madre, Cristina. Las dos están emocionadas y convencidas de que la carrera que María escogió era la que más le convenía.

			Laia se va posicionando

			Laia trabaja duro para aumentar las asociadas menores de edad o que no superen los veintiún años. Hace proselitismo en colegios, en clubs familiares, en la universidad... el número crece y las bajas son pocas. Viaja a menudo a otras provincias donde la responsable local ya lo tiene todo preparado para que Laia realice su presentación.

			Se centra en conocer los casos de acoso escolar a chicas y jóvenes en diversos ambientes y las razones que lo motivan, restricciones familiares al desarrollo de las jóvenes por motivos de machismo, ciertos mensajes de la iglesia católica que no buscan o van directamente en contra del equilibrio de género.

			Fruto de las encuestas anónimas recibidas va confeccionando una lista de los temas que preocupan a las adolescentes en particular.

			Organiza dos manifestaciones en defensa del equilibrio de género en las edades temprana de la mujer. En la segunda acuden 1.500 jóvenes de menos de veintiún años.

			Acude a las videoconferencias o reuniones de la FEFA donde sus opiniones son tenidas en cuenta ya que muchas de las mujeres que están en el comité exceden los cincuenta años y no conocen bien cómo se encuentra la mujer ahora adolescente, con muchas diferencias sobre los ambientes que ellas vivieron en su juventud.

			Ha mantenido algunas discrepancias con su madre y con María acerca de algunos puntos, sobre todo en iniciar una campaña contra la iglesia católica por el papel absolutamente secundario y de «auxiliar doméstica» que concede a la mujer.

			La prensa, la radio y la televisión buscan su presencia en sus medios. Laia se deja aconsejar siempre por el comité de dirección de la FAFE antes de acudir a estos medios de comunicación. En la televisión acude a algunos programas de opinión en la que se sientan alrededor del presentador o presentadora diez personas de diferentes signos políticos. Laia rehúye respuestas cuando es «atacada» por algunos partidos de ultraderecha, procura no ofender a nadie y apoya y defiende ideas de otros partidos con las cuales la FAFE está de acuerdo.

			Su cara se va haciendo familiar a muchos españoles.

			El tiempo transcurre y se va acercando la posible fecha de las elecciones generales.

			La FAFE decidió que se presentarían a ellas. En las municipales, en las segundas en las que participan, hace ahora dos años, aumentaron en un 20% su presencia en ayuntamientos y en un 15% el número de escaños conseguidos. Hay ya treinta alcaldesas del MIO.

			Saben que en las primeras elecciones generales a las que se presenten, será duro. No tendrán espacios televisivos garantizados por no haber concurrido a las elecciones anteriores, pero confían en el apoyo de todas las asociaciones de España y su tarea de dar a conocer el programa de la FAFE.

			Preventivamente van desarrollando el programa político, basado en las mismas ideas con las que elaboraron el primero hace ya seis años, recogiendo algunas nuevas iniciativas, sobre todo pertinentes de las generaciones jóvenes del movimiento.

			Seguirán la pauta de no insultar ni ofender a sus competidores políticos, rehuyendo dar respuesta a los ataques falaces de algunos oradores. Únicamente se opondrán a todas las falsedades de que las acusen, ofreciendo a la prensa y las televisiones su colaboración para demostrar que no son hechos ciertos.

			Temen especialmente a la iglesia católica, que sigue estando en contra de todo tipo de aborto, de matrimonios que no sean entre heteros, y que sigue sin permitir que los curas puedan casarse, que la mujer pueda confesar, consagrar el cuerpo de Cristo y celebrar la misa, u ocupar un puesto en la primera, segunda o tercera línea de la jerarquía eclesiástica.

			Las elecciones generales

			A tres meses vista de la fecha de las elecciones, la FAFE empieza a preparar sus listas y «afinar» su programa.

			Son conscientes de que la mayoría de los españoles más, del 60%, (muchas mujeres incluidas, por supuesto) opina que el hombre está mejor capacitado para dirigir la política del país. Contra esta creencia deberá luchar la FAFE. Además, el hecho de que la FAFE sea una asociación de asociaciones feministas, muchos españoles lo ven como una «lucha de la mujer contra el hombre».

			La FAFE es consciente de que pasarán muchos años antes de que se consiga el equilibrio de género en el gobierno de España, pero, cuando se llegue a este punto, la FAFE podrá perder protagonismo, y este será su gran éxito.

			Las creencias con las que se fabrica el techo de cristal – 8 de marzo de 2020

			Un estudio del PNUD desvela que casi la mitad de la población del mundo todavía cree que los hombres son mejores líderes políticos y para los negocios que las mujeres, lo que impide un mayor progreso hacia la igualdad de género.

			No hay una sola mujer que habite hoy el planeta que vaya a conocer la igualdad de género. Al menos, no de continuar el ritmo actual de progreso hacia tal objetivo. Una niña nacida hoy tendría que vivir más de doscientos dos años para experimentar qué significa tener las mismas oportunidades, salario, derechos, poder, voz... que los hombres. Pese a los avances conseguidos desde la Declaración y Plataforma de Acción de Beijing de 1995 en la lucha contra la violencia de género, la reducción de la mortalidad materna o garantizar la educación para las niñas, los prejuicios representan un lastre que ha ralentizado el paso. Todavía en 2020, un 47,4% de la población del mundo dice que los varones son mejores líderes políticos y un 41,4% cree que son más idóneos para mandar en los negocios. Es lo que ha encontrado un estudio del Programa de la Naciones Unidas para el Desarrollo (PNUD) publicado este jueves.

			En España se ha conseguido, por primera vez en su historia, el equilibrio de género en el gobierno del PSOE, en 2020, con Pedro Sánchez como presidente, y muchos españoles han podido «descubrir» que muchas de las ministras nombradas han demostrado una capacidad y un acierto en sus acciones de gobierno... que sería un riesgo sustituirlas ahora por hombres.

			Recomiendo la lectura del informe accesible en internet: https://www.ndi.org/sites/default/files/Spanish.pdf (empoderando a las mujeres en la política).

			La FAFE ya ha terminado de elaborar la lista para las elecciones. María no ha querido ser incluida, prefiere su cargo en el ayuntamiento de Barcelona y conservar su puesto de trabajo.

			Laia sí ha sido incluida, desean que las asociadas jóvenes se sientan representadas. Irá en la posición diecisiete. 

			Las expectativas de la FAFE según alguna encuesta del mercado, es la de obtener entre ocho y doce diputadas. El PDCI (Partido de centro izquierda) podría obtener ciento nueve diputados, el PDD (partido de derechas) alcanzaría los ciento dos, el PCI (Partido centrista independiente) unos cuarenta y cinco, y el resto muy repartido. Como la mayoría del Congreso precisa de ciento setenta y seis diputados, se prevé una política de alianzas que pueda determinar qué partido gobernará España los próximos cuatro años.

			Laia, que acaba de cumplir veinticinco años, sabe que es difícil que obtenga un escaño, pero no por ello su ilusión es menor. Acompaña al comité directivo de la FAFE en casi todos los actos que se celebran en diversas salas de ciudades españolas organizadas por la asociación local, al igual que María.

			En Cataluña María y Laia copan el protagonismo y son ellas las que participan y dirigen todos los actos de campaña. La facilidad de palabra de María y, sobre todo, la oratoria de Laia que enardece al público (un 80% mujeres), hace que en los siguientes actos la asistencia sea más masiva.

			A medida que se aproxima la fecha de las elecciones, las encuestas van variando y otorgando más escaños al MIO.

			Llega el día de las elecciones.

			Las encuestas a pie de urna dan treinta y cuatro escaños al MIO. En la FAFE hay muchos nervios, no esperaban lograr tantos escaños en las primeras elecciones, a pesar de que el 48% de los que van a votar son mujeres. Temen que cuando vayan apareciendo los datos reales, sus escaños bajen.

			¡Sorpresa!... va avanzando la información real y los escaños del MIO varían entre treinta y treinta y tres escaños.

			Al final, pendientes de los votos por correo, obtienen treinta y dos de los trecientos cincuenta escaños del parlamento, ¡treinta y dos diputadas!

			Laia y María saltan de alegría. ¡Laia será diputada!

			Además de que la carrera de Laia ya está muy vienen enfocada, lo que cobrará como diputada y las dietas le permiten emanciparse y mantenerse por sí sola.

			Sus padres y el resto de la familia sacan pecho... ¡Una diputada en la familia!

			El PDCI (centro izquierda) obtiene ciento doce diputados.

			El PDD (derecha) obtiene ciento un diputados

			El PCI (centro independiente) obtiene cuarenta y seis diputados.

			Dado que la mayoría parlamentaria se consigue con ciento setenta y ocho escaños, el MIO pasa a tener «la llave» de la gobernabilidad.

			Finalmente, un acuerdo a tres bandas, PDCI, PCI y el MIO, permite gobernar con mayoría absoluta. 

			El MIO se ha «conformado» con un ministerio de nueva creación, el de IGUALDAD DE GÉNERO, QUE OCUPARÁ LA PRESIDENTA DE LA FAFE. Asimismo, se crea una subdirección general de este nuevo ministerio que será la de JUVENTUDES PARA LA IGUALDAD DE GÉNERO... que se asigna a Laia.

			Por primera vez en un gobierno español se crea un ministerio orientado exclusivamente al equilibrio de género, que se ocupará desde la legislación y protección contra la violencia de género, la igualdad salarial por puesto de trabajo, las ayudas a familias numerosas, monomarentales o monoparentales...

			Laia está tan nerviosa como ilusionada.

			Sus padres y María la estrujan a abrazos sin parar.

			Todas las asociaciones de España preparan manifestaciones de adhesión al nuevo ministerio.

			La larga travesía del feminismo no ha terminado, pero se vislumbra la cumbre de esta montaña llena de obstáculos y peligros que es la igualdad de género.

			Y en 2032 Laia alcanzará la presidencia del gobierno español. 

			Será la primera presidenta de gobierno que haya habido en España.

		

	
		
			Ellas cambian el mundo

			Durante el siglo XXI se están dando pasos importantes en la pretendida paridad de género, o lo que es lo mismo en la participación equilibrada de hombres y mujeres en las posiciones de poder y de toma de decisiones en todas las esferas de la vida.

			A pesar de que se ha avanzado en la presencia de mujeres en puestos de relevancia, en especial estas dos últimas décadas, lo cierto es que aún todavía hay un largo camino que recorrer atendiendo los números.

			La presencia de la mujer en la política de primera línea es todavía exigua. En este momento, las mujeres que son la cabeza del gobierno sólo están en veintitrés de ciento noventa y tres países en el mundo.

			Ciertamente Angela Merkel, que dirá pronto adiós a la política después de catorce años siendo varias veces reelegida como presidenta del gobierno en Alemania, ha sido un referente de mujer poderosa en la más reciente historia.

			En los últimos años han seguido otras mujeres como presidentas de sus países: Katrin Jakobsdottir (Islandia), Kerstib Kaljulaid (Estonia), Dalia Grybauskaite (Lituania), Ana Brnabic (Serbia), Jacinda Ardern (Nueva Zelanda), Erna Solberg (Noruega), Zuzana Caputova (Eslovaquia), Sheikh Hasina Wajed (Bangladesh), Halimah Yacob (Singapur), Tsai Ing-wen (Taiwan), Marie Louise Coleiro Preca (Malata), Sahle Work Zewde (Etiopía), Salomé Zurabichuili (Georgia), Hilda Heine (Islas Marshall), Evelyn Wever Croes (Aruba), Kilinda Grabar Kitarovic (Croacia), Bidhya Devi Bhandari (Nepal), Mia Mottley (Barbados), Saara Kuugongelwa Amadhila (NaLAmibia), Viorica Dancila (Rumania), Sanna Marin (Finlandia).

			Además, habría que destacar la presidenta in pectore en Grecia, Ekaterini Sakellaropoulou, especialista en derecho medioambiental, que jurará el cargo el 13 de marzo. Sakellaropoulou ha sido presentada como la candidata de la «unidad» y del «progreso», según el gobierno conservador, que la eligió para este cargo porque su figura «trasciende las divisiones partidistas tradicionales».

			Asimismo, de las presidentas salientes habría que destacar a Theresa May en Reino Unido quien apenas pudo soportar tres años en el cargo, sumida por la crisis del Brexit. 
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